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INl-RODLICCIÓN. 

La idea de recopilar, ordenar y plasmar en una tesis, para obtener la licenciatura 

en Comunicación, los testimonios periodísticos ocupados por informar sobre el 

quehacer cultural de México durante el primer año de gobierno de Álvaro 

Obregón y su relación con el nacionalismo mexicano posrevolucionario tiene un 

origen complejo. 

Desde 1 993 y hasta marzo del 2000, laboré como ayudante de profesor en la 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Durante ese tiempo, asistí 

a la profesora Irene Herner, académica de tiempo completo y asesora de esta 

tesis, en la impartición de distintas asignaturas del plan de estudios de la 

carrera de Ciencias de la Comunicación. 

Durante el desarrollo de esta actividad académica tuve acercamiento con temas 

como: La relación entre artes plásticas y medios de comunicación, el desarrollo 

de la industria cultural en México, la estructura mítica subyacente en los 

diversos productos de la cultura de masas, la relación existente entre el 

movimiento muralista mexicano y la identidad nacionalista posrevolucionaria, 

entre muchos otros. 

De igual forma, desde 1996 y hasta agosto del 2001, ayudé a Irene Herner en 

distintos proyectos académicos y de investigación; como la curaduría de la 

exposición permanente del museo de sitio que se planea abrir en la casa que 

alberga los restos del mural América Tropical pintado por David Alfaro 

Siqueiros durante 1 932 en Los Angeles, California. o el libro Siqueiros del 

Paraíso a Ja Utopía. 

En el desarrollo de estas investigaciones tuve contacto con diversos materiales 

documentales, recabados por Irene Herner en distintos archivos de México y los 

Estados Unidos, que recreaban entre otros temas, previa yuxtapocición 



conceptual guiada por la investigadora, la biografía del pintor mexicano David 

Alfara Siqueiros. 

Estos documentos y materiales históricos estaban conformados por artículos 

periodísticos, cartas personales, vídeos, entrevistas y semblanzas de 

contemporáneos del pintor, localización de obras y exposiciones de arte. 

pronunciamientos políticos y artísticos, canciones populares y otros elementos 

provenientes de la época que reconstruían la vida cotidiana del país y la ciudad 

de Los Angeles en los EEUU. 

Del mismo modo, durante el transcurso de estas investigaciones ayudé a 

ordenar y registrar el rico e interesante archivo documental, la completa 

biblioteca sobre arte, filosofía y comunicación y el extenso archivo de 

diapositivas, del cual yo mismo colaboré a fotografiar una parte. que Irene 

Herner ha construido a lo largo de su vida académica y profesional. 

A través de esta experiencia emergió mi interés por explorar la vida que se 

resguarda en los documentos periodísticos del pasado y utilizar su capacidad 

de significación, ante los ojos del presente, para descifrar y entender algunas de 

las formas míticas que inundan la realidad cotidiana de la actualidad, 

sobretodo, rescatar las palabras publicadas en los diarios de la época que se 

ocuparon por cubrir la actividad cultural enfocada a lograr la integración 

nacionalista. 

Sin embargo, en honor a la precisión, el terna se funda en los planteamientos de 

uno de los apartados curatoriales en que se dividió la investigación realizada 

por Irene Herner para la exposición en Los Angeles California, el cual discurría 

sobre la utilidad que tuvieron los muralistas en el establecimiento cultural de la 

identidad nacionalista posrevolucionaria y dónde se hacia un análisis visual y 

documental de distintas obras pintadas por los artistas pertenecientes a este 

movimiento con el fin de situar en un adecuado contexto histórico las críticas 

que proclamó el pintor David Alfara Siqueiros antes de exiliarse en los EEUU 

durante l 932, críticas en las cuales se acusó a los pintores, y artistas en 



general, de favorecer el predominio de un arte degradado que nombró "arte 

mexican curius", considerado por Siqueiros como "el más grande peligro" del 

arte mexicano, y que sobresalía corno la fuente de inspiración del quehacer 

cultural gubernamental o promovido por el gobierno en la década de los treinta. 

No obstante, en esta misma conferencia, el vehemente pintor hizo referencia de 

la utilidad y validez que dicho arte mostró durante la época posterior a la 

revolución al plantearse como una respuesta a la "plástica europeísta y 

aristocratizante de la época porfiriana". De tal forma, que inicie el proyecto de 

investigación con el objetivo de encontrar aquellos argumentos. que 

seguramente estarían plasmados en la prensa de la época. que validaron el 

enaltecimiento de las formas plásticas folklóricas, utilizadas frecuentemente por 

los muralistas, y que justificaron el particular enfoque del quehacer cultural y 

artístico hacia el rescate, recreación y difusión de elementos que intentaran 

establecer representaciones de la identidad mexicana. Solo resta señalar que la 

decisión de concentrarme en el primer año de gobierno de Álvaro Obregón 

surgió a partir de la puntual recomendación que, por medio de su asesoría, me 

brindo Irene Herner. 

La manera de delimitar el tema y recabar los documentos periodísticos fue una 

forma de arqueología periodística, similar a la empleada por Irene Herner en su 

libro Diego Rivera, Paraíso Perdido en Rockefeller Center. es decir. me concentré 

en reunir todas las opiniones, notas, declaraciones y artículos. que se ocuparon 

por cubrir el quehacer cultural de México durante 1 921, en especial, aquellas 

que en su contenido abordaran los elementos culturales que debían integrarse 

en el crisol conformado por el termino "lo mexicano". 

De tal forma, que aunque en un principio me preocupe por revisar periódicos 

como El Heraldo de México, Excelsior, Azulejos, El Hombre y otros periódicos y 

revistas publicadas por aquel año, predominan, ante la facilidades otorgadas 

para el investigador por el ordenamiento en secciones, modernidad de formatos 

y lenguajes periodísticos e importancia y reconocimiento de sus colaboradores, 
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las citas de notas y artículos publicados por El Universal, la Revista de Revistas 

y El Universa/ /lustrado, con lo que deseo advertir al lector sobre la vaguedad 

del término prensa con que se titula a esta tesis. 

Cabe resaltar de igual forma, que la investigación se vio ampliamente rebasada 

en sus expectativas, ya que la labor periodística de la época contenía una 

amplia cobertura de innumerables actividades políticas y quehaceres culturales 

preocupados por rescatar y definir la esencia mexicana en sus valores y raíces. 

Por lo que en razón de la naturaleza y extensión del material recopilado, decidí 

ordenarlo en torno a tres ejes o temas centrales. los cuales surgieron a partir de 

una interpretación de, lo que mi forma de ver. fueron las preocupaciones mas 

significativas abordadas en la prensa de la época y que sobresalen como una 

realidad periodística de la vida cotidiana de la sociedad del país durante 1 921: 

1) José Vasconcelos y su Secretaria de Educación Pública; 2) El festejo del 

Centenario del fin de la guerra de Independencia de México durante el mes de 

septiembre; y 3) Las múltiples visiones publicadas sobre el deber ser del 

mexicano que aparecieron en la prensa de 1 921. Solo cabe mencionar que 

alrededor de los mismos, giran una serie de subtemas que se entretejen para 

ayudar a entender las diversas interpretaciones que sobre la composición de "lo 

mexicano" existieron por aquellos días. 

De tal forma, que la exposición de los hechos fue estructurada para lograr llevar 

al lector a distinguir la relación latente entre la necesidad imperiosa del 

gobierno de la posrevolución por establecer una identidad común y la existencia 

de una sociedad dispuesta a recrear su autoafirmación. sobre todo. después de 

haber experimentado el sangriento caos revolucionario. 

Este planteamiento, dividido en tres ejes, esta encabezado por los siguientes 

temas: 

El 1 er. Capítulo: México en 1921. La casa en orden, refleja una de las maniobras 

experimentadas por el gobierno de Álvaro Obregón para acabar con la precaria 

situación política del país. En él, se hace un seguimiento, no de los asesinatos 
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políticos y "cañonazos de 50,000", sino de la gestión de José Vas con celos como 

caudillo cultural en el establecimiento de los puntales de las políticas educativas 

que buscaban la integración nacional. 

Complementan el desarrollo de dicho capítulo, los orígenes de la percepción 

educativa de Vasconcelos, es decir, su pasado revolucionario y su participación 

en la importantísima agrupación del Ateneo de la Juventud en el ocaso del 

porfiriato. Además de incluirse, debido a la curiosidad que la gestión 

vasconcelista despertó sobre el problema indígena, un interesante debate 

periodístico en el que participaron varios intelectuales representativos de la 

época, los cuales publicaron las diversas opiniones y puntos de vista que sobre 

ese respecto existía en aquellos días y que tienen un gran valor en la actualidad. 

Ahí se incluyen textos de: Emilio Rabasa, Juan Manuel Puig Casauranc y Manuel 

Gamio, entre otros. 

El 2° capítulo: El quehacer cultural y su encuentro con la historia, trata sobre los 

exitosos eventos populares organizados por la administración obregonista y la 

sociedad posrevolucionaria para festejar el Centenario del fin de la lucha por la 

Independencia de México, los cuales, al contar con la participación de 

destacados personajes de la historia cultural del país, sobresalieron por las 

características cualitativas y la diversidad de las expresiones contenidas en los 

espectáculos oficiales, y que fueron un acierto para difundir dentro de la 

sociedad de la época una idea de unidad y pasado comunes. 

Parte de esta legitimación del poder obregonista, como se verá, surge de la 

distinción que por medio de estos festejos históricos se hizo entre el régimen 

posrevolucionario y el régimen de Porfirio Díaz, el cual, cabe adelantar, también 

experimentó unos festejos similares. 

El capítulo es complementado por una breve explicación sobre los orígenes del 

nacionalismo mexicano, principalmente, aquellas ideas -o creencias- derivadas 

del patriotismo criollo, el cual es heredado de la lucha por la Independencia y 
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que de varias maneras es rescatado un siglo después por el nacionalismo 

posrevolucionario. 

El 3er capítulo: La prensa y "lo mexicano" durante 1921, contiene el resto de la 

multiplicidad de propuestas que se propusieron, de acuerdo a esta búsqueda 

nacionalista que fue una característica de la sociedad del país hacia 1 921, para 

que fueran vertidos en el mítico crisol de "lo mexicano" que incluye, desde el 

rescate de motivos plásticos precolombinos en la obra pictórica de los artistas 

contemporáneos, hasta proponer la candidatura del Pirú para ser nombrado el 

árbol mexicano por excelencia. 

Antes de concluir esta introducción debo remarcar que aunque el título de la 

tesis inicia con el término "prensa", la investigación no se planteó en ninguno de 

sus objetivos retratar la historia de la prensa del país. Como señalé arriba, mi 

interés nace de utilizar los documentos y testimonios periodísticos como 

fuentes útiles para conocer las raíces discursivas de muchas de las ideas que 

recrearon algunos de los elementos identitarios del imaginario nacionalista 

posrevolucionario. 

Por último, sólo me resta plantear mi esperanza de que este arduo trabajo de 

investigación documental y periodística logre plasmar el espíritu creativo que 

movió a muchos de los personajes que en ella se retratan. Así como también, 

que se consiga recobrar, en su justa dimensión, la importancia del quehacer 

periodístico y de las actividades culturales, en la vida y recreación de la 

sociedad del país, sobretodo, en momentos de incertidumbre: 

"¡Que interesante será para el futuro mexicano un análisis del paisaje espiritual 
de estos últimos años! Una investigación que catalogue y valore las encontradas 
doctrinas aparentes y las que encuentre y siga, entre los movimientos aparentes 
y las manifestaciones superficiales, la verdadera e inexpresada razón que 
impulsó el pensamiento y la vida de esa época.". l 

1 Manuel GómezMorin, 1915yotrosen.•n;vs. México, Ed JUS, 1973. 
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" ... el presidente Obregón esta ejercitando su laudable empeño en 

un terreno maravillosamente preparado por la convulsión 

revolucionaria de emancipación espiritual, que hizo posible entre 

nosotros, la armónica existencia de una gran diversidad de credos 

religiosos y políticos, por que el principio liberal -que es una de 

las expresiones más altas del patriotismo- exige el respeto de 

todas esas maneras distintas de pensar y de sentir, haciendo de la 

libertad y el amor a la patria, los lazos más fuertes de la unión 

nacional.". 

Alberto J. Pani (1 921 ). 

"En toda sociedad funciona un sistema de prohibiciones y 

autorizaciones: el dominio de lo que puede hacer y de lo que no 

puede hacer. Hay otra esfera generalmente más ampliamente 

dividida también en dos zonas: Lo que se puede decir y lo que no 

se puede decir.". 

Octavio Paz (1 982). 
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"México necesita marchar hacia el reconocimiento explicito de su 

diversidad étnica, en vez de recurrir a un recubrimiento con el 

velo piadoso o vergonzante de un mestizaje no sólo biológico sino 

cultural, indo hispano. Por que, a partir de ese reconocin1ienro 

que se haga (en el nivel de ser) habrá que proceder (en el nivel del 

deber ser) a una búsqueda.". 

Oskar Uribe Vi llegas ( 1 992). 

Un Hombre del pueblo Neguá, en la costa de Colombia, pudo 

subir al cielo. 

A la vuelta, contó. Dijo que había contemplado, desde allá arriba, 

la vida humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos. 

--El mundo es eso -reveló-. Un montón de gente, un mar de 

fueguitos. 

Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay 

dos fuegos iguales. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera 

del viento, y gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. 

Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero 

otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin 

parpadear, y quien se acerca, se enciende. 

Eduardo Galeano (l 989). 
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1.1. La herencia revolucionaria y José Vasconcelos como 

estandarte de la nueva organización estatal. 

A la llegada del General Álvaro Obregón a la presidencia de la República durante 

diciembre de 1 920, la situación política por la que atravesaba el país, después 

de verse envuelto en una guerra civil durante más de 1 O años, era caótica. Los 

enigmas sobre el reciente acto de persecución y muerte de Venustiano Carranza 

en Tlaxcalaltongo el 20 de mayo de 1 920,2 creaban desconfianza entre los 

círculos de poder interno, sobretodo, en quienes se relacionaron y 

desempeñaron cargos públicos durante el gobierno constitucionalista.3 

2L'1S cirumstmrias en que füe llevado a cabo d a~nato del entonces pn. .. "">idcntc Vc.n.i..;;tiano C.unum1 auiban 
desconcierto en d ámbito político dcl país romo ~ p.JCdc constatar en la m11bigua y ubi.a reacción. dada-; l1.s ciruuN¡uri-i." 
pk1smada en d comwiicado oficial con d que 9'.! infünnó del hecho al General Ah~uu Obn .. 1,..>t'li1 !El tdegnuna ~á 
ft.x:hado en Nccaxa. cl 21 de 111ayo de 1920) .. Hoy a k1 madrug.ada m el pueblo d.: Tlaxcaliltongo lile h•.\:lll) pri..~.1ncru y 
a~nado cobanicmentc. al g¡ito de 'Viva Obregón'. d ciudactull) PrLw.;idm!t~ de b RqX:1bfü.<1 don Vc.::n.t'iti.1110 Cur.uv.a. 
por d Gcnernl RodoJfi.-., l lcnuu y ~L'i du-;rn.'l."- \'Íol;mdo !;1 lll,spitalict1d que ~· k: h.:1()1;1 b1i1a.lad.' lÁ>s tinn:uttcs 
pmtcstamos con locb encigía de nuestra ho1m.Klcz y lcalt;id ;uuc d murxl<) cntLn) ¡x 1r t...--;ta llllL"\ ~1 r n;u1cha :111njada ~;obn: Li 
Patria ... Alfimso Trn<1c1 .. nt. 1 ,1.1 1 <nJ.k./..·1r1 Ue1t>llh.1ái.\ km WH; .'>..:\·ta 1-ia¡u r NIS u t•J:OJ. Fd Jl ·s. :\ k."1<.."l.1 l 'll'.' l. p 
263-264. 
3 Como Ljetnplo de ~a descontimv.1 se pUL'll<: n.\.1uiir al L"\;;lllll.!11 dL· la L'• 111L"'!'< 11Kkn .. i;1 que intc:n .. -;.unbi1.' d hig .-\Ilutl 1 J 
PmiL dtmmtc ~1 cill.··omicnda conll'l F.nibqjador ci1 F1.ull.i.t n1n distint1. >S ¡x1~ maje~; ¡x 1litin )S de b q)\ x.~1 ;ú 1.:rnu:i.r.;..: O..· la 
dcrmta y muci1e de C'<lll<UV.l. cabe sci\alar que P;mi había 1¡m11ad<) ¡xu1L' dd gahi111..1c L<m~u11...i..-.la un ;u·ll' ;UllL-"' 

..... d Gral. Pablo Gormúcz me tclegnúló (el I{> de ma:-u de 1920) c'n.k.nuxlome ·aL<ll;u· bs onkn,:s que en nnmbn: d.: Lt 
Administración Pm\ision;ú' ni.: hicicrn .lu;m Sánchez :V..o. )11.:t l S<..\.:n.1:uic > pn >\ isi, >nal <k Rd;u..i1 "lL."' l-~xtL1Í< ''L"' dd 
régino1 'lb'lk1priL'tista) ..... 
Dos días después. ci1 otru telcgr.ml<l. Sfu1d'Jí.7. 1Vnma le L"l)llllll1ÍL"<1h1 lo si!,-'lricnte · ·1 J 11iw1ti1 de b 1mit >n RL,·0!1.10.m;ui.:1 
es romplcto. gciicr.úcs Pablo Go1mucz y Obregón en pcrll."cto aL11cnlo y el Congn:so de la L 1niún se n.1mi1<1 el !tu~ 
Estoy en contacto con rq.Jn..."'Ullm1tcs C"..-U<mjcn.'S. quiL'lll.--S km infom1ack) a su-; g1·ibi .. nx1s ~){11\: tcxk >s k)S ~1c<. .. "'<l. >S Sin~t-;c 
usted defini1· ci1 d plazo de 48 )ll.)f<l'i si l\.\.:onoce d llllL'l.l L..--;tado de cosas <lllt<: d ull:arg;ido d.: b S...\.·n_1;ui.:1 de 
Relaciones.". 
A dicha solicitud PmlÍ respondía ci1 fünn.i. m1ibih'lla ci1 tclcgi;un:1 al &u\.1.mio adenü.~ d.: m;uxtir. ¡xu<1 o..1brir ~1 
desconfianza. l"Opia a otros rcprcsenl<mtcs de J\;lb.ic.:"l) a1 el c.xtciior. ··J\ 1i actitud n111x1 rqm...""-lUant<: diplomátio.1 y L'l.)llll' 
ciudadaill) tendrá que ~justm~ n::spectivmncntc a h.; s;mcioncs lcgnl y popul;u-". 
Al día sib'Uiente Pm1i I\.Ul1Ía h sih>tiientc in'>itación tclegni.fica fümada por cl propio Alv;m.1 Obregón a..1n quim PmlÍ había 
participado en k1 lucha armada: .. Habiendo tIÍ\mfüdo complctmraente nuestro llll)\ iniicnto, im itole a \ alÍio;c d~e lt1cgo a 
colaborar con lll)SO!ros.". 



Es decir, la sociedad mexicana se encontraba profundamente dividida Y 

dispersa. Dicha escisión, generada tanto por el largo periodo bélico, como por 

los escasos intentos de establecer una política cultural de integración 

nacionalista exitosa durante los regímenes del siglo XIX, que desembocaron en 

la dictadura porfirista, era reflejada en los escritos de publicaciones periódicas 

del país. 

Esta desestabilización en el interior, se incrementaba por causas externas, como 

lo fue la renuencia del gobierno estadounidense a otorgar el reconocimiento y 

legitimación internacional al régimen obregonista. Los motivos de esta 

resistencia se debían, principalmente, a la inquietud que despertaba la 

interpretación que se daría a la Constitución de 1917, en especial, a los 

artículos que señalaban la pertenencia del subsuelo a "la nación", los cuales 

dejaban en una situación ambigua a las compañías petroleras norteamericanas 

que operaban en el territorio mexicano durante la época.4 

Con el país sujeto a esta realidad política, llama la atención uno de los 

editoriales periodísticos publicados en aquella época encabezado con la 

significativa frase que da título a este primer capítulo: "México en 1 92 l, La 

Por último. d día 21. el Sccn:tmio de Relaciones Exterion..-.; le t..."'Xtcndia La sigiocntc rL'-·on'll:ndaoon · ·sugi<..;,ulc acll~ 
inmediatrunente nuevo orden de las ~•s. Pcr~~nalmcntc g;:uml!Vo t...-.;tabilidad rB.1<.."\n gobicn10·· Allx:no l'ani. ,\.fr 
Con/Ji/mdóna/1111t'ltJR.t1.•ilne1~ IV!l."'ico. Ed Cultura. 1936 p 2..J:'i-2(17 
4 En septiembre de 192 l. el gobierno lllL."-icano se lll.'gÓ a linnard Tratack' de :\mistad v (\,111\.'lri<> pn>ptK.-.;tl' rx'r kis l':E 
UU. En did10 docrnncnto el E.-;tado nortemr1cric::mo ~x:mba que el Nuc\n Rq;j111\.'11 g;.mu11ir.u~1 k is inll.:n .... "'<-'-' de los 
mncricanos en M6..ico. En= cntorK.~ se public.uun cr1 d I )iarn, <>ti< ·rol dd 5 de :«.i,tianbn: de 1')21. h~ U\...'-' Ll.lL'stioncs 
que debía ganmtiznr el gobicino lllt...''de<mo antes de füm¡u· el acuado ... la n::.ullldaci< m dd ~' Í<:il' de la dt.:uda ¡'i1blic;L la 
rcparnción cq1útativa de los ctu1os cmL-;.1dos P•X La n."\ ·uh.iciún. 1111.'Cfumtc fallns im¡xu\.illt...-.; de C< lmisior~ \ li:\.t<t" y la 
inteipretación no retroactiva dd mliculo 27 co1t;;litucion;ll ·· De la Toni.: \'ifüu-. l'int...."'1.0 (y oU< 'S). / hvona I h.11111<.'1/1; ¡/ d· 
J\Ith-kv 101110 11. UNAM. 3" cd 198..J M..:xico p. 522. 
Cabe destacar. que d~k el primer día de Alvmu Obn:gón con11.) pr~dauc de \ 16..i<..'l\ rL'-'lbio L'l)ITL."'fX >nck.111..'ia 
procedente dd gobierno 1101teamciic.mo. en donde se le invitaba a ad.mir la imapl\.'tación de did11.) mli ... i.tlo. como 1ra1<....'-'!ra 
de este interés.. puede citan;c la nota: "'EJ prublcma de l'vl6..ico no ~stc ya ~XU<l los Estados Unidos. Obn:gón 11Xlh: 
cablegrruna··.1.y l //rill'r:·d. del Iº dedicicinbrcde 1920. p. l. 
E.~a situación de blL"'}ucda del rt.·conocimici1to se prolongo ll<L'i!a 1923 en que se fim1amn los :\rucn:los de Bucarcl~ en los 
a.mies se acordó. de manera '"e-.1rnoficiaf'. no dir efi.."C!o n.."troacti\ u al artímlo 27. 
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Casa en Orden". 5 En dicho editorial, publicado a solo cinco meses de la toma 

de protesta de Álvaro Obregón, se analizaba la forma en que el nuevo gobierno 

se ocupó por lograr su legitimación interna y externa, así como de la unidad 

nacional. 

Este escrito, según decía en su entrada, estaba motivado para dar respuesta a 

los ataques que lanzaban "los enemigos de México" desde Nueva York. los 

cuales trataban de evitar que la administración posrevolucionaria fuera 

reconocida internacionalmente. Lo que. puede ilustrar la inestabilidad del Nuevo 

Régimen en sus inicios. 

Pero además de señalar esa situación, en el contenido de dicho editorial se 

revela otra peculiaridad de esos días; en un intento por argumentar e ilustrar la 

solidez gubernamental en el interior del país, se hablaba con detenimiento 

sobre la gestión de José Vasconcelos, el cual, corno Rector de la Universidad, se 

había propuesto establecer la integración social del país a través de la 

educación, para lo cual, ya "había atraído" hacia dicha dependencia "las tareas 

totales de la educación pública" del país y estaba próximo a integrarse al 

gabinete presidencial en cuanto se aprobara en el Congreso Legislativo su 

proyecto para crear la Secretaría de Educación Pública Federal.6 

Optimismo del cual se puede deducir, que el acierto de Álvaro Obregón de 

escuchar y apoyar las ideas desplegadas por José Vasconcelos con un 

"sobresaliente presupuesto inicial de cerca de veinticinco millones de pesos", 7 

rindió resultados inmediatos en la realidad del país.8 Sobretodo, por el 

beneplácito mostrado por la opinión pública a dichas acciones educativas. 

5 S.a (Editorial), "La Casa en Orden", ¡.;¡ l !niu.:r~ú. 7 de abril 192 1. p -' 
6 Una de las acciones polémicas del m,-uxiato de Camuva y que tm u lug;.u· dur:.u1tc la i<.'t.iao:iún de la Constitucion. füc la 
de confiar al Mw1icipio ubre la responsabilidad ele la (.UUCación pública. además de sa- ¡xuticluio de la 'libcrtad de 
ensefianza', que crn aiticacla por dtjru· espacios libres p;m.1 el accn.:<uni.:iun cid dcrn ah; úrg;.mos 1..'Clucati\ ns 
7 El U11ill!1~ú, 7 de ab1il ele 1921. ( Jp. (/t. 
SEi historiador Enrique Krauzc hace referencia a la significación de este ht..'Cho corno tma ti.Jnna de ~l..1lar el 
distanciarniento histórico y mornl con el gobicrno de Portirio Diaz. "quien 111.mca confió en nin1:_..'1m irUdtxtuaf'Vcr Anrun 
Obregón El 1'"éltigo de la 1 lcloria. Biografia del poder tomo 6. México. FCE. 1987. p. 86. 
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De tal manera, que dicho proyecto, destinado a impulsar la educación pública, 

se fue convirtiendo en un estandarte de legitimación interna y externa del 

gobierno posrevolucionario. Apoyado en gran medida por el carisma de su 

ejecutor, quien de inmediato obtuvo la simpatía y confianza de la prensa de la 

época la cual llego a describirlo como: 

"Un hombre lleno de buena fe, de juventud y de entusiasmo, tanto como de 
sólida cultura. "9 

1.1. l. ¿Quién es Vasconcelos? 

"Cierto día comprando confites en Eagle Pass (Texas), me vi el rostro reflejado en 
una de esas vidrieras convexas que defienden los dulces del polvo. Antes me había 
visto en espejos distraídamente; pero en aquella ocasión el verme sin buscarlo nH' 
ocasionó sorpresa, perplejidad. La imagen semiapagada de mi propia liC)ura 
planteaba preguntas inquietantes: ¿Soy eso? ¿Qué es eso7 ¿Qué es un ser humano7 
¿Qué soy? Y ¿qué es mi madre? ¿Por qué. mi cara ya no es la de mi madre:> ¿Por qué 
es preciso que ella tenga un rostro y yo otro? ¿La división así acrecentada en 
dos y millares de personas obedece a un propósito? ¿Qué objeto puede tener 
semejante multiplicación? ¿No hubiera bastado con quedarme metido dentro del 
ser de mi madre viendo por sus ojos? ¿Añoraba la unidad perdida o me dolí<l de mi 
futuro de andar suelto entre las cosas, los seres? Si una mariposa reflexionase, 
¿anhelaría regresar al capullo? En suma: no quería ser yo. Y al retornar cerca de mi 
madre, abrazában1e a ella y la oprirnía con desesperanza .... "! O 

En su autobiografía, José Vasconcelos relata en varias ocasiones el particular 

apego que tuvo con su madre; Carmen Calderón Conde. Inclusive. afirmaría en 

alguno de sus escritos, "¡tan cerca de mí, interiormente nadie ha llegado a 

estarlo!"l 1 Por lo que, la pasión por la lectura y la religiosidad, legados del seno 

materno, son algunas de las pistas biográficas que explican la raíz de las 

actitudes y propuestas desarrolladas durante su gestión como Ministro de 

9 S.a "La lrñciación del Indígena en los Misterios de k> Civili2ación". ¡.;¡ l!11in2~z1. 5 de cx .. "'tubrc de 1920. p 3. 
1 O José Vasconcelos, l ffi~s ( 'Jiollo, Mé\:ic.o, FCE-SEP, Colección Lecturas Mexiama.'i Ntun. 1 1, 1982. p. 29. 
11 Linda de SanletZ Walbe.IBtein, va~:oncdos el Homhn' lkl /j/Nv; !..a J¡xxx1 "-' (JIV ,;_, kl\· hih!ioltXU.'\. México, 
UNAM. 1991. p. 32. 
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Educación. l 2 

José Vasconcelos Calderón nace en Oaxaca en febrero de l 882, es el segundo 

hijo de nueve en una familia de clase media encabezada por Ignacio 

Vasconcelos, empleado de gobierno, y Carmen Calderón Conde. ama de casa. 

Su abuelo materno es Esteban Calderón Candián, distinguido político 

oaxaqueño y amigo personal de Don Porfirio Díaz y, su abuelo paterno, Joaquín 

Vasconcelos, es un comerciante oaxaqueño. Las abuelas simplemente no son 

mencionadas en las biografías. 

De 1 886 a 1 896, la familia Vasconcelos fue llevada a radicar en varias regiones 

y poblaciones del país. Debido a los distintos puestos en que laboró Ignacio 

Vasconcelos durante ese periodo -vista aduanal, comerciante internacional y en 

el servicio postal- llegan a habitar en sitios como Sásabe, Sonora. Arizona, 

Estados Unidos, Campeche, Campeche, Piedras Negras, Coahuila y Ciudad 

Juárez, Chihuahua. 

A causa del paso de largas temporadas de su infancia en distintas ciudades de 

la frontera norte, el joven Vasconcelos tiene que cruzar a diario al vecino país 

para asistir a escuelas primarias norteamericanas. De esta peculiar circunstancia 

biográfica, dos van a ser las enseñanzas: los norteamericanos acompañan "su 

progreso material acelerado, de una esmerada atención a la escuela" 1 3 y 

mantenerse en estado de alerta para defender su identidad como mexicano 

frente al menosprecio que sus compañeros norteamericanos le mostraban.1 4 

En el año de 1899, mientras su familia radicaba en Campeche, Vasconcelos se 

traslada a la Ciudad de México separándose del seno familiar para continuar sus 

12 Sobre la influencia dd !'CtlO fumiliar en la obm de Va-;ax11.'Clos como So.::n .. 'tario de Educación \' pmrnotor de 
bibliotecas, consultar lhidem. p. 41-56. o Alicia Molina (l'ompiladom). ./rN..; J (Nr.nl'lm; A111olo~ ... rit.1 d· 'fr:1.1rn· .v.>lvt• 
Ecluaición. México FCE-SEP. 1981. p. 7-30. 
13 Vasconcelos Op. ( "il p. 24-27. 
1 4 Sobre las distintas uifulcas con estudiantes nortmmeriau10s originad.'1.S por los debates que se dc:s:urollal.xm en ~L'> 
clases de primaria en donde se debatía la ruperioridad de la a.tltum norteair1cri<.<ma sobre la nlt..."Xiaul.:1 se puede con.-;ttltar el 
subcapítulo "El Estudio" de su autobiognúla !hidem. p. 3 1-34. 
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estudios en la Escuela Nacional Preparatoria e incorporarse, posteriormente, a la 

Escuela de jurisprudencia donde obtuvo el título en Derecho. 

Durante la época en que Vasconcelos cursa los estudios superiores en la Ciudad 

de México, la vida estudiantil e intelectual se ve envuelta por una efervescencia 

peculiar, de ella resumiría el intelectual y periodista de origen dominicano, pero 

de formación mexicana, Pedro Henriquez Ureña:l 5 "fue aquélla, una hermosa 

época de actividad juvenil en México".16 

Uno de los frutos de esta exaltación estudiantil e intelectual será la 

conformación de una asociación literaria conocida como el Ateneo de la 

juventud, de la cualjosé Vasconcelos, además de ser miembro fundador, llegó a 

ser director. Muchas de las ideas y conceptos surgidos durante las reuniones y 

tertulias culturales emprendidas por este interesante grupo durante el ocaso del 

régimen porfirista, marcaran, como se mostrará, el derrotero de la política 

cultural de Vasconcelos y del régimen obregonista durante 1 921. 

A) El Ateneo. 

Es 7 de abril de 1 907, y en la Ciudad de México comienza a circular el primer 

número de la Revista Azul, editada por el periodista Manuel Caballero.1 7 Entre 

las osadías literarias de dicha publicación, sobresalía la de dar continuación a la 

1 5 Pedro Nicoll1s Fcdctico Hcrníquez Urcña .. Nace m S;uuo Domingo. Rq"i1blica Dominicana el 29 de ji.mio de 1 &<;..l. s.1 
padre füe Ministrn de Relaciones E'\.1erion.~ en Rl.Vública Dominic.uia y má-> adcl.mte pn .. "iidcntl!. s.1 madre ci<1 ¡xx:tisa y 
educadora. llega a México el 7 de en<.."'f\1 de 1 C)(X, :V tralxtja como 1uiactor ci1 /.JI >icllu11t.·11 de Vci<1au.I' .. ¡xu<.1 d~lllL."' 
trasladm-se a México en los llll.-><;cs de abril :v mayo y m1htjm· en distintos di:.uios y n."l.istas conx1 Fl lm¡tuu<Ú. /\t'l'ISla 

Mcxlenu de fl,/óico. la revista .Y.11ia Alo:J..n1:.~ /] .·l11linn:loáu'1a (diiigjdo 1x1r \'¡t"'-i.mcclos) ;.· l>U"tls Drn<.mte los 
primems m1os de su cstrnx.ia participa en La prt.1)'L~Uón de la S<:x:iLxiad de Conti:n.:srit-> que lt1L'gO '-<1 a dcn:s1ir en d 
Ateneo de k'l Juventud ¡::omm10...--c ci1 d país ln-;ta 1914. En 1910 es comisionado ~x)r Luis G l'1bina para l1<1LU' b 
recopilación de tC'\.1os litcnuios lllL."'-icanos. que se publiou.m en fonna de ¡m!l)logia m los li:::;ILjos del Cci11ci1<uio de 
Independencia orgnniz1dos por Porfüio Di;.v_ Y dtmu1tc 192 1. \ uch ~ a l\ 10..ico d~x10:s de habcr sido comisionado. 1x 1r 

el gobierno pmvisional de Adolfü [},,? la Huata, J:k'lra hac.u- adqui..'iicionc:; litci;uias ci1 Europa. que luego su' irim ¡xw.1 el 
proyecto editorial de José Vasconcclos. A su regreso se intcgrn como maestm en la U1m -a'Sidad Nacional de l\ 1Cxico 
1 6 Alfredo Roggiano, I h.ón f!e1u·kf11L>=: l ln!íx.1 e11 klt".:liw. México. UNAM .. 1989. p. 46. 
17 Mm1uel Caba.llcro nació m Tcquik'l Jalisco dunmte 1849 y murió m Ja Ciudad de México 1929. fündo un par de 
periéxlicos en 1883 y 1895, además de publicar cl Almw u:¡w f/i..ióticv, A1ti'1icoy i\/0111011<.'J 1/lú. 
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obra iniciada por el poeta modernista Manuel Gutiérrez Nájera. 1 8 

Pocos días después, una manifestación estudiantil que marcha por las calles del 

centro de la Ciudad de México lanza consignas en contra de la presunción 

editorial de Manuel Caballero. Y durante el transcurso de la marcha se hace 

circular un volante en donde se acusa al "referido sujeto" de "no sólo no" ser 

"capaz de continuar la obra del 'Duque de Job', 1 9 sino" de "ni siquiera 

comprenderla". 

La manifestación culmina en el parque de la Alameda y el hecho fue cubierto 

ampliamente por los diarios. Para ilustrar el espíritu de las protestas 

estudiantiles de la época; a continuación transcribo un segmento de una crónica 

del evento, en donde se destacan algunos de los nombres de los posteriores 

integrantes de la agrupación ateneista: 

"Allí, ante numeroso público, en el kiosko central, principió el acto. Después de 
una pieza de música el poeta Rafael López, leyó una hermosa poesía; otra 
pieza de música y el joven Max Heruiquez Ureña, recitó una brillante arenga, el 
poeta Jesús E, Valenzuela no pudo asistir a la rnanifestación por encontrarse 
enfern10 y remitió un inspirado soneto. que leyó Alfonso Cravioto. 

"Para terminar habló Ricardo Gómez Robelo, breve y valientemente, siendo tan 
aplaudido como sus demás compañeros. Cuando ya estaba para disolverse la 
manifestación, se hizo el reparto de una hoja impresa. Todo fue verla y los 
estudiantes de Jurisprudencia, Preparatoria y otras escuelas se arrojaron sobre 
el repartidor e hicieron un auto de fe con la mencionada hoja, que zahería la 
memoria de Gutiérrez Nájera.".20 

Entre los organizadores del acto se distingue a los colaboradores de la 

revista Savia Moderna,21 mientras que los participantes en la marcha 

eran, en su mayoría, estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria y de 

la escuela de Jurisprudencia, a la que pertenecía José Vasconcelos. Un 

1 8 El poeta Manuel Gutiém::z Niycrn, nació y nllllió en la Ciudad de Mé>.:ico ( 1859-1895) Fundó la RL 'l 'ista A::ul y figum 
entre los mas destacados prca.u;;o~ dd modcmismo en América. euibió inrumcr.iblcs mtíuilos pcriodistK.~1S y aitic:a.-; 
literarias fim1adas con div1:>t;;os pscudónimos. 
1 9 Uno de los ¡JSQ1dónimos con los que Mrull.ld Gutiém:z Najcrn fimlÓ nud10s de ~L'i c:saitos y a)laborncioil<:!S 
periodísticas. 
20 Roggiano Op. ( /1. p. 49. 
21 La Revista .'V:nia !vkx.k111a, apareció en 1906 y publim ~1 último 11Úll1C11.) en 1907. En ella colabornlxll1 Alfon.-;,.1 
Reyes, Luis Castillo Ledón. Alfonso Cravioto. Ricardo Gómcz Robelo, Antonio Ca"<-J entre ouus. 
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mes después, el arquitecto jesús T. Acevedo, quien al parecer pertenecía 

a una familia acaudalada, propondría a varios de los organizadores y 

participantes la realización de una serie de conferencias que tratasen 

sobre estudios literarios y artísticos. Estas sesiones se desarrollarían del 

29 de mayo al 14 de agosto de 1907 en el Casino de Santa María.22 

La novedad y frescura creativa de estos eventos culturales, que se contraponían 

a la rigidez oficial que reinaba durante la época del positivisrno2 3 porfiriano. 

levanto el ánimo de los espectadores, en su mayoría estudiantes y maestros 

pertenecientes a la Escuela de Jurisprudencia. De tal forma, que las conferencias 

se vieron complementadas por diversas reuniones y recepciones espontáneas 

que miembros del grupo literario, conocido ya como La Sociedad de 

Conferencias, ofrecían en sus casas. 

Como referencia al ambiente que prevalecía en dichos encuentros, se puede 

acudir a una descripción hecha por Pedro Henríquez Ureña en una carta escrita 

durante julio de l 907: 

"Los tés son de los más animado que puedes imaginar; el five o'c/ock se 
prolonga hasta la noche, se convierte en cena; y mientras tanto, se hace música, 
se recitan versos propios y ajenos (no han faltado versos dominicanos: el 
"Aniquilamiento" de Gastón fue éxito en el té de Cravioto), y a la hora del 
champagne. se brinda por todos los motivos recientes de congratulación.".24 

Al año siguiente, el mismo grupo se ve involucrado en una nueva manifestación, 

esta vez, para defender al Dr. Porfirio Parra, director de la Escuela Nacional 

Preparatoria, de la difusión de un folleto en donde se criticaba el ateismo de la 

22 Los temas de estas conlcn::ncias a1m vmiados.. daltro dcl progr;u11a podemos ck...."ila~.•u· b otñ..-.:ido p•x la primcm 
reunión llevada a albo d 29de11\'.l)'D de 1CXJ7:1\lli.1t'l.<;l1 C'rm.ioto (<.."Ciitor de S.t'l.ia l\ 1nd<..'ma) l.:thl;uia de/,, r>lvtlf>i< ·1,.,,1a1 

de Eugi!ne ( l.oriát', acto seguido se iiuaptl.iaría SdJ.r:o 11lu11 2 de C11opin intapn.iado al p~mo ¡-x){· \fax 1 krniqu..:z 
Ureña y por último Nei11CS0 Garcia Nar.u~jo m:i!.<ufa ~• ¡xx...~1 inó:lita ! u I lo/nfll d ... < iu1qn:u11a· k'l:i<.' l .uis \ larulll.:z 
(erlit.or).Af/iJ1NJ/?.(')t:">lh/mf-le1u·üp1<>::l h•1k.i Cí>fn:v.~nJ..nial. /90-:"-Nf-1. l\.10..:ico. FCI:., 19&, sp 
23 Positivismo: "Sistana lilosófia.) fü1mulado ¡x1r t\U~'lL-;!O Comtc (por Gabino Ban\."Cla u1 l\.10..ico). ~t-'lm la L·ual la 
e\.-periencia puede dar cuenta de la 1utlidad y en COtl.-;t..'l.<tcncia ni<-g¡t la mctafi'iÍca. la ~u ilación:-· la rcligión. y hace de la 
ciencia el tmico medio válido parn Pn.t-'lmtai~ sobre cl mwldo y la e:-.:L-;icncia. y pam domimr la n.:uuralcza y a.>1nprcndcr 
al ser hw11ano". Luis Fun.mdo umt (Dir.). l>inion:.uio del <:vxolol mua! en f\.k..~JLV, l\16;ico. El Co1C1!.io del\ 1c..:ico-
Centro de Estudios Lingüísticos y Litmuios.. 1996, p. 716. -
24 R.oggiano Op. ( 'il p. 56. 
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doctrina positivista inculcada en dicha institución, este panfleto, cabe 

mencionar, estaba firmado por el Dr. Francisco Vázquez Gómez.2 5 

Y aunque el grupo estudiantil ya comenzaba a deslindarse de las teorías 

positivistas, que prevalecieron en su instrucción escolar, se vio obligado a 

defender dicho plan de estudios, y a quien lo encabezaba, debido a que diarios 

de tendencias religiosas como El Tiempo y El País, habían iniciado una campaña 

contra la educación laica. Esta protesta culminó en la organización de una nueva 

serie de Conferencias a lo largo del año siguiente.26 

Aquí cabe destacar, que para el año de 1 909 la exaltación estudiantil e 

intelectual se comenzaba a empalmar con la agitación política que reinaba en el 

país.27 La peculiaridad de esos años, se puede ilustrar con un testimonio de 

Pedro Henríquez Ureña, quien atestigua, como miembro del grupo literario, la 

efervescencia política: 

"Desde principios de este año (l 909) la política de México es un mar de leva; 
mientras los adictos al gobierno y al partido científico trabajan por la reelección 
de Porfirio Díaz y de su vice-presidente Corral, ha surgido un corto partido de 
oposición que se llama anti-reeleccionista, y ha cobrado inusitado auge el 
partido del General Reyes. Los reeleccionistas han formado clubs, fundado 
periódicos, organizado excursiones ... "28 

De tal forma, que las fuerzas políticas desatadas ante la posibilidad democrática 

de la elección de 1 91 O, no tardaron en reclutar hacia su causa los servicios de 

los miembros de esta agr·upación estudiantil, sobre todo para participar en los 

diferentes periódicos electoreros publicados durante aquella época. Pedro 

25Francisco Váz.qucz Gómcz 1860-1933, fue dooor per.;on.:'ll de Porfirio Diaz, d~x16 fi.)nno parte de la planilla 
ru1tirreeleccionista al lado de Madero y por tui breve periodo füe Ministro de lr'l"1lucrión Pública durante 191 1. 
26 Pedro Heruíquez Urefla menciona. en ~L" memoria.<;, las si~'tna11cs C'onfü1uicia.-;· " .un,, pmlimda ~- brifuu11e de Caso 
sobre Max Stimei·. una de Max (Henriquez Ureila) sobre la influencia de C11opin en la 111LL<;ic;1 ffk.xlcrna. una de Gcnmn 
Femández Me G~or sobre D'Anmuicio. y tma. menos que mediana. de Isidro Fabcla. sobre Penxia. En ~1 ocao.;ión 
suprimimos a los pc..-ieta"- pero dtjru11os el núnicru nllL<;ical: los tjC\.<.rtorcs fücron la Sna_ Alba 1 lan:.·ray· ()g¡v.ón. Roberto 
Un;úa y Manuel Tinojo". Sacado de Roggilmo (>p. ( lt. p. 82. 
2 7 Aquí cabe nx:orcfar que Porfirio Díaz había confesado. m w1a attn..~ista concedida al periodista noncm11ericano James 
Creelman, que había " .. .preparado al fA'lÍS para wi<1 vida dmKXT.itica, y que cl. saludaria con !:,.'1.L'ito la a¡xuición de w1 

partido de oposición". Juan Brom. F.o.;ho::o lÁ! Hio.;t01ia di! 1-vlóiaJ, México. Grijalbo, 1998. p. :246. 
28Roggico100p. Ot. p. 84. 
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Henríquez Ureña,29 por ejemplo, es llamado por José Vasconcelos para editar la 

página literaria del periódico El Antirreleccionista poco antes de que sufrierael 

decomiso de sus prensas, la persecución política y encarcelamiento de sus 

colaboradores. 

Por otra parte, y aun bajo el predominio de este clima enrarecido por la 

persecución política, el grupo literario, amparado bajo el velo de su quehacer 

puramente cultural, formaliza sus apariciones y, con un nombre proveniente de 

la inspiración de Alfonso Caso, funda el Ateneo de la Juventud el 28 de octubre 

de 1 909 en el Salón de Actos de la Escuela de Jurisprudencia. Apoyados, en esta 

nueva época, por Don Justo Sierra,30 Secretario de Instrucción Pública y Bellas 

Artes, quién incluso participa con un discurso en la sesión inaugural del nuevo 

ciclo de conferencias, iniciando, de forma oficial, uno de los periodos más 

sobresalientes de la vida cultural del pasado mexicano. Y en donde se puede 

destacar, en el transcurso de esta nueva serie de conferencias, la intención de 

sumarse a los festejos oficiales del Centenario del inicio de la guerra de 

Independencia organizados 

administración porfirista.31 

minuciosa y rimbombanternente por la 

Con el fin dar una idea de la forma en que se efectúo la inauguración de dicha 

asociación intelectual, se puede recurrir a una colaboración de Pedro Henríquez 

Ureña en el periódico Actualidades: 

"Anoche quedó instalado, con asistencia de mayoria de socios, el 'Ateneo de laJuvcntud'. 
Comenzó la sesión con un discurso improvisado, con fácil y persuasiva palabra, por el 

29 Pedro Herniqucz Urcil..; dcscnlx'.. en ~l-- ll"lCll10riL". el l1fi\.'cimiauo que lll\\) por rxuk de ""los !\.'L~L'L).::iunistas .. par.1 
~de la página litaaria de la Re1i'ifa ( ,~ull'r~il. tnil-xtjo qui.: !\.'L:k1zú <\fb'tunent;uxln ~• sos¡x....:ha que no t;udan;m 
en aparecer las imposiciones: "'como c-.;ginne que salia-;1 en c--.:a.1rsiún ¡x~itica" Temon:s pnr los que optó por partici¡xu· 
en El A11ti11t:elecóonista donde la indq.uxkn:::ia del ó~mo y el hcd10 de co1x~u· a al¡,,.'tui.. -.s de ~L'> micmbrns L'Offk, Jose 
Vasconcelos 'jo\Ul alX)g,.'ldo y aficionado a los t:Studios filo;úlicos''. l..: in.•;pin) tH.L'> conti.:uva /hul.:111. p. S7-'Xl 
30 Jhidem. p. 113. 
Justo Sierra Méndez: ( 1848-1912). Ministro de ln..<;1111a::ión Pública de 1905 a 191 1. mia11bro. junto con Frmri"<..'I..) Bulncs. 
José lves Lin"l.:'llllOlrr, Portirio Pairn. Pablo Maa.'Clo. cnu-c om.)S. de tma plt...')<Kk de intc!L'L""'tualcs fi.)nnados en el ¡x"Ni-.i~no 
de Emilio Bamxla. destaca dun.mtc su gestión la re.ipcrttu-a de k'l UnÍ\~dad Nacional de Mé-;ico en 191 O 
3 1 Las sesiones del Ateneo. que mm semm1alcs. pk'lllCaIUn dLu-;rr ha.-;ta d 12 de scptiarorc de 191 O. 
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licenciado Antonio Caso, quien expuso los propósitos que movían a los organizadores al 
congregar a los presentes para la fundación de un ateneo y los fines de estímulo intelectual y 
de cultura que debe llenar una asociación de este género. 

"Se procedió a discutir diversos puntos, decidiéndose, al fin, nombrar una comisión, 
compuesta por los Señores Caso, Alfonso Caso, Alfonso Cravioto, Alfonso Reyes, Jesús T. 
Acevedo y Pedro Henríquez Ureña. para redactar los estatus. Se decidió, asirnismo, organizar 
secciones, y se abrieron, desde luego, las de literatura, historia y ciencias sociales. y filosofía, 
inscribiéndose cada socio en aquellas a que le llevan sus estudios personales.". 3 2 

Durante ese año, el Ateneo ya se distinguía como un grupo con espíritu de 

ruptura, característica ligada a la juventud de sus integrantes, debido a que les 

resultaba ajena e infuncional la visión porfirista de la realidad. Los 

fundamentos33 sobre los que giraba su asociación eran: apartarse de la 

exclusividad de las letras y el arte francés en el medio intelectual, la re­

valoración hacia las letras clásicas, y la impugnación de las teorías del 

positivismo representado por la elite filosófica porfirista.34 

Es quizá esta reprobación del afrancesamiento característico del régimen 

porfi rista, la que los encaminó hacia la percepción de lo ofrecido por la 

realidad inmediata, es decir, la revaloración de la producción cultural 

mexicana. Las letras coloniales, por ejemplo, se abordaron desde la 

primera reunión, sobresalen en el programa los títulos de las 

conferencias dictadas por José Escofet35 y Carlos González Peña,36 

tituladas Sor Juana Inés de la Cruz y El Pensador Mexicano y su Tiempo 

respectivamente. 

3 2 Pedro Hcrníquez Um1a, AchKÚid1LJ..~,. 29 de octubre de 1909. Sacado de Roggim10 ( >¡ '· ( iL p. 1 1 :>. 
33En 1962 la UNAM editó tma rccopik"1ción de las Conla-u1cias dcl :\tcnr .. '\) con prólogo. not¡¡s y a¡:ién.iiccs de Juan 
Hemáixlcz Ltma, en la cual se hace una compkta r~1a de lo que hizo y ~gnitK.·n c;ta <l';(X:iación m la \ icia política y 
cultuml dd país. 
34EI positivismo. que ftmdmncntaba en la pen.'l..¡x:ión de los sentidos la rau del L'OllOLÍlllÍL,ltn. ~tomó u1 Lm arma 01tic.1 

ante los ojos de la juventud que no podía cr.:::nw· los ojos ;mtc la contradicción u1tn: el disL< u-·so lilicr.tl demcx:i~úio. 1 e:n que ~ 
habÍc'Ul educado y k"l realidad dictatorial enamiada en la ti.1:,.'1.1111 an.--..tica ele Poriirio Díaz y ~r elite_ sobre esta cuntiuntación 
escnbiria Alfonso Reyes: "La aitica. .. alxm.--ó la propia per.;onalidad ele Po1iirio Diaz ~· Jns dcin•·t._ a.<;¡X~'tos de s.1 n..~mr.:::n 

dictatorial. Nacidos todos en plcno idilio poriirista. los <Uenr.:::istas sntir.:::mn desde rúños adnúmción 1x1r el pn.. ... "iidu1tc [)j¡v. 

Pero ya jóvenes se libcnuun de aqud a.tito que ~IS mayon..:s los habim1 iriiciado." .ILL'.m Hcmánd= Ll.lna ( cd.) 
C'Oltfe1t.'J1cim·tldA1e1li'otkla.l1111!1m1<./. 1\16..ico, 1%2. p. 19. 
3 5José .Escofet escritor y periodista cspm'iol n..u."lnocido por habcr dirigido d peiiódico /.a l (u ~'l k. utlía de BmcdOlu 
3 6Carlos González Pefia ( 1885-1955) historiador de k"1S ktrns, novelista y cronistajalicic:nsc. 
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Asimismo, teniendo presente que en la organización de las conferencias 

se propuso colaborar con la celebración del Centenario del inicio de la 

lucha por la Independencia, es fácil explicar como se fueron percatando 

del predominio del gusto por lo francés y lo europeo en los distintos 

eventos preparados por la administración porfirista para el festejo, ya que 

una de las principales características con que se recuerda la celebración 

fue el menosprecio mostrado hacia los artistas y la producción cultural 

mexicana.37 

Sobre esta situación recordaría Pedro Henríquez Ureña: 

"En la pintura, en la escultura, en la arquitectura, las admirables tradiciones 
mexicanas, tanto indígenas como coloniales, se habían olvidado: el único 
camino era imitar a Europa ... Pero en el grupo a que yo pertenecía pensában1os 
de otro modo. Éramos muy jóvenes ... Sentíamos la opresión intelectual, junto 
con la opresión política y económica de que ya se daba cuenta gran parte del 
país."38 

Entonces, el Ateneo se fue convirtiendo en una tribuna formal que se planteaba 

la necesidad del reencuentro con lo "propio", como reconoció Vicente Lombardo 

Toledano39 en l 930: se debía a dicha organización literaria el inicio de la 

"reconquista" de lo mexicano.40 De tal forma, que en busca de alejarse de los 

3 ?Sobre estos festtjos y las ru1cciones que se dieron m d llll.'dio irue:k.x:tual en gen1..·rnl. pc<lemns ,jt¡u· bn ..... uncrue. ulll~ 
wia lista de eventos que nu1cs1rnn el !,.'lL<;to ¡x)r lo etll1)pCl .. "l u1 d po1füi.a10. la inci .. mf(1mlid.ad qtl(.' k..'~uun allI~ klS ;uli.stas 
plásticos mcxie<mos y ol!us g¡upos ck intekx.iualc;. la org;.mización dc una t-'"'lx >Sición de ;utc •.::.;p;u-...>L 1."\ >!l d lin de 
conmemorar, pn .. us.uncntc con obra de cspailoles, d Ca1h .. :n;uio de la lndqu1dax:ia Sohn.· l.a f()rnl.:1 a1 que <...."'1ns 1..'\ullns 
niarcaron la memoria de dichos fCstLjos abm1d:.m.' con ckialle m d capitulo si_s'llÍt..ntc 
3 8Pedro Hmriqucz Urciia .. MéXrco. Fs1111.lirn-."i !cx1au1m· FCE/SEP. [ .(.'l...itu"a !\. h.::xiGuu-;. \:urn <':". l ':>84 p 2'J(l 

39Lombardo Tolcdmo. pateno:c a la si!,.'l.iiente gau11ción de cstudi:u1tcs que a111.un a L.1 agn1pacion ataieista ~·que se 
fwidó con el nombre de sociedad de Conl~u1cias de Lt)S Si1..1e Sabios. que tu'l.icnm tm dcsta•.:ada ¡\:uticipaoon u1 k>S 
trnlxyos planteados ¡x1r Va .. "Concelos a1 la n .. u~1 cn.:.:Kia. a1 1921. SIO:P \' Sll'> mi.-;i,11-..:s 1.i.iltw11k~ Kr~uvc. < J¡>. < il 1977 
40 Alfredo A Roggi:mo biog¡afb v c:.;tudioso.) de L.1 obra de PL'dn 1 1 lauíque:z l irt.ú1 so.:iiala que·· aunque de I ') i 3 a J l) 1 t> 

llame Pedro Hcrníquez Ure1a los arios tanNcs de J\ 1éXrco. 1:<1bc ;úiml.:u- que es m 1q1-l t.i..1<mdo n:.almauc se define la 
me.xie<meidad. Pn::cis,1111cntc es el m1o de su definición (de P1..xhu He1uíqucz Un:úa) de los elun.:ntns nx..wmos al la obrn 
de Alarcón.. y sobre todo. de tma coincidencia de gJU)X). que es como w1 asentimiento túcito y de si.1 Li..iltura .. que ..:s.. cri 

definitiva., el sentido y la intmción de las confcmrias ciadas m la · Lihuia Gcncral · del 22 de 110\ icmbn: de 19 13 al 1 O de 
enero de 1914. Recordemos titti.los y 110mbn::s, SC1.,'1.Íll una hnJuduot• de las n1cncionadas conícrurias: 
l. LuisG. U1bina. h.1/.itemn;1n/'vk..•\iauu(Nov. 22., 1913) 
l. Mru1uel M. Ponce./\,/ú-.ica/1-/exiauxz. (Nov. 29, 1913) 
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modelos europeos, se dio inicio a un planteamiento de revaloración y 

renovación cultural doméstica que antecedió al boom nacionalista iniciado 

durante l 921. 

Otra de las características del grupo fue su espíritu generacional. Durante 1 906 

cuando comienzan sus reuniones para hacer lecturas clásicas en casa del 

Arquitecto Jesús T. Acevedo (2 3 años), las edades de los asistentes fluctuaban 

entre los 25 años de Vasconcelos y los 1 7 años con que contaban Alfonso Reyes 

y julio Torri, lo que explica de alguna forma, la irreverencia y la formación 

autodidacta, con que se plantaron frente a la elite cultural porfirista, la cual 

sufre "una sacudida que vino a interrumpir la calma en el mundo intelectual".41 

Por otra parte, las constantes y variadas reuniones para preparar las 

conferencias y hacer lecturas grupales de escritores "prohibidos por el 

positivismo", acompañan la mayoría de los recuerdos de algunos de los 

personajes que pertenecieron al grupo. En estas reuniones que servían para 

leer, intercambiar textos, estudiar, comentar y debatir sobre los escritos de 

Platón, Kant, Descartes, Weber, Schopenhauer, Nietzsche, Hegel, Boutroux, 

--------------------------------
1. Pedro Hrnríquez Urcfia • .luán Ruí:: ci· Akuv:'Jn (Die_ 2.. 1913) 
l. Ant.orüo Ca~J.a Nlo.v: !fia ck k1 /111uidá11 (IYtc_ 6. 1913) 
l. R.P. Mru1ud Díaz Rayón, SJ .. Fl (!/timo lihmde J\·h.•terlinc:k (Die_ 20. 1913)_ 
l. Gonzalo Mu1-ga. l q1L7JinÍlt'<>. (Die_ 27. 1913) 
l. FcdcricoGamboa./a1xJ1t'k111K:úuu.t:1.(E.nc. 3. 1914) 
l. Arq. D. J~L" T. Aa.--..'\.'r:Jo.Anpli1cc1111ucn!onia/ enA.kxin>(Frc. 10. 1914) 
En una revista de la L'voca se publicaba el s~'lricntc comcnt;uio ~1bn: la." confl:n:ncias "R.'1sgo c-&actcristico de esas 
disertaciones. en su mayoría, ha sdo la insistencia sobn: temas ll'k..."-ic.mos. La dd ix-icta 1 ..tris G l hbina ~un intcn:s:mtc 
estudio a uaves del cual ~ bl.L-;c.1 lo típico del alma Il"lL~c;.ma en la litcr.Utua .. Al n:lcrir.;c a k'1 an¡tritL'L"'tura va la 11ú~1 
dice el Sr. U1bina: ·.Ja niczda de estas dos m;r.L'. b alx11igen y la conquistador.1. que km C'l'rl.-;Ütuido el tipo 111L".iamo. del 
111esti::o Qlrunémosle con el nombre evocador) __ i1wcstigacionc.; nli111.1cio~1.o.; p<U(.'tltÍz;.Ul, ~>lm se ciK.--c. que la C$Uctura 
corporal dd nle\.iau10 dificn: dcl ti¡x) c:;¡Jaiiol tanto comci del ru1-iaic.ux) FL'iiológic;.uncnte no sonx"lS ya 1-ü este 1-ü aquéL 
somos ouus, somos 110sotros. somos un tipo étilico difüuiciado. que, no obstante, paiticipa de ;mixLo.; ra;r.Lo.; pn.."lg_cr-Ütor..Lo.;_ \ · 
una y otrn luchan ix)r COC'..istir. )X)f sobnc"'i\. ir cr1 nuestro o~lisn10. · ." En Roggiano p_ 1 S 1- l SJ _ 
4 1 Samud Ramos. citado ¡xx Roja" G<m:idueil<L'. Fl Atcn.·o d• la .fmt'llllk.l y la H.L'lr>l11ár°>l1 1\f<-.'"dau"k.~ l'v1éxico. 
lNEHRM 1979. P- 149_ 
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Eucken, Bergson, Poincaré, Taine, Menéndez Pelayo y Croce,42 se desarrollan y 

amplían los perfiles profesionales de los integrantes del grupo estudiantil, ya 

que en su conformación dominaban los abogados, los cuales fueron nutriendo 

su tendencia hacia las letras y hacia la filosofía. 

Por ejemplo, Alfonso Reyes, escritor y ex miembro de la asociación literaria, 

proporciona un invaluable testimonio para entender la forma en que eran 

elegidas las lecturas, además de ilustrarnos la manera en que el grupo 

interactuaba en su quehacer de revisión literaria: 

"La afición de Grecia era común, si no a todo el grupo, a sus directores. Poco 
después, alentados por el éxito, proyectábamos un ciclo de conferencias sobre 
temas helénicos. Fue entonces cuando, en el taller de Acevedo, sucedió cierta 
memorable lectura del Banquete de Platón en que cada uno llevaba un 
personaje del diálogo, lectura cuyo recuerdo es para nosotros todo un 
símbolo ... "4 3 

De esta forma, el grupo evolucionó, desde su creación como la Sociedad de 

Conferencias durante 1 906, de una composición de abogados con afinidades 

literarias, a una agrupación con perfil multidisciplinario, diversidad latente en la 

integración al grupo de médicos como Carlos Barajas. pintores como Diego 

Rivera,44 Ángel Zarraga y Saturnino Herrán,45 el propio Jesús T. Acevedo que 

ejercía la arquitectura,46 Antonio Caso,47 que profesaba la sociología en la 

42Estos auto~ o .. mlonn;m tma g¡una n:pn.~:ntativa de h" kcttu<L". si no prnluhd.L". si lll.'l::ln-; a tul b'k) ¡x.11· los ma1....~lS 
de la Escuda Nacional Pn .. µ11<1toria irnncr·sos en d pc1stivi.~110 de Gabino Run:da. de cil.'lt;1 tl1111i<L la lú-;¡_µtl.1 de c.S;lS 
lecturas responde a tm impulso ";u1todidacta", sobrl:! todo en c.i.i;mtn a tui<I critica a la cico.:i.a y la r:cvún "que no ._,1..i.1cntra el 
Alma lx!io el bi..<;ttuf', am1c:tcsi'>tico de toda la gu1crnció11 dcl Atcnc.•o Vt.r Ro~L'i Ci;uódt1<.·ftL". < )¡•. < it. p I~ :-,·Enrique 
Kmuzc, "Pasión y C'ontanplac:ión a1 Va~:oncclns". 1 i1d1a. Núm 78. 1983 p 13 
43 !~Trigo, Laum.,Af/iJ1NJH.c')l'.\'_\'k1/'1./11ca.1á1 .. l\lexico. ElCaballitn'SEP. 1''187. p .N 
44 Diego Rivcrn ( 1886-19.57). Pintor Gtk'lll.o~i;1h:nsc que pcmi<UlL'L'C a1 Et.u-o¡x1 dw~uuc b ma:-, ur J'l<Utc de la ~'lk:inl 
revolucionaria que 'vudvc enjulio de 1921 ¡xm1 integ.rm:;c al cq1.úpo de pinton.~ 1111.uali_~;L-; ¡xiur,.:im<.k)S pnr \'<l'<.'-1111..~Í<..>S 
en la SEP. 
45 Ángel Zárraga (1886-1946) pintor dtITTllJ!,.'1.ICIL"C Dc • ...;clc p1incipios de siglo y ln-;ia l').J~ 1\...--;idiú m Eumpa Pituó 
principalmente tcsnas religiosos y deporti'v ·os. 
46 Jes.'.is T. Accvcdo ( 1882-1918) m•¡uitccto capitalino. después de s.1 tcmpr..ui<1 mucrte ~ rL'lmi<:Jnn al~'l.mos de s.1s 
escritos en d libro Di.Y.!11ad<JIA.~,-de w1 Anp1il.:cto, 1920. con prólo<.;o de FLucricu E. l\ tari~tl En este libm ~ a"lCl.Ja1uw1 

algunos puntos de partida de la valoración de la arquitccttm1 colonial. 
47 Antonio Caso (1883-1946), Sociólogo y füósofo. que hen.'Clo de Va."COncclosen 1921 la ro:toria de la UrÚ\~dad de 
México. 



Escuela de Jurisprudencia, además de Isidro Fabela,48 posteriormente un 

distinguido internacionalista, quienes resaltan de entre otros de los socios que 

se fueron sumando a las conferencias y tertulias culturales.49 

Con el paso del tiempo se incrementó la importancia y el número de asociados. 

Los márgenes de acción de la agrupación ateneista se ampliaron. Además de 

separarse del concepto de juventud con el que se denominaron en un principio. 

En esta nueva etapa, que se formalizo unas semanas antes de la toma de 

posesión de Francisco l. Madero como presidente de México, se designó a José 

Vasconcelos como director del grupo, que a partir de entonces sería conocido 

como El Ateneo de México. 

En su libro Ulises Criollo, José Vasconcelos menciona haber sido elegido director 

del Ateneo con el fin de servir como mediador en el acercamiento de la 

agrupación intelectual con el gobierno antirreleccionista, y en consecuencia, 

lograr que el Ateneo se nutriera de los medios económicos necesarios para 

echar a andar los diversos proyectos que ahí se concebían. Señala también que, 

durante su gestión, incorporó a todos los miembros del grupo intelectual al 

nuevo régimen político.SO 

Cabe señalar, que es durante la dirección de José Vasconcelos cuando se invita 

a destacados intelectuales del extranjero para dar conferencias, los cuales 

introducen en el grupo nuevas perspectivas de la gestión intelectual, 

distinguiéndose el caso de los escritores Manuel UgarteS l y Pedro González 

48 Isidro Fabela (1882-1964) .. dd estado de México, comenzó ~1 carrera como C'Oitor litcr<uit) para luego~ diputadt) 
durante el periodo 1nadai<;ta, y con Om1uizt. &uuaiio de Relaciones E'\."tcrion.::s y n.v1i.::so..'J1tantc diplom;.1úu) en distintos 
paises de los que se pueden destacar Francia, lnglatcrm y E.°'Po''lll.o1 ll.c1sta 1920. 
49 E-cisten distintos li..<;tados de los so:ios y micmbms de El r\tcrn"1 de la Juventud. estos 1J<.m1bn::s a¡xm.'l.u1 m cl lí.-;tado 
publicado en 1937 por Altjaixiro Ql.~jail() dct<úlmxio que él fue cl último Sccn."tmio de:! AlL'Jl<..'I.' y que tmía m :-u; 111.'.U"llk' e:! 
archivo de esta orgmúzación. Rog_1.?.ia11() ( 1 '· ( 'it. p. 1 1q_121. 
50 José Vasconcelos, { 1/i.~~,-( Jiol/o, l\16;ico. FCE/SEP. LL'Cttm1 l\'11.!XÍcam .. -;, N(un 12, 1982, p }'.)(_, 
5 1 Mru1ucl Ugaitc ( 1878-195 1 ); cn.."-<1yi..<;1a argmtino, que dl!Salrollo tui.:1 serie de contcn:ncias a In L~o de ..., <uios ¡xú..-..:!S 
latinoamericanos, abordaixio tenias ai contra del impcria]í.<;1110 11011eamericu10, s.1 l!Staix:ia m l\ 16;ico ~ "io cnturl1iada 
por supuestas acciones b'Ubcrl1éunentrues por impedir Sll conlerenci<t. k'l cual pudo dictar e:! 12 de lebrau de 1912 con d 
título deJ;;ffo.,y Na~>11ns. 
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Blanco.52 Este último por ejemplo, transmitió al grupo el sentido popular 

cuando, en su conferencia, propuso abrir las conferencias al público en general 

con el fin de facilitar el acercamiento de la cultura a todas las clases sociales. 

En la misma conferencia advirtió al grupo sobre los magníficos resultados 

alcanzados en otros países por las universidades populares. propuesta con la 

cual el Ateneo, que comenzaba a adoptar su carácter popular, conformó uno de 

los más interesantes proyectos educativos del país: la creación de una 

Universidad Popular. La comisión encargada de dicho proyecto estuvo 

compuesta por Alberto J. Pani, Alfonso Pruneda y el mismo González Blanco, los 

cuales se dedicaron, durante meses, a estudiar la viabilidad de crear dicha 

Universidad. 

Para diciembre de 1 91 2, siendo presidente del Ateneo Enrique González 

Martínez,53 inicia sus funciones la Universidad Popular de México. que dirigida 

por Alfonso Pruneda, persiguió el fin de acercar la educación universitaria a las 

masas, bajo la estricta norma de no aceptar nunca ayuda de los gobiernos. 

Como lo retrata Alfonso Reyes: 

" ... fundamos la Universidad Popular, escuadra volante que iba a buscar al 
pueblo en sus talleres y en sus centros. para llevar, a quienes no podían 
costearse estudios superiores ni tenían tiempo de concurrir a escuelas ... Los 
periódicos nos ayudaron. Varias empresas nos otorgaron auxilios. Nos 
obligamos a no recibir subsidios del Gobierno ... El escudo de la Universidad 
Popular tenía por lema una frase de Justo Sierra: 'La Ciencia protege a la 
Patria'.".54 

Años adelante, el Nuevo Régimen obregonista, como se sabe, echó mano de 

algunos conceptos planteados por la agrupación ateneísta para fundamentar su 

legitimidad. Cabe recordar, que alrededor de la política cultural vasconcelista se 

integraron varios de sus ex miembros para impulsar la obra educativa tan 

52 Pedro González Blanco (1879-1962). escritor cspai'lol participo en los 1110,imicntos n..~o!ucion,'lrios de México. 
publico en Madrid durante 1916 d hbro 1 A: J>o,filio J)kc a ( (uno ca 

5 3 Enrique Gonzákz Mart.íncz.: ( 1871-1 952) poeta jalrocnce. que publicara en ml&x_,ración con St...10 Oun.'l la 11'!\-i..ta 
Ane en Mocorito Sinaloa. reconocida por ru calidad que cnu.tlaba a kis de la capital del país. 
54 Reyes Tn~o Op. Cit. p. 43. 
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necesaria en el país. 

Alberto J. Pani, en su libro Mi Contribución al Nuevo Régimen, transcribe los 

estatutos inscritos en el acta constitutiva, firmada ante Notario Público, bajo los 

cuales se fundó la Universidad Popular. Estos ayudan a definir con igual claridad 

las características de dicho instituto: 

"La Universidad Popular Mexicana se propone fomentar y desarrollar la cultura del 
pueblo de México especialmente de los gremios obreros. Esta obra se llevará a cabo 
por medio de conferencias aisladas, cursos, lecturas cornentadas, visitas a museos y 
galerías de arte, excursiones a lugares históricos, arqueológicos, artísticos o pintorescos 
y, en general, por los medios que parezcan más adecuados al fin que se persi<]ue ... todo 
lo que tienda a acrecentar la cultura popular."."5 5 

Cabe destacar que las funciones de dicha Universidad se prolongaron por más 

de diez años, perdurando aún por encima del grupo que le dio vida. Puesto que 

el Ateneo, formado a partir del amor a las letras y las discusiones filosóficas e 

intelectuales, que explicaron su creación en un principio, comenzó su lenta 

desarticulación cuando se mezcló con la participación política y el vaivén de las 

facciones que caracterizaron al periodo revolucionario. 

De tal forma, que el quehacer intelectual fue opacado o consumido por la 

revuelta armada.56 "La actividad literaria comienza a ser una heroicidad" en 

esos "momentos de desorientación y de luto", escribe Alfonso Reyes, 

resumiendo el ocaso de la organización intelectual "en los peores años, de 1 914 

al916".57 

B) Vasconcelos y la Revolución. 

55 Alberto J. Pani. Op. Cil p. 119-120. 
5 6 No existe tul rajstro por cl que se dé tm fin fünnal al Atmct.'l ya que de ~• in.<;pimción Sl!J};icrun distinta." ;ictr., iclldc; 
que contintk"UUn a lo k~o de k1 n.'"vudta minada. El último ~"'\.Tctario de la ag111pació11 Akjardrn (\újm11.) o.:>rlSUva ~l lista 
de asistencia a LUl.'t ru.mión en finales de 1912. 
De ese entonces declinó en diva~•s fonnas no tm1 oficiales o por lo ma1os. no tan OXILl.i.nid:t~ por ~1s dC!'lL1cack"JS 
miembros. En 1914 por tjanplo, m1tcs de la salida de Pedro Hcnriqucz U rula 11.'tci.a Europa hay '\..."itÍgios den.u~ se 
menciom k1 creación de la Sociedad Hispano Me-;iama m donde participan ex mieni.m.-.s dcl Atcrll.'O de Mexico m.n~ 
remarco. de manera no oficial como lo llego a haccr a hasta tin,"11cs de 1912 en que 9.1 último so::ret;uio Altj¿u1dro Quijano 
reoonoce haber pm1icipado 
57 Reyes Trigo Op. ( ll p. 45. 
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En octubre de 1 911, Francisco l. Madero, quien había encabezado la lucha 

antirreleccionista en contra de Porfirio Díaz, era electo presidente de la 

República por una abrumadora mayoría. No obstante, con el paso de los meses 

y al no atender las demandas hechas, tanto por los grupos armados que lo 

apoyaron para derrocar al dictador, como por los simpatizantes del Antiguo 

Régimen, su gobierno fue envuelto, desde su inicio, por un ambiente de 

desestabilización.SS 

La precariedad política del mandato maderista devino en la aparición de varias 

revueltas armadas contra su gobierno. El último de esos levantamientos fue la 

Decena Trágica, la cual inició con el golpe de estado conducido por Victoriano 

Huerta y tuvo su desenlace con la muerte del presidente Madero y del 

Vicepresidente José María Pino Suárez. 59 

Dada la cercanía de Vasconcelos con Francisco l. Madero, desde su participación 

en el Partido Antirreleccionista y luego como encargado del órgano informativo 

publicado por esta agrupación política, no resulta sorprendente su posterior 

apoyo hacia los movimientos que se levantaron contra el usurpador Victoriano 

Huerta. 

58Fueron vmios los factores que retltjan esta dCSl...-.;tabiliz.1001\ Emifüux) 7 .. ap;Ua prtx-l;una cl Plu1 lk: .-\yal.a cl :!S de 
noviembre, al no cncontnu· soluciones \i~1)1CS a h.-; dan.mrlL'i de ticna C'.lX1c-;t¡L-; al Jefe ¡mtÍilLUL'\.'\::inni.~•L por ou~1 J'l<Utc. 

auspiciados por la libatad de impn::nta. g¡mmtia impulsada por cl prupio l\1adLin. k )S intL'n ... ~ o. lll~n <Kk lll~ se \ni" icn "lll 

en contra dd P1\!Sidcntc. Por ttltimo, )¿L-; con.<;tantcs pn..."'iior~ dcl arhaj;Klor norte..muiau10 ¡xu-a L""'-igír ll climin;u:ion de 
w1 pequef10 impuesto dLUUado sobre )¿1 t..."1.-plotaóón dcl ¡x-uúk'I.) füann ali:,.>tun-; de h-; calL'ª' que L"l.l)jic;.m d dL1L'lioru v 
caída dd régimm ¡mtim::clt..'Luonista 
5 9 Iniciada )¿1 madmg.ada del dia 9 y linali7ada el 1 S de fobn:ru de 1913. la 1 .Á'\.Ula T1~igiu1 c1. ,n-islil) l1l el c:ntiun;u11iu n1' 
annado, a1 d centn.1 de la Ciudad de l'vlexiL"O. entre h-; fücr~L' 1:,.'lll1Cfl\'.U11C1ltal~ v bs un¡xL~ ticl1..~ a Buntrdo RL"\"L."'- ¡x1efrc 
ddjovcn ¡Uaicista Altbnso Rt.j'l.."'. y FClix Di;v_ sobrirx> de Potiirio Di;v_ t\.'ÜÚ1 libcs<.1dos por d G1<.tl \ l;ull.k.'.! \ lo1xirag1m 
de tma cárcel donde habi;m sido llc"·ados d1..~11.16 de sa· dun1tados u1 el norte dc::l ¡xlis l.1na \e?. libn ... "'- ;¡) rn:ulC.k) 1..lc w1 
pequeiio tjén:ito rd1Cldc, intentmnn ton\'.rr el Pabcio Na1.ior1<tl y oli<L' o.:dcs i:,.>t1hun;unan;ilL~ tr.L' de frae<L-.;;ir en ~1 ÍlllL'lttO 
de golpe de E.<;tado. ~ tq))egmnn p.:m1 rc!i1g.i;u~ a1 b plar.:1 de )¿1 Ciuclidela. a1 donde füemn sitiack1s pllr cl Ljcn:ito 
!,'Ll0011.:'U1lCl1t¡iJ Dtu<mte cl sitio ~· a L"aLL•;a de lU\'.1 haicl1 t\.uhda por cl Gr;.tl L;uul1 Villir. n~m;uxim1te del Licruto 
antirreleccioni..<;ta. Madau ~ve oblig;:1do a nombrar a Victori.:mo l luL'J1a 0.11110 CJlC<ugado de lL-; o¡x::racionc:s ¡xu;1 ~~1ua· 
a los rebeldes. Um vez en c.;c puesto. Hucsta n:trnsa intencionalmente cl aph.<;t;uniano de b rL'\ uclta. indlL'iÍ\ \! dtjarí.a 
pasar suministros. mientras pacta con los 9.1blC\~ldos y t.'\111 el anb..-tjador de los Estados Unidos a1 :\·lé\.ia.), Hall)' L-uic 
W.lsor\ b teiecución de w1 Golpe de Estado que finaliza con el a..;;esinato a sangre fria de Madcm y el \ iccprcsidcnÍe Pino 
Suárez. 
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La actitud asumida por Vasconcelos al alejarse del medio intelectual y literario 

para sumarse a las fuerzas armadas, la ilustra Alfonso Reyes en una entrañable 

narración: 

"Vasconcelos estaba francamente comprometido con los conspiradores. Entre 
burlas y veras, pedí a Vasconcelos que, cuando partiera a la revolución, me 
dejara en prenda su magnífica Encyclopedia Britannica para, en su ausencia, 
disfrutarla. Una mañana. al abrir los ojos, me encontré con los volúmenes 
alineados, sobre mi mesa: Vasconcelos había partido. E hice pasar la contraseña 
convenida entre los compañeros: 'Mambrú se fue a la guerra' .".60 

La incursión del intelectual al lado de los revolucionarios estaba justificada por 

la convicción de que "una vez que las masas y sus caudillos extenuaran sus 

capacidades de violencia, otros serían quienes gobernaran el país."61 De igual 

forma, otros miembros del ateneo como el escritor Martín Luis Guzmán y el 

Ingeniero Alberto J. Pani incursionaron en la lucha armada. 62 Al igual que otros 

tantos personajes, pertenecientes a la sociedad cultural del país durante aquella 

época,63 que se integraron a la lucha armada y sus caudillos. 

60 Reyes Trigo. Op. ( IL p. 42. 
61 José Joaquín Bkllx:o . • 'I<? I Jw11aha I cN:YJIK.'l'lm. l'v1éxi<..·o. FCE. 1951 p 79. 
62 Martín Luis Guzmán hace una excelente 11.'llTación accn."<1 de cómo ellos particip.1mn en la RL"\'Olución. en un inicio. en 
contra de Victoriano Huerta. pmn dcspué; incoiµ.mlITC ah-; fücrr.L'> Villista<> y Cunurista que St.: k."l.<utt;unn en ;um;L'> u1 
el ncll1e del ¡xús: "En la capital de la República. Aílx:no J l~mi y yo actuiilxunos .. 1111110 /1fV/no. como m.~uv.ada de la 
Revolución --a\rnm1d;1 sin mnl<L". se entiende. m.1s no sin t11tuna ni. ~1lm: t(xlo. sin tL:11.."tik1grnfa I:>.:x:rn1u110 
subversivo que t.<úa en nuesll<L'> n'l<mos c.:m tkx.i.mutto a cirnúar prnlil-;;u1tL11te Tan bien k' h.1<.-iunns. que..· k1S aga11~ 
SCCIUos de P;mcho Chfl\'cz-~-lo dc:-;c.i.1b1imos no n .. '-1.Knlo cúmo an¡-.:.r.uun a pi.-;;unn~ b ~1mb1a l·i1tn1x.'L"' <uttc d 
mnago de la ¡x1licía de l luata. Pmti y yo cckbnunos con.~jo Y o opitl<: ¡¡) p1.mt1.' quc..· 111.1c..-.,;tn' siti..' t...-..;iaha en d 111. )lle (>;mi 
m~ntió. Y los dos, sin mud1os u1í.ntit~ rti ruido. nos subimos tula 111.1Che al uu1 qu« ¡u,1ha pnr b \íll1 de< iua1.lilup« v 
füimos a Ya11auz a anlxununos.". l'vhutin Luis Gunnan. 1-1 .·Í.t.'111/ay la .\.·17'1<'111<'. \ k .. "icn. Pn 1111<.-s.1 cdfion .... ....._ Pmlo~_!1. > 

de Mruía del GUllUt l\1il![m. Col. Cbsicos de b [jtcrattu<i !\ k'ic.un I" cdic..-iún. 1 tl/'1 p 2"-::c, 
63 Al ib'lial que lo hic:iaun estos mianbms dd atatL•o. se puede nulLion;.u· b p~utici¡x1c..ión de..· <Uti"1<l"i. p .. wcrionn.:ntc 
fiutl1dores del Movimiu1to 1\11.mtlista l\IC"-iG1111.\ como Cn.r.m.lo !\lwillo (Dr .·\tl) X;,1,ia (iuan:m. Jo~ Clmuttc 
Omzco y Da\id Afüuu Siqucirns Quienes tt1\iau111.ma des1acada intcrYulL-lon a1 a¡x1:--o de las ltlCl'?:t..;n111..~tucio1i;tli.-;t;:L..; 
En 1914 por 1..jemplo. estos mti'>la'> pbstia.."JS se ell<..II1:!'Ul de Ja pubfü.:ación del rx.ii1.xlicn I a I <ui:-...'11t.Ulha l1l OrV.llxt 
Veraauz. micnU<L'> Ja-; füaZL'> t.w1-:mci.'>!a'> logmban situ.m;;c como la fao::ión tritmfimtc de b 11.'\·otucion. ~ dt...-..;lac;¡m lt..; 
agudas caricattmlS con l<L'> que Ornzo . .1 ataa..'1 dooe c:sc lllL'l:!io imprL-.;¡_"J ;¡) \ illi.'>!n1 y;¡) nqxtti.'>ltll). Se di.~1~'l1e t:unbién b 
"flama oratoria de Gcrardo Mtuillo" m la cons1.'-<.1ción del apoyo de tnO\ inticitto ob1un y ~L.; b;.u;tllor-..:s n."!ios a fa, nr del 
Primer Jefe. Otro tm1to paso con Siqueims que llego a foml.'ll. ¡xute del E.'>!ado Mayor del Gcner.il con. . .;titucionalista 
Mrutuel M. Dié_s>ucz. Pma encontrnr nl.1)'\.XCS detalles sobre e:;tos ¡A'l..<;ajcs históricos se puede acudir a: Enrique Kmuzc.. 
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Para crear una idea de lo que fue la vida de estos caudillos culturales en el 

camino de integrarse a las fuerzas revolucionarias, se puede acudir a los relatos 

que sobre su escape de la persecución golpista y su periodo de refugio en la 

casa de Vasconcelos en Texas, escribieron Alberto J. Pani y Martín Luis Guzmán: 

Martín Luis Guzmán: 

"Vasconcelos quiso alojarnos en su casa de político mexicano desterrado en los 
Estados Unidos ... Ni siquiera necesitábamos saltar de la cama para conocer las 
últimas noticias sobre la lucha contra Victoriano Huerta... Vasconcelos ... 
desdoblaba el San Antonio Express y leía en voz alta, traduciendo, de corrido, 
las informaciones de la Ciudad de México y de los corresponsales de los lugares 
fronterizos. Era una lectura de noticias copiosas, casi siempre favorables, pues 
el movimiento revolucionario estaba ya en plena rnarcha.".64 

Alberto J. Pani: 

"Cuando descubierta mi actuac1on, tuve que salir huyendo de México, algún 
tiempo después de que Vasconcelos había hecho lo propio, me embarqué en 
Veracruz para La Habana y en este puerto para el de Key West (Nueva Orleans, 
EEUU), de donde seguí por territorio americano hacia Nogales, Sonora, con el fin 
de incorporarme al señor Carranza. En todo este viaje me acompaño Martín Luis 
Guzmán y al pasar por San Antonio Texas. lugar en que residía Vasconcelos. 
éste se empeñó en que nos detuviéramos allí algunos días. alojándonos 
amistosarnente en su casa. Recordaré con placer, mientras viva, las lecturas y el 
intercambio de ideas que realizamos los tres amigos durante esa corta 
permanencia rnía en San Antonio y, con honda gratitud las finas atenciones que 
me dispensó el matrimonio Vasconcelos.".65 

Ambas narraciones son útiles para establecer la forma en que se llevaban a cabo 

los intercambios de ideas e impresiones de intelectuales, con respecto a 

determinar cual caudillo era más conveniente para encabezar la Revolución. En 

ese entonces, las buenas noticias en el frente revolucionario eran ofrecidas por 

las victorias del general Francisco Villa, con el que tanto Vasconcelos y Martín 

Luis Guzmán encaminaron sus tempranas simpatías, mientras que Pani, 

mostraba admiración hacia el "temple autoritario del Primer Jefe",66 esta 

Caudillos C11lh11ules p. 45, David Alfüro Siqueiros, !vfe !Jamah111 el ( 'orr:J111.!la::o. Alemotiax México, GrijallJo 1977 y 
JeanCharlot,FJ Renacimie11/ock!M10u/LwKJ!v/e.\iCG1ul920-J925. MéOCo. Domés. 1985. 375 pp. 
64 Martín Luis Guzmán, Op. Cit. p. 31-32. 
65 PaniOp. Cit. p. 200. 
66 Martín Luis Gw.rnán, Op. Cit. p. 30-31. 
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situación, hay que recordar, se presenta cuando aún la lucha estaba dirigida 

contra el régimen golpista de Victoriano Huerta. 

En el ir y venir de la Revolución, José Vasconcelos tiene un breve acercamiento 

con el constitucionalismo, ya que es nombrado representante de Venustiano 

Carranza en las Conferencias de Niagara Falls.6 7 En el ejercicio de dicha 

comisión, se puede resaltar el inicio de relaciones entre José Vasconcelos y los 

primeros círculos de poder norteamericano.68 Experiencia que, de alguna 

forma, años después servirá para apoyar la imagen del gobierno obregonista y 

su reforma educativa en el exterior, gracias a la simpatía que Vasconcelos había 

levantado entre miembros del gobierno norteamericano. 

La posterior derrota de Victoriano Huerta a manos del Plan de Guadalupe, 

encabezado por Venustiano Carranza, logró la conciliación momentánea entre 

las distintas facciones en que se había dividido la lucha armada.69 El 

entusiasmo revolucionario se enfiló, entonces, hacia la organización de la 

Convención de Aguascalientes del 1 O de octubre al 1 O de noviembre de 1914, 

en donde se intentaría pactar la declinación de las aspiraciones presidenciales, 

tanto de Venustiano Carranza como de los demás caudillos, principalmente. 

Emiliano Zapata y Francisco Villa. Todo con el fin de establecer la paz y lograr el 

re-establecimiento de un civil en la silla presidencial. 

Tal pacto nunca obtuvo consenso y la Convención de Aguascalientes sería 

67Durantc el gobierno golpista de Victorim10 Huerta..~ dcs:un)lla la Contau1cia de Niag.am F<úl" (del 20 de n-¡;iyu al 15 
de julio de 1914), &L'iCÍtada, 1x)r la presencia de tropas noncuncrie<mas ai el tcnitorio lllL~<.mci. a ella acuden k)S 
representruúes de México pam exigir el rctiro del tcnitorio nacional de las trnp<L'> L."Xtrm~icr.L" 
68Vasconcclos escn11C tm telegrama al Prima· Jcfü cl 26 abril u1 donck:: dt.1alla ~1 acu"L<.uniciuo con k)S principak..-.; 
án:ulos del poder 110ltC"4U11aiC<U10 ix)r intanJL'<lio del sci1or \Vilfüun !\ 1cCombc. Pn..~d.:iuc dd Comite Nacional del 
Partido Dcn1óc:mta y cr1 cl mismo lug¡ir menciona la simpatía del entono.~ pr~d.:iuc \\'ibon pnr la cut...:l del Licr-Otn 
constitucionalista José Vasconcclos. I a /rJ11111..·11/a, !\ 16.ico. Ed. Botas. 1936. p 9-1- llXl 
69 JUa11 Brom. define la situación de la sib'lticr1te m;mera: "Una \\!/'. dcnntado 1-luL'fta. se cr1tiu1tarnn k,,; diriguu..:s 
carrancistas y d 1110,.imicnto pmpio de las ma .. ...:L" dcshenxiadas. La conu1idicció11 se tn.mitCs!ó "iolcrumn:iuc ck .. -.;dc kis 
acuerdos de Tcoloyucán (acuerdos px los que se pacto a la 1u-.dición incondicional de Hucrta d 14 de agosto de 1914 ). 
que no incluyeron la stL~i..'iión de b lucha contra los zap .. 1li._'ifa" y C\:duyen.111 de la di.'Ulución del ejercito las tm¡:xt.<; 
federales en combate contra éstos. Por Slt ~"'k111e. k1 poderosa Oi\isión del Norte. rndic:alizada y en conflicto con Camuv..i.. 
coincidió con las e.-..igencias de los campesinos de Morclos · ·. Jtk'lll Brom. Op. ( 'it. p. 262. . 
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boicoteada con el abandono de las negociaciones por las fuerzas 

constitucionalistas, mientras las facciones restantes, villistas70 y zapatistas, 

acordarían el establecimiento de un gobierno provisional encabezado por el 

licenciado Eulalia Gutiérrez. dentro del cual Vasconcelos seria invitado a 

participar con el cargo de Ministro de Instrucción Pública. 

La serie de desencuentros entre la facción a la que se integró Vasconcelos y la 

de el Primer Jefe durante esta convención, son quizá una de las claves que 

explican el menosprecio con que Vasconcelos se expresa, en sus memorias.71 

del gobierno constitucionalista y sus políticas educativas, que seis años 

adelante se harán evidentes como dos perspectivas distintas respecto a la 

manera de atender el problema de la educación pública y que se subrayarán en 

el siguiente apartado. 

El tiempo que el intelectual ateneista duró en el gabinete del gobierno 

provisional, resultó ser el mismo periodo que perduraron las promesas hechas 

por los caudillos de renunciar a sus fuerzas y dejar obrar al nuevo gobierno 

civil: menos de un mes. Sobre esta situación Pani escribió lo siguiente: 

"Vasconcelos, en la ciudad de México, fue designado Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes en el Gabinete del Presidente Gutiénez. La duración de 
este gobierno no pudo haber sido más efímera. Contra lo qu(• todos 

70 Uno de los acucn.los a los que lkgo la Comux:ión füc la de tinnar el de!'>L·o111.x:imiL11lu y n .. "tim del rnmdo de k"lS 
Gcncmles Cmn111za. 7 .. apata y Villa c:n fa\"nr de tl•rtakcu· la pti.:sidu-..:ia ptu\i'iÍl1nal de Ciutiun:z. a \"a....._"i;)(ia;k~ le 
con-espondió cfar avi."'-.~ a Villa., con ese ~u·;aje ~puede iltt~rar un aL"Ul..<mÚuúo L11tri..· tui caudillo 1L-..·01tú)(i;1rio y un 
caudillo cultural: (P¡m.1 haca· la notitkación).. ~ nombr.u\111 comi.'iiorc• di"1.irll;l, Obn.'?:,!l'll. \íll;m:al y l .ucin Bluu.1 ~ 
compromcticron a pn:~;cr1tm· el au1L'1'l.io a Cmnmza. Y me tocó hKu· b notili<.-.1ci,1n r~x.'L1Í\~I al L~ll.lal Fr~uri"-"(' Villa. 
en compm1ía de los Cn:ncrales Jn .. ~ Isabel Robk~ y Ra\tl i\ ladcn' 
-Hable tLSlL"'Ci-mc c~jcmn Sll'> dos galL"10.lk~ cu;mdo <..':S!U\'Ímos a la ¡'~lL"1ta d..::! GUH' pri\ ~Klo dd UUl U\ qu<.: \ ""ul1 
despad1aba. Y t<Ul pronto como nos sa1tó \'se quedó ag1ku'l.luxlo .. sin pruunb1.tl, 'S k: dijL· 
-Como tL'ilcd ya lo Sl.l¡x1ndria, General c::;1a mis111;1 t:m..le b C1.1mulLión an'rlió agr..uk'l.u· a l_'d Y a los g1.:111..:rnk.~ 
Carranza y Zap¿ú<l SlL' saYicios t¡UJ ímportml!cs ¡xuo.1 la n. .. -..nluciún v ¡x'lliries qu..: alxulClrn11..:n d rn:uKio d ... • SlL" tnJ{Xl"­

poniéndosc a las órda"ICS del P11..~da1te Pm\i.-;ioml Eulalio Gutión:z Rapiciuncntc s..· k irty\.'Ct<U'On al Gc:n.:r.tl k~ ojos 
en la fonna que ya me habi;.m dicho ao.1 habitual c:n d o.kuxlo le acomL"'tÍi.l füria homicid;t Pau se dnminó E..-;iá bim -
dijo ... después de tUlél patto;;.1 l;~-E..~á bien ... Díg¡tlL.."Y--L-"-1111...."iÓ sin mirar a SlL" ga)Cl(tl~-<lig;.lles l..'d. Que p-,mclx) 
Vtllaseva". Va<;e0ncelosOp. e 'il 1936. p. 195. 
71 En 1..a 7b1111e111a., principalmente, Vasconcclos se refiere de>iJCCtivamcrúe ¡¡J gobierno ··cammclán" v lo critica 
reiteradamente al llam,-uio "traidor". .. 
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temíamos-que se nos aniquilará con una rápida y fácil persecución--al general 
Villa lo ataron los halagos del poder y los placeres que la metrópoli le brindaba. 
Sus intervenciones en el Gobierno y su conducta llegaron hasta el punto no sólo 
de anular la autoridad del presidente sino hasta poner en peligro la vida del 
mismo, quien tuvo que abandonar la capital de la República a la cabeza de las 
fuerzas que le eran adictas y que, pocas semanas después, se rindieron a la 
Primera Jefatura (quién tampoco había renunciado a su poder) enteglrndole la 
plaza de Saltillo. Vasconcelos, por su parte, desde antes de la salida del 
Presidente Gutiérrez tuvo que escapar de las iras de Villa ... ". 72 

Bajo estas circunstancias Vasconcelos vuelve a salir del país en un exilio que 

dura hasta que el levantamiento aguaprietista, 7 3 con Adolfo De la Huerta y 

Álvaro Obregón a la cabeza, confronta al régimen constitucionalista. y es 

cuando, con el fin de agrupar alianzas para derrocar a Venustiano Carranza, que 

al igual que sucedió con Madero comenzaba a quedarse solo en la ejecución del 

poder, se harían invitaciones a varios revolucionarios en el exilio para fortalecer 

la causa levantista.74 

Sobre esta especie de reclutamiento Vaconcelos explicaría: 

"Descalificados ante la opm1on por su servilismo ante Carranza, los 
obregonistas se amparaban en las palabras de veteranos de la revolución como 
nosotros, provisionalmente y mientras podían darnos la patada y volver a las 
andadas. Las andadas que son el despotismo, el asesinato político, el abuso, el 
robo y la sumisión al Plan ... ". 7 S 

Después del triunfo del Plan de Agua Prieta y con Adolfo De la Huerta como 

presidente interino, la contratación de Vasconcelos para trabajar en el Nuevo 

Régimen estaba próxima. Sobre su reingreso al servicio público escribiría: 

"Llegó De la Huerta . Con su habitual generosidad me abrió los brazos, me 
sentó a su mesa de Chapultepec, me trajo de allá para acá en visitas oficiales. A 

72 Pruii Op. (IL p. 212. 
73 FJ Plan de ~·uap1ieta se proclamó el 2.3 de abñl de 1920. tras cl dcs..·on<:icimiano. ¡xw palle de Cur..uva. de un 
aruenlo que le impedía kmr..dr.'C a la c:andidaturn de la presidencia en eJ periodo irntlL'ili:ún. stuación a La que~ debe ~nar 
el descontento que catL'iO entre la fücrzas rcvolucionaruL" ~1 tímida n:fonna con .. .;;titucional y La modcrad.a aplicación de bs 
leyes con.<;litucirnl.:'llCS. t'Obn::todo las rcl'crcntcs a los dcnx:hos campesinos y ol.m.:ins. c¡trimcs c:on ~L" l-xualloncs n"lj1..-,s 
dieron gnmdes -.ictoruL" a la causa con .. 'itituci0tl.:'llisra Brom <)p. ( IL p. 271-272. 
7 4 Yasconeelos ll.:1ce rclercncia a la visita que le hizo Antonio Villareal en rcpn.~:u1tación de .. Fito .. ( :\dolfi.1 [)e la Huerta) 
con el fin de pagarle una apuesta que consistía en que Va-;concclos n.ubirut un cab.:'lllo por s.i acutado pronóstico de el 
levantrunicnto general en contra de Cunmza. tu10s mios ru1tcs. En Vasconcdos, ()p. ( IL 1936. p. 56 7. 
751hidem. p. 568. 



su lado estaba siempre Miguel Alessio que, en seguida, comenzó a actuar corno 
Secretario Particular de la Presidencia. Y fue Miguel quien delante de mí 
recordó: 

"--Bueno, por qué no le firmas un oficio a Vasco, para que se encargue de la 
Universidad .... Está de acuerdo Adolfo,--añadió dirigiéndose a mi,--en que debe 
restablecerse el Ministerio de Educación ... 

"Con mi oficio en la bolsa me eché a la calle el día siguiente con dirección de la 

Universidad.". 76 

Una vez que obtuvo este nombramiento como Rector de la Universidad, renace 

en Vasconcelos ese optimismo que lo llevó a integrarse a la lucha 

revolucionaria. Como señalé, es la esperanza de que la violencia dé el paso a los 

hombres de razón, la que explica la entrega con que este "supermuchacho del 

maderismo",77 inicia en junio de 1920, después de todos sus vaivenes 

revolucionarios, su gestión como caudillo cultural de la revolución. 

Planteándose, desde ese entonces, el propósito de hacer extensivo, como base 

de la reconstrucción tan necesaria en el país, su sentido de la cultura, 

enraizado, como se vio, en lo experimentado durante las actividades ateneistas 

así como en el amor por la lectura inculcado por su madre. 

De estas distintas etapas biográficas de José Vasconcelos se deriva mucho del 

espíritu y el perfil con que se sumó al nuevo régimen revolucionario. Ahora, se 

puede entrar en materia sobre los planteamientos discursivos, y la cobertura 

periodística, de la empresa educativa que inicio en 1 921 para poner la Casa en 

Orden. 

1.2. 1921 ... La fundación del proyecto de educación pública de 

Vas con celos. 

761bidem p. 575-576. 
77Pani0p. Cil p. 198. 
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A unas cuantas horas de tomar posesión de la presidencia de la República el 1° de 

diciembre de 1 920, el General Álvaro Obregón respondió de manera sucinta, en una 

entrevista periodística, al ser cuestionado acerca de los planes que tenía respecto al 

quehacer educativo en el país: "la educación será laica".78 

Esta corta declaración no debe ser solo interpretada como la adhesión del nuevo 

gobierno posrevolucionario a ciertos principios "liberales" desarrollados en el país desde 

el siglo XIX, en ella se debe advertir, y dado que Vasconcelos desde su nombramiento 

como Rector de la Universidad ya se encontraba trabajando en ello. la silenciosa 

expectativa del renovado papel del estado en la educación. encaminandose ahora. a 

integrar a las masas hambrientas y analfabetas. que habían participado en la lucha civil, 

dentro del progreso prometido por el nuevo proyecto posrevolucionario de nación. 

Esta renovada política, que buscaba la transformación social de las masas por 

medio de su educación, se puede percibir desde el discurso con el que José 

Vasconcelos protestaba como Rector de la Universidad Nacional de México, en 

junio de 1 920: 

" ... si no fuese porque en el corazón traigo impreso el espectáculo de los nmos 
abandonados en los barrios de todas nuestras ciudades, de todas nuestras 
aldeas, niños que el Estado debiera alimentar y educar, r·econociendo al hacerlo 
el deber más elemental de una verdadera civilización ... he sentido que este 
nuevo Gobierno en que la Revolución cristaliza con10 en su última esperanza. 
tiene delante de sí una obra vasta y patriótica en la que es deber ineludible 
colaborar. La pobreza y la ignorancia son nuestros peores enen1igos ... En estos 
momentos yo no vengo a trabajar por la Universidad, sino " pedir a la 
Universidad que trabaje por el pueblo.". 79 

No obstante, la visión paternalista del problema educativo, encabezada por José 

Vasconcelos durante 1920, no es nueva. previa a ella, se habían llevado a cabo 

varias acciones encaminadas a solucionar el rezago educativo del país. Es 

importante tratar sobre los antecedentes más cercanos, puesto que, de algunos 

de ellos, se desprendieron las ideas o los errores que el proyecto vasconcelista 

se planteó impulsar o solucionar respectivamente durante su gestión. 

78 z.ulema Moraime, "El nuevo periodo presidcr1ciaf'. ¡.;¡ l /11fi1:r:-.czl 1 ºde dicien-bre de 1920. p. 8. 
79AliciaMolina(compiladora),.Jalé1a'ól'.:a1c:e/os, A111ologiack li...'\1ossobn.: h111c.nciú11. .. Op. CiL p. 20:t-2CKi. 
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1.2.1. Antecedentes cercanos al proyecto educativo de 1921. 

La historia de la educación pública en México independiente es compleja, 80 sin 

embargo, de acuerdo a establecer un panorama que ayude a ubicar la gestión 

vasconcelista, tres son los hechos que la preceden desde las postrimerías del 

porfiriato: la reapertura de la Universidad de México en 1 91 O, el decreto que 

mandaba la creación de las Escuelas Rudimentarias durant:e 191 1 y el artículo 

de la Constitución de 1 91 7 que responsabilizaba al Municipio Libre de la 

educación pública. 

A) La Universidad de México. 

La reapertura de la Universidad Nacional de México se presentó durante 191 O. 

cuando la dictadura de Porfirio Díaz se acercaba a su final. La recreación de este 

8 O Esta complejidad tiene su raíz en las divcr~as irúeiµUacioncs histórica." que cl tuna ~1..~ta. la R'.iación entn: t..'CÍlK.-;ú 111 
y nación. por ejemplo. se p..1t..'Cle rcniorúar al Ljcrcicio cvmigdizador que los primcnlS tiwri-;aulos. L~xual11u11c.. 
Bemardino de Saha~'Ílll ( 1499 Espm1a- 1590. Cd. De MD;ico) prnt..'tiauun durmúc La colo1tir.1'--Kll1 Ou~1 dt..· t..'S.a' 
interprctacioncs sitúa a los libcrnlcs y &1 República Rc:staiuw:la corno los m.á" pn .. '\.xi.1pa.dos ¡xir cti111.tl;u· b 11;11..'.irn•1lillid. 
dadas la-; distintas guuTas y tenitoiios JX'fdidos contra las pott..n:ias irn¡uialista.-; de aqudl:t qx x.-.1. v t..1.t\\ 'S 11•1\ \ '''-'"' 
C°'l.-poncntcs fücron los ¡u~tl<!ÍCS libernlcs lgn.1t..io Ru11in.:z .. El Nignimmteºº ( 1X1 X S;m i\ ligt1<.:l de .·\111.'2xk. ( itn-187' l 
Cd. De Mé>;.io .. -i) y ~' discípulo lgJl<IÓO i'vlrnlllcl :\lt;unin.ux' ( 1834 ·1íxtla (im - l 8<l3 ft;úia). de L1.J\\ >S fUl..-;;urn~llus t..11 
füvor de la difüsión educativa <Ú pud1lo se publicó la intcrc:,;¡mlt..' m1tologia de i\ la. · 1 «1i.~1 1 k:nn.K!tY. de Br<uuto.;, /.;, "'-11" ·1 ,, 
cit.! F1.lucuciá1 Pan1 el l'uch/o: ~l.?Uáo Jv1111ín-:: e ~l..?k1c10 ,\ lw111"1A/1Lu1111wn. i\ k ........ it..\ ). El ( '.ilxú!ito-SEP. \ 1L,Ít..\ '· l '*'"· 
158 pp. De Í!,.'llal !Onna sucedió con La gcs.ión Lxlucati\<I d<.$mnllada dww1te d ¡x,r1iriato, t¡UL' IU\"l) ~1 urigL11.. SL"gtlll el 
historiador Fnmcois X.1\ ia· Guem.i.. cltmmte la pn.'Sicla1cia dl! lknito Juún~ dw<uue 1 &17. Lu.uxln el intelectual I" )...;ill\ isla 
mexiau10 Gabino Rmi.xla (Pud11a 1818 - Cd. de i\ 1~icn 1881) a~udó.jw1tl' L\)11 tU1'l L\m1i....;it·,ri.. al\ 1ini..~i.Hk' lr1..o;tn1L\:i 'n 
Pública Antonio Martincz ('¡1.~n a n .. 'l.)tia11;u· la t..'Clurnl..'.ión públici. p11.,mttlg¡u1do L:t l .t..-y del 2 de dial.'2nhr"l:. que impl;u1t11 
la e11SC11.o-UlZ<l dementa! oblig.1toria y gi<tltúta y qu\!. como t-Ull<IR"<l Gucna lt..'11i;1 d fin ·· A tc.:los !ns rli\\.':l~ de la 
enscilanza .. de in.'>tnúr al p..1d1lo y foml<U- al hombre llllL'\U ... :\iins despu~ y como cono;eo.1alt..-ia de esa ky. se lk-..o a 
c:aOO d Co11g1e=;o Pedagógico de 1889. presidido por JtL"10 Siarn y Erniquc Rd-is<mut. a1 donde se in"2:;um1 el si."2:~na 
nacional de educación ¡x)fJlÚLU', que se basaba en cstabk.'\..~- "la wlifünnid.ad de la 1.'2lscii;mza d.:ilig;.uori:1. laica :-· grattúta ... 
con el fin de "refonnar al país por rr11 .. 'Cl.io de la L'Ciucación y de constnúr la nación SL1:->lm klS e<UX)!lCS h1x::ralcs·· Pm¡~~a 
que derivo poco después. dunmtc 1896-1897. en k> nacionalización de la educación. en donde el E.-;iado. con un rnquitico 
presupuesto. hizo d intento de cncarg¡u~ de todas k1.s escuelas dd país. rnbe aclarnr. todas fücmn medidas mas di<UJTS\-as 
y utópicas que programas reales. Para lll<JS información ver. Francois Xa" ier Guem1. A ./1....Í\ico: el.:/ Alll~l.'1« > Ri·¿.dmen a la 
Remlución. T l FCE. 2" rcimpn:Són 1993. pp 379. 406-!07. 408-l I 1. 
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órgano educativo, después de cincuenta años de intermitencia, obedecía a 

terminar, de una buena vez, con los prejuicios vertidos en la Universidad por las 

interminables disputas políticas entre conservadores y liberales a lo largo del 

siglo XIX. Contienda que había acabado por endosar al quehacer universitario, 

de forma maniquea, un carácter religioso. Además de convertirlo, por medio del 

señalamiento de su origen en la época colonial, como una encarnación de la 

Conquista, acusaciones que derivaron en la suspensión de sus actividades.81 

El encargado de reestablecerla fue Don Justo Sierra, Ministro de Instrucción 

Pública y Bellas Artes durante la etapa final del porfiriato, el cual por medio de 

sus discursos (tanto el leído ante los legisladores para la aprobación del 

proyecto el 26 de abril de 191 O, como el de la inauguración el 22 de septiembre 

del mismo año),82 se dedica a resaltar la nueva encomienda educativa de la 

institución, despojándola de su carácter religioso y orientándola, en esta nueva 

era de su existencia, hacia la yuxtaposición abstracta de la ciencia, los fines 

patrióticos y los estudiantes mexicanos: 

"La acción educadora de la Universidad resultará entonces de su acc1on 
científica; haciendo venir a ella a grupos selectos de la intelectualidad mexicana 
y cultivando intensamente en ellos ... la persuasión de que el interés de la 
ciencia y el interés de la patria deben sumarse en el alma de todo estudiante 
mexicano ... ".83 

En estos discursos, el ministro porfirista, al igual que lo hizo Vasconcelos 1 O 

años adelante, extendía las responsabilidades del gobierno en materia 

educativa. En ellos se hace mención del compromiso del Estado para velar por la 

impartición del conocimiento a "las clases menores". Compromiso del cual se 

esperaba el surgimiento del bienestar y el progreso económico popular: 

"La educación primaria es popular en toda la expresión de la palabra: es el 

8 1 Sobre la significación que tuvo k'l Univcrndad en la pugna entre las fi1CJ-nL" co11.~ <lrlonL" y libcral~ que gobcn1arun al 
país durante el siglo XIX. se puede con...qtltar. Edmundo Q'(i\.)m1an. S.:is F.vudim 1-!i.státiLrn dt! frma ,\ k:.uao10. 
México. Univcr.;idad Veraauzana, 1960. TJO pp. 
82Conrultru· discursos en: .Ju'ó/o Si<'nr:z Tl!.:l.10.,;· {/¡u Anlologia C lt.n.nú. México. SEP-UNAl\,l Col. Clásicos 
Americanos Núm. 34, 1982. p. 52-64 y 85-95. 
83 lhidem. p. 70. 
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pueblo mexicano el que se educa en las escuelas primarias: pero cuando se 
habla en sentido más restringido de la educación popular, es decir, de las clases 
menores en recursos, de las clases obreras, de la educación de las personas del 
trabajo manual, claro está que se sobreentiende que el gobierno ha aceptado 
la responsabilidad plena y completa de emprender todo cuanto a ella se 
refiere ... la escuela primaria apura, lleva a cabo, realiza el plan de la educación 
que tiene que realizar, puede decirse que ha preparado al rnexicano.".84 

B) Las Escuelas Rudimentarias. 

El segundo hecho que antecede a la reforma educativa de José Vasconcelos, fue 

la instauración de un decreto para crear una nueva forma de escuelas públicas 

durante junio de l 911: las" escuelas rudimentarias". Dicha reforma, obedecía a 

buscar la integración de las razas indígenas a la vida nacional por medio de la 

extensión del quehacer educativo. 

Ya desde l 909, el periodista y agrarista Andrés Malina Enríquez había advertido 

sobre la "diversidad de costumbres, lenguajes, oportunidades e historia social 

que dividía a las clases mexicanas", al mismo tiempo que solicitaba la creación 

de "programas especiales para desarrollar la devoción de los indios hacia la 

patria", y "poner en movimiento el programa de unificación total de México".85 

Una vez alcanzado el triunfo de la causa maderista, dice la investigadora Shirley 

Brice, la clase política del país se ocupó por intentar detener los "levantamientos 

periódicos". Y en una interpretación consistente en señalar "la deplorable 

situación del indio",86 como la causa principal de esa violencia política y social, 

propusieron, como fórmula remediadora, la integración del indígena por medio 

de la educación. 

Estas lecturas de la elite política, se incluyeron en el decreto del 1° de junio de 

84 /hid!Jn. p. 55. 
8 5 Shirley Brice Heath, La Po/ílica ckl Le11g11qje en Méxicv; ck la Colonia a la Mtión. México, INI., Col de Antropología 
Social Núm. 11, 2' reimpresión, 1986. p. 127. Sacado a su vez de MolinaErniquez, l--<A\·Gno1:.b·J-'nX>lmu..·1\(;t:i<.nlle..; 
Mécico 1909. p. 71, 293-295. 
86/hid!/11. 



1 911 87 y del cual transcribo a continuación algunos de los artículos más 

representativos para entender su naturaleza: 

"El 30 de mayo de l 911 el Congreso Federal aprobó el siguiente decreto, 
promulgado por el presidente de la República el l 0 de junio de l 91 1. 

"Art. l -Se autoriza al Ejecutivo de la Unión para establecer en toda la República 
Escuelas de Instrucción Rudimentaria, independientes de las Escuelas Primarías 
existente, o que en lo sucesivo se funden. 

"Art. 2º--Las escuelas de instrucción rudimentaria tendrán por objeto enseñar 
principalmente a los individuos de la raza indígena a hablar, leer y escribir el 
castellano y a ejecutar las operaciones fundamentales y más usuales de Ja 
aritmética ... 

"Art. 7º--EI ejecutivo deberá estimular la asistencia a las escuelas. distribuyendo 
en las mismas alimentos y vestidos a los educandos, según las 
circunstancias. ".88 

Sin embargo, aun con la validez e importancia del problema que atendía esta 

reforma, el decreto se vio condenado al fracaso corno lo explicaría Alberto J. 

Pani, un ateneista a quien la situación política89 lo puso al frente de este 

mandato legislativo; fue el "estado precario de los elementos humanos. 

materiales y conceptuales, a los que se debió la imposibilidad de obedecerlo".90 

Pero antes de continuar, es importante hacer un reflejo de la situación que 

prevalecía en el país antes de la lucha revolucionaria. no sólo en cuanto al 

problema educativo indígena, sino en la situación educativa en general. Para 

ello, el censo de 1 91 O arroja datos que nos permiten conocer el estado en que 

la gestión alfabetizadora del Antiguo Régimen había dejado a los mexicanos, 

87 Cabe seilalar, p.c'UCI haca· tulc'l inlc"'lgm dd runbicntc ~x11it.ico que mdco a cst:L'i k-"')'l..."'. que el 25 de nl<~u de 1911 se 
acababa de aprobar la presidencia provisional de F r.uri-;co Lilln De la B<ma. quien luego seria ~K.""l.'CÍÍ<k' ¡x lf" l\ fadcru Para 
conocer mas acerca de los oqjctivos de estas a;c.i.1cl¡1.s se puede lUrNiltar a R;unón Bontil I a N.L'\t >l111.ii111 Agnoiay la 
Educnción en A,khico Mb.ico, CNC A-IN!, 1992. 
88Pru1i Op. Cil p. 64-65. 
89 En medio de la inestabilidad polit.ica y t..'Conónúca que cmoh.ió b \ida nacional d~!6 de la ru1Unci.a de Porfirio 
Díaz y los constru1tcs jaloncos ¡x1lit.icos que gcncro la gL~ón ;u1t.inuL~uonista, el !\ linistuio dc ln .. ..;uuccion Pública no 
contó con tlll Mirústm rq,,>tiliu-, quedando en m:mos de la ~1bdir1xción a c~o del intcgr:uuc del grupo ¡úarista r\lbcJlo J. 
Pan~ los detalles de su gestión cn este núnistcrio y sr.L'i ~X)staion:s estudios SL~ el ICJ11'L pueden scr 0:111 .. ~iltados en ma;.ur 
amplitud en ru autobi0<,:!.ralia, Pani. ()¡J. ( 'il p. 58-140. 
90Alberto J. Pruli, quizá m tono racista, se rclia-e a b imposihlidad de aplicar didlO dLUUo por tITs GUL-;<ts principales ··c1 
nivel mental y la naturaleza de la población, la estrechez del pres.1puesto y las impcrti:.'L-cioncs de la Ley." /hkkm. p. 6 7. 
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después de más de treinta años de paz: de los casi 720, 763 habitantes de la 

Ciudad de México, sólo 361, 905 sabían escribir. A lo largo de la República el 

número de habitantes alfabetizados era 4.394,31 l, cuando el total de 

habitantes sumaba 1 5.139,855.91 Ante este escenario, los alcances del decreto 

de 1911, sólo respondieron con 300 escuelas rudimentarias, para una masa de 

11 millones de analfabetos en la nación.92 

C) El Municipio Libre. 

Por último, el tercero de los sucesos educativos que abordaré, ocurre durante la 

redacción de la Constitución de l 91 7, cuando en un afán por experimentar 

nuevas soluciones al rezago educativo y bajo la óptica de impulsar la libertad de 

gestión municipal, se devolvió la responsabilidad de las escuelas primarias de 

educación pública a los jefes municipales,93 dando por terminada la infructuosa 

injerencia centralista, al mismo tiempo en que se limitaba el carácter laico de la 

educación a los establecimientos educativos oficiales.94 

Durante la gestión del gobierno constitucionalista se optó por métodos y 

enfoques nuevos para la solución de la problemática indígena. Se apoyó por 

ejemplo, la creación de la Dirección de Antropología y Poblaciones, con el fin de 

ensayar la "educación integral nacionalista" 95 que, un año antes, había 

9 1 lhidem. p. 51. 
92 BriceOp. C'il p. 132. 
93 lhidem.. p. 132. 
94EI artíutlo 3° contenía los si!,.'Uiente párralos: "La en;ci"°'k'llua es libre: pcru !'Cr.:i laica la que se de en kis t.'!ilabkcimicntos 
oficiales de educación, lo mismo que k'l Cll.."Cll<U171l primaria .. elemental y superior que se imparta en los c...~ablccimicntos 
partiUllares. Ernesto De k'l Tone Vifüu· .. l'vtoi.~ Gonzalcz Nav¡mn y Stmlley Ross. f!Nc J1ia /'Jt: xw11c.•11flú a.!¡\ k-:óa J Jf J1110 

/f. UNAM Mb..ico 1984 .. p. 650. 
La importancia de esta liba1ad de acción parn los centros educativos religiosos. p1incip .. '1lmcntc parn aquellos que 
pro resaban doctrinas altjadas del catolicismo dominm1tc. fücn.">n otras de l<L'> c:au.,L'i que tmnbicn a;. udmun a V<L'iC( 111cclos a 
dar por ten11inadas estas ley~ constitucionales durnnte 1921. Este tema lo alxm:lo bn..."\ uncntc ci1 el último capitulo 
95 Para Gamio. el biC11cstm· nacional y el C11gnmdccimimto de la Patria .. no dq:x:ncfum dcl factor cducati'.n. u1contrdlxl 
que; la alfübetización, debí.a sa- aa::m1p.'ll"°'k'ld.a de factores complancntarios como el politico. el económico. el étnico. l<l 
profundización dcl estudio social. cte .. Para fündamentar esta postura proponía: ·· ... (pn:guntar) a rrules de compatriotas que 
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propuesto Manuel Gamio96 en su libro Forjando Patria. 

Y aunque algunos de los enfoques educativos, experimentados por Carranza, 

no carecían de viabilidad, encontrarían serias diferencias de fondo y forma con 

el proyecto que prepararía Vasconcelos para el gobierno aguaprietista, quizá 

personales, como ya había anticipado, dado el anterior rompimiento entre estos 

dos personajes durante la lucha de facciones posterior al derrocamiento de 

Huerta. 

1.2.2. La reforma a la Ley de Creación de la Secretaría de 

Educación Pública y la integración nacional. 

Como he señalado, José Vasconcelos había tomado como una motivación 

personal el borrar de la memoria histórica la propuesta educativa de Venustiano 

Carranza, de tal forma que lo primero que hizo al llegar a la rectoría 

universitaria, fue encargarse de hacer las enmiendas necesarias en la 

Constitución, para restablecer el carácter federal de la educación pública 

desmontado en 1 91 7 por la Constitución. 

Dicha intención se refleja en su discurso de toma de posesión al cargo en junio 

de 1920: 

a dlll11S penas han llegado a leer y escnbir. si ese conocimicruo les ~uninistm por si sok) cl bit.:11L..'"'1ar que ;ulitlUl c 
investÍ!o,'ll~ por medio de ol~vaciones estadística.<;, si cl florecimiento de cicnas n.'gion<::.; dd pais ~ pn_·.,.:ntan en r:.von 
directa o inversa del alfübctismo o si es indifcn:iuc de él.". l\tmucl (i;unio. Forjt.111tJ1 /'arna /h>-1\é-.101&1lLV1A1. Ed 
Ponúa, 2' reimpresión. México 1960. ( I" cd. 1916) p 1 58 
96 El libro FU1.i<111tk' l'a!Jia, de l\•lmlllcl Gamio. ~uge de tm imuh1C1<u11iauo y la irucn.:inn de t.'n.~nv.u la ru<.."l.'l 
Revolución. por cl m1o de 1916, G;unio n.~me tma s.:iie ele en.-.:1:-ns v <ll1intlos ¡iubli1.::adns t.un ;uuaiPridad El lihm v ~i.--; 
v.uiados temas. obtia1en cl n.'\..·orxximiento de caudillos!\."\ nlucionarios. a1 J <)(-.( l ~ rubli...-:.1 tma <Ul<.~dota t.'11 d hnnu1aic 
luctuo.<;0 de Gmnio, en la a.i;tl Ah m-o Ol.111..--gón 11..'l.:omendaba la k'\..1lll<I del libm hacia l 'l 1 (\ e-;ta m~uJota l'it.~lc 
confim1arse en tllla rx.~ta a1Yiada por Obn:gón a Gmnio donde le o.mtiac lo.-.; SÍt,.'liicnte "I\ le dt.tliquc a la k'\..1lll<t de ~1 
libro Fo1f<Dk.KJ l'alria :v habit.'ndolo tcnninado y a1con!J<1do en d tm ~udio pmtimc.kune:ntc cit.:11tifietl e.Id \Utbdertl 
origen de nucstms gnmdcs males. he querido diiiginne de nu<.."\ -o a w;tcd ¡l<ml teli...-itmio 1..·on tcxkt sin .. uicbd ~, m;uut~;uk 
mi pena porque a ~1 obra no se le da la ci11..·ulación que) u d=u<l p;.m1 que füa<i corxxida ele toc.k )S k1S hL )mbrcs que scru1 
leer en esta República". Angclcs Gónr:Ue:z Ganuo./\ lw 111d ( ~ uniu ru u J 11d u sin Fil uf 1\ t~co. UNA!\ 1. 1987. p -t 7. 
De hecho debido a obSCf\acioncs de Gan1io ~x.iblicadas m dicimtxe de 1915. se haO! tlll !U<.."l.U diseño al Escu(!o 
Nacional por orden de VcntL<;tiai10 Cammza en 1916. sobre este a.~mto hablare en el capitttlo s.s'llicntc. 
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por encima de todas las leyes humanas está la voz del deber como lo 
proclama la conciencia, y ese deber me obliga a declarar que no es posible 
obtener ningún resultado provechoso en la obra de educación del pueblo, si no 
transformamos radicalmente la ley que hoy rige la educación pública, si no 
constituimos un Ministerio Federal de Educación Pública.".97 

Esta postura, adquiriría un tono más directo en la exposición de motivos 

presentada por Vasconcelos ante el Congreso Legislativo en octubre del mismo 

año, en la cual trataba de convencer a los legisladores sobre la necesidad de 

crear una Secretaría de Educación Pública Federal: 

"La necesidad de federalizar la educación Pública, desconocida y negada por un 
gobierno nefasto, es hoy reconocida por todos los partidos. Sin embargo, existe 
un gran desacuerdo por lo que hace a los medios de llevar a la práctica la 
importantísima reforma y así hemos estado viendo que a diario surgen los 
proyectos parciales. las iniciativas incompletas, los planes insuficientes.".98 

Sin embargo, el trabajo de Vasconcelos, en primera instancia. se consagró a 

encontrar apoyo para su proyecto educativo. La experiencia adquirida durante la 

lucha revolucionaria99 le había aleccionado sobre la importancia que tenía la 

prensa escrita para imponer posturas en el ambiente político y social del país. 

Este aprendizaje lo ejercitó, para la ocasión, al enviar a la prensa el proyecto de 

reforma de la Ley de Educación Pública, antes que a los propios legisladores, 

quienes eran los encargados de discutirlo y aprobarlo. Inició así la campaña de 

propaganda para el establecimiento de su nueva reforma educativa. 

La aceptación de la nueva ley por la prensa escrita ocurrió de forma inmediata: 

"Permitid, en gracia del bien y la felicidad de nuestros hijos. que la Federación 
se preocupe, de una frontera a otra, y de una costa a otra costa, por algo que es 
tanto o más importante que los diversos ramos que hoy tienen encomendados: 
la educación del pueblo ¿Qué Estado habría lo bastante incivil para que se 
considerase vulnerado en su soberanía por el simple hecho de que a su 
territorio que forma parte de la patria mexicana, se extendiera el propósito de 

97 Malina. 1981 Op. ( IL p. 204. 
98 Dkuiolk /m· /A!hale.': Cámara de Diputados. 22 de octubre de 1920. En: Tcn..~1 üutx.1. / f1,· /n/i)..'i'1u,· / ).:hcuidr1,·\· 
k'gislalos: ! .. a ed11Lnció11lnl{1.,'l'11l1 en la Oó1K11tulc.• I >ipula.lc l\' /') 20-/<J6Y. México. Centro de lm:c:;iigw::ioncs y E.si~ 
Superiores en Antro¡x)logia Social Ctk'ldcrnos de la Ca.'Xl Chata J\.llun. 60. 1982. p. g..) 

99 Debemos recordar que Va.<;concelos se encaigo del ÓIE.<UlO de comunicación antimxlccionista . a la \ t.2 que füe testigo 
de la ftmción detenninante que tuvo la prensa escrita 001110 causante del deterioro ¡:xJlítico que rodeo a Francisco L l\/ladcro 
antes de su remmcia 001110 presidente y su posterior a.<esinato. 
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tal beneficio de una acción conjunta en materia de Educación Nacional?"l 00 

A la propaganda periodística se sumó la presencia de José Vasconcelos en el 

interior del país, que perseguía el objetivo de convencer a los caudillos locales 

sobre la conveniencia de dichas enmiendas. Esta campaña personal buscaba el 

voto aprobatorio de las legislaturas de los estados 1O1 para poner en marcha su 

empresa educativa en el menor tiempo posible. 

Esta situación la describe el propio Vasconcelos: 

" ... ya sólo urgía legalizar nuestra acción (el proyecto educativo), darle prisa a la 
creación de su legalidad. Para ganar, y en breve plazo, la acción de las diversas 
legislaturas regionales, no había otro recurso que combinarlos todos; la gestión 
personal, el resorte político y, por encima de todo, la presión popular. Para 
crear esta presión movilicé a la intelectualidad agrupada ya en torno de 
nuestra Universidad Nacional, y comencé a remover a los hombres de 
pensamiento, a los maestros y periodistas de los Estados. Era indispensable 
crear un estado de ánimo tal, que quien osase oponerse a la reforma o 
demorarla, quedase señalado como enemigo político o con10 objeto de irrisión y 
de escarnió ... en prin1er lugar, visitábamos aquellos sitios en que nuestras 
gestiones escritas habían vencido casi toda resistencia. Pero a fin de dar 
notoriedad a nuestro triunfo y, en consecuencia, poder de contagio. en cada 
ciudad abrían1os plaza, por niedio de conciertos, conferencias rnítines ... En no 
pocos casos los gobernadores nos veían con hostilidad, ya porque se sintiesen 
invadidos en sus funciones, ya porque pretendían aprovechar la reforn1a para 
cobrar más dineros del tesoro federal. Adelantaban la condición de que se les 
entregase en forma de subsidio, la colaboración federal, para que ellos creasen 
las nuevas escuelas ... ". l 02 

La relevancia que adquiere esta empresa para el gobierno de Obregón se debe, 

principalmente, a la obtención de un resultado positivo inmediato. ya que se 

logró la integración de los líderes y caudillos del interior a un programa 

proveniente del gobierno central, que así afianzó y legitimó su poder 

gubernamental, además de dar inicio a una nueva perspectiva de integración 

nacional a través de la hegemonía de un plan educativo general. 

1 OOS.a (Editorial) "La Supresión de la Secretaría de In.."1nlcción Pública y Bdlas Artes". Fl l lniu.:r:'-l.Ú, 1 ºde OáUbre de 
1920. p. 3. 
1O1 En ~ memorias Vasconcelos habla de la pn....~1tación de ~1 proyecto ante el pleno de IXl'" lo menos 28 congresos 
locales del interior del país. José Va<;eoncelos, El Jk.~Nlt', México Ed. Botas, 1938. p. 17-18. 
1 02 lhidem. 



A) El Re-conocimiento de la Diversidad y la Búsqueda de 

Integración. 

La preocupación por la heterogeneidad social del país se plasmó en diversos 

escritos de la época. Por ejemplo, se trató con insistencia sobre las actitudes 

separatistas en el interior de la República. Ya Manuel Gamio advertía, desde 

l 91 6, sobre "el espíritu nacionalista propio" existente en Yucatán: 

"Hace pocos meses, después de haber recorrido ese Estado (Yucatán), v1v1 en 
Mérida y en cierta ocasión en que almorzaba en céntrico restaurant. me ocurrió 
pedir una botella de cerveza. 

"--¿Extranjera o nacional? Se me preguntó. -Extranjera. contesté, imaginando 
que se me serviría cerveza alemana o americana. Pocos instantes después se 
presentó el criado trayendo en flamante charola una cerveza XX de Orizaba. ·­
¡He dicho extranjera! Exclamé un tanto amostazado; el moreno fámulo me miró 
ingenuamente sorprendido y replicó: --Es la !'.mica extranjera que tenemos; si 
desea Ud. Nacional. traeré yucateca.". 1 03 

Cinco años después de este señalamiento José Vasconcelos visitaba la península 

del sureste para hacer la promoción de su proyecto cultural. Resulta interesante 

señalar que lo acompañaban notables intelectuales y artistas, 1 04 los cuales le 

ayudaban a tener acercamiento con los dirigentes locales, y así, hacer la 

invitación a sumarse a su esfuerzo educativo. el cual buscaba la integración 

nacional a través de la educación. Acerca de esta viaje escribiría en sus 

memorias: 

"Celebrase una velada formal en el Teatro más grande de Mérida. Asistieron las 
mejores familias y el pueblo. Hablaron Pellicer y Henriquez Ureña, recito versos 
Torres Bodet y dije yo algunas palabras, afirmando que en la obra que se 

103MrurueJGamio.(Jp. Cit. p. 12-19. 
1 04 Vasconcelos es acompafiado ¡x1r los pinto~ Diego Rivcrn. Adolfi.1 Bc."'1 !\ 1aug;.ml Robcno í\ tontcnegm y. JXY k)S 
escritores, Carlos Pdlicu·. PL'Cim 1-kniiqucz: Un.:il.o'l y Jaime Tonu; Bockt. 
Por tjemplo, Diego Rivera. qtúcn en c:s.1s días había n:gn~1do al p<Ús. dcs¡.1u.:S d.: tma k"11g;_t cst;mcia en Etunpa. había 
adelantado en tma a1UL"'\i<;ta su intención de hacu· tm vi..1ie hacia "Ja.;; nün.L" de nu<!Stlu ;L"'-.1nil.J11."N.1 pasado. con ol~cto de 
aistalizar al!:,'l.U1as idea..;; de arte'º y con dio cumplir "ciatos pm)\.'-"tos·· que abiigal't Rol.u-to &mus "Di~-g.o Rivcrn 
Pintor" Fl l l11in·1~li !lrL-.t1alo Nt:un 221, 28 de julio 192 l. ¡xx ~1 parte el pintor Adolfi_.., ~. i\ 1aug;.u-d se cn....~o de dar 
lllla confürcncia sobre el Método de Dilxgo J3est Maug;.ud que SCIÍa ¡xute dd pl<m de estudios de las escuela. . .;; primmias 
VdSCOncelista." y que con_.,¡stiria en la elaboración de imágenes a partir de la utilización de sicte signos que sintetizaban las 
<:!'.presiones prdñs¡xinica.<;., sobre este pintor ablmdaré m el terrcr capítulo. 
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desarrollaban necesitábamos de la colaboración de todas las clases de la 
sociedad. Los de arriba debían contribuir, enseñando el que sabe al que no sabe 
La democracia no podía existir sin cierta nivelación económica y cultural de los 
habitantes. La mejor manera de evitar represalias futuras era educar a las 
masas, convirtiéndolas a la comodidad de la vida civilizada. Al indio que ha sido 
la amenaza de los blancos en la lejana y aislada mal poblada Península, se le 
vencía instalándolo de propietario; incorporándolo a la cultura de la 
nación.". 1 OS 

Los resultados positivos de estas visitas de promoción se pueden encontrar en 

los diarios de la época, llama la atención un artículo publicado en octubre de 

1921, 106 donde el autor, después de apuntar las diferencias de Yucatán con 

respecto al resto del país y anunciar el "intensísimo espíritu de separación" que 

existía en la zona, reconocía la reciente intervención revolucionaria para 

imponer el idioma y los símbolos patrios: 

"Sólo hasta que se estableció la revolución últimamente en el gobierno del 
estado, se logró que el pueblo conociera nuestro Himno Nacional... Urge pues, 
que detrás de nuestro idioma, detrás de nuestra bandera, y nuestro himno, vaya 
una labor de cooperación ... "1 07 

De esta forma, la política del lenguaje, una aportación esencial del nuevo 

proyecto educativo, ya aparecía como un elemento fundamental de la aclamada 

composición nacionalista. 

Por último, sobre este viaje a la península de Yucatán, y que es representativo 

de la campaña en pro de la reforma educativa y la búsqueda de la integración 

nacional, se puede citar al propio Vasconcelos en una entrevista que concedió al 

El Universa/ /lustrado a su retorno del sureste del país. 

En esta entrevista se puede advertir, tanto la preocupación latente de la 

desintegración territorial, como algunos de los fundamentos que conformaron 

su perspectiva del problema de la unidad nacional y que, de alguna forma, 

explican las medidas educativas tomadas para fomentar la incorporación de los 

indígenas, los mestizos y los blancos, por medio del mestizaje cultural, que 

105 Vasconcelos, Op. Cit. 1938. p. 126-127. 
106 Pay Cuece. ''Yucatán es Separatista". El Hombre, 8 de octubre 1921, p. 4. 
1 07 Jbidem. p. 4. 



posteriormente publicaría en su libro La Raza Cósmica en 1925: 

"Solo llegaremos a tener verdadero arte y verdadera literatura. cuando se 
fundan en una cultura nueva y total, las distintas razas que componen nuestra 
nacionalidad, y los elementos indígenas con los importados." l 08 

Sobre la diversidad racial en que estaba compuesta la sociedad mexicana se 

publicaron diversos dictámenes, que junto con la postura vasconcelista, se 

encaminaron a dar lecturas y soluciones para conseguir la homogeneidad que 

aseguraba la unidad nacional. A estas opiniones y juicios, regresaré más 

adelante, en el apartado del Problema Indígena. Antes, abordaré la puesta en 

marcha de la nueva Secretaría de Educación Pública Federal. así como también 

resaltaré los elementos en que basó su gestión y los problemas educativos y de 

integración a los que hizo frente. 

1.2.3. El proyecto de la nueva SEP. 

El proyecto elaborado por José Vasconcelos y su equipo l 09 fue remitido a la 

Cámara de Diputados el 6 de octubre de l 921, en él, se proponía seccionar a la 

nueva Secretaría de Educación Pública en tres departamentos principales: el 

Escolar, el de Bibliotecas y Archivo y el de Bellas Artes. Estructura con la cual se 

intentaría lograr un funcionamiento complementario, y se explicaba que: 

"Esta división trinitaria es uno de los rasgos más importantes de la Ley; pues en 

108 Rub Bruros. "Lo queOpin.'l Yasconcelosdc Yucatán". FJ l !11i1t'IY.Ú /11Nn:Lk> Núm. 242. 22 de diciembre de 1921. 
p.25. 
De igual fonna se pueden conocer al!,.'lUlOS de los antecedentes de este pen ... ,uniento m cJ libro p.1blicado 1:><:ir \ºa.'O.:wio:.!os 
en 1920: E'>ludios bx.kJslcínicns_ E.n donde cJ m1tor llcg¡l a afümar que solo lL" ··nva" nL~va-;" son capao..~ de ti1nn..'lr 
"grandes civilizaciones"_ José \!a<;e0ncelos. /~o;//k./i<1,·bx./rn:túnicrn~ l\1L. ...... ico 1920 p '27 
109 En la e-..-posición de lllL"lÜ\us pma la a=ción de la 1it1eva S<.uuaria. José\ '<L~'oiillos agrndeu:: b ¡xmicipación que 
tuvieron en las disctL'ii0tlCS con que se e111iqucció cJ pn .. "l)~"C:to a los S!,.'lriancs pa-sLm.:ycs Ezu.]llicl A Clli.t\.\!7, E111ique O 
Aragón ( 188(}.1942) Médico y posteriormcnctc. durm1tc 193-t, Rt.'l.'tor de la UN:\l\l :\ltl.1r\.•;o ('¡L-;o, suo..."•;or de 
Vasconcelos en la rectoría de Universidad Mru1ud Gómcz Morin. Rt.'l.1or dww1tc 1933 y L"' miembro de los Sicte Sabios. 
Alberto Vázquez dd Men::.ado. (1880-1968) ex micrnbm de los Sicte Sabios. Mari<u-io Silva (1887-1937). tik..)sot(--, y 
escritor. también Rector de la Univcrnidad y Jenmu E'itrada. Tcn..><;a Carbo Op. ( /t. p. 1 16. 
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el Departamento Escolar se imparte la instrucción y se educa; en el 
Departamento de Bibliotecas se difunde la cultura, y en el de Bellas Artes se da 
a esa misma cultura el coronamiento que necesita para ser completa y alta."11 O 

La tarea del Departamento Escolar consistía en hacer funcionar diversos tipos de 

escuelas: 

Las Escuelas Especiales de Indios, creadas para propiciar el aumento de "la 

posibilidad de que la raza se eleve rápidamente", serian construidas en las 

regiones pobladas por indios, y contendrían dentro de sus planes de estudio, 

tanto el castellano, necesario para el acercamiento (mezcla) con la cultura de la 

raza blanca, como rudimentos de higiene y economía, que servirían para 

preparar al indígena a incorporarse a la siguiente escuela en la jerarquía de la 

nueva secretaria. 

Mientras que en las Escuelas Rurales, consideradas un grado mayor que las 

especiales para indígenas, se enseñarían materias sobre "trabajos manuales, 

cultivos, algo de ciencia aplicada y consejos prácticos sobre uso de máquinas y 

métodos modernos para mejorar las industrias locales". 

Adelante de esta escala del conocimiento aparecerían las Escuelas o Institutos 

Técnicos, los cuales tendrían un "enfoque moderno y eminentemente práctico" y 

se encargarían de perfeccionar "los conocimientos del obrero y del industrial, 

dándole la teoría que le falta para hacer más eficaz su trabajo diario". 

Por último, el proyecto hacía referencia al funcionamiento de "cuatro grandes 

universidades", que junto con los centros universitarios existentes en el 

interior, se consagrarían a la educación profesional. En este proyecto se 

aclaraba que la nueva Secretaría no sólo "no atentaría" contra ellos, sino que 

también adquiría el compromiso de brindar protección y apoyo a "cualquier 

escuela". 

Cabe rescatar, que en el mismo proyecto se adelantaba el carácter gratuito y 

autónomo de estas universidades: 

110 /bit.km. p. 103. 
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"(Serían federales sólo en su sostenimiento económico) ... más por lo que hace a 
su constitución interna, a sus orientaciones y tendencias, todas ellas serán 
autónomas y libres ... será general la obligación de impartir enseñanza gratuita, 
salvo el caso de los alumnos acomodados, que deberán pagar cuotas legales. Al 
conceder educación gratuita, la ley vuelve a la sana tradición nuestra que nunca 
opuso la barrera de unos cuantos dineros delante de la mente ansiosa de 
conocimientos y de luz. No venderemos más la ciencia pero sí impondremos a 
los ricos ciertas cuotas legítimas, que serán de gran provecho para los detalles 
de perfeccionamiento de las escuelas."1 l l 

La creación del segundo departamento, el de Bibliotecas y Archivo. mismo que 

complementaría al Escolar, partía del entendido de que: "por lo común el 

pensamiento no nace de las escuelas y la acción fecunda, tampoco se elabora 

en ellas" sino a partir de la lectura, por lo cual José Vasconcelos argumentaba: 

"La idea ... (nacía) en la soledad o en la lucha; en la congoja o en la dicha. pero 
nunca o casi nunca en la quietud de las aulas. la ley, la fe, la acción. el gran 
anhelo de bien que conmueve a esta sociedad contemporánea. apenas si se 
define en los libros; en los libros de nuestros contemporáneos y en los libros 
grandes y generosos del pasado ... sólo en el vehículo generoso de los libros 
encontramos el tesoro de la cultura humana. la escuela nos alecciona en los 
métodos y enseguida los libros nos dan las ideas, la riqueza, la prodigalidad 
entera de la conciencia.". 112 

Cabe señalar que la labor de este departamento no se limitaría a la edición y 

difusión de los libros, sino que también tenía la intención de instaurar un 

lenguaje nacional: "es necesario pensar; pero es necesario pensar en español", 

razonaba el plan vasconcelista y concluía: 

"(Se encontraba) en el idioma el tesoro más íntimo y el alma misma de una raza; 
por eso declara nuestro proyecto, en su artículo 1 3, que el cultivo celoso de la 
lengua castellana debe ser recomendado como una de las formas más elevadas 
del patriotismo.".11 3 

Esta aspiración del Departamento de Bibliotecas y Archivos propuesta por la 

nueva Secretaría de Educación era apreciada por la prensa que se apresuraba a 

remarcar la importancia de cultivar el castellano como el idioma "nativo": 

"(abrir) ... una biblioteca en toda población con más de 300 habitantes. Tales 
bibliotecas estarán principalmente con libros de ciencias aplicadas, literatura, 

1 1 1 lbidem. p. 106. 
1 12 0Jkkm. p. 106-107. 
113 lbidem. p. 109 
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moral y artes y oficios, todos ellos en lenguas castellanas. Reconoce la 
Universidad que el cultivo del idioma nativo debe recomendarse como una de 
las formas mas elevadas de patriotismo: ya que la tiende a tener dentro de recia 
coraza -dura a todo ataque de despersonalización-, las tradiciones, 
modalidades e ideales del país y de la raza.". l 14 

De tal forma, que detrás de esta apreciación del idioma nacional, solo se 

requería de echar a andar rápidamente la empresa editorial para "uniformar la 

enseñanza": 

"No holgaría repetir que, en el fondo de todos nuestros problemas, esta uno 
imperioso: el de la educación ... ¿Y cómo uniformar uno la enseñanza, y 
mejorarla, y difundirla... si no se cuenta con volúmenes y volúmenes 
suficientes?".11 5 

Para imprimir los textos propuestos por José Vasconcelos, el gobierno 

obregonista facilitó en enero de 1921, al aún Rector de la Universidad, la 

imprenta de los Talleres Gráficos de la Nación. 1 1 6 Al respecto de esta 

concesión y de la impresión de sus primeros libros, Vasconcelos escribiría años 

más tarde: 

" ... las imprentas del gobierno habían sido consolidadas por el carrancisrno en 
una gran central denominada Talleres Gráficos de la Nación, en la que todo era 
burocracia y política obrerista ... Y resultaba ridículo que una Secretaría como la 
de Educación no tuviese imprenta propia. Me dí el gusto de romper otra 
reglamentación carrancista y comencé a construir talleres en uno de los patios 
de la vieja casa en que se hallaba entonces la Universidad ... Y con sorpresa 
aparecieron por toda la República los primeros ejempiares en pasta verde de 
Homero, Esquilo, Eurípides, Platón, Dante, Goethe, etc., no llegué ni con mucho 
a los cien clásicos ... apenas a diecisiete ediciones de más de cincuenta mil 
volúmenes la mayor parte de ellas.". l l 7 

Para diciembre del mismo año, el primer balance de la gestión del 

Departamento de Bibliotecas era aplaudido por la prensa: se había hecho "la 

1 14 Ell/J1ilwy:ú, 5 de octubre de 1920. Up. Cil 
1 1 5 Jhit:k!n. 
1 16 S.a "L• Univa~dad Dispondní de tllk'l Casa Editorial para Difündir la Cultma ... En ¡.] l l11i1tr:-l.Ú, 20 de cn.:n1 1921 
p. l. Giracteristico del inten:S que despertó sobre la pn:n.'i<'l de 192 1 d quehacer va."'-.~)r1L'Clista se daba b noticia en ~1 
primera plana: 
"El ciudadano Presidente de la República -inspirado en d ffk·i.s alto patriotL"l110- ha dispuesto que los Tallm!S Graficos cid 
Gobierno pasen a depender de la Univernclad., a fin de que sin demom .. pueda cstablcccrsc la Ca'i<l Editorial PíC\i~.a de la 
iniciativa de Ley sobre Educación Pública ..... 
1 1 7 José Vasconcelos, Op. ( /t. 1938. p. 63-64. 
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impresión de libros de texto y de una colección de obras clásicas que, apenas 

iniciada, 11 8 puede ya considerarse como única en castellano". En el mismo 

espacio, se desglosaba esta labor: habían sido repartidos 22,61 8 libros, el 

número de bibliotecas creadas llegaba a 260; 1 03 bibliotecas públicas, 68 

obreras, 32 de carácter diverso, 52 escolares y 5 circulantes.1 19 Lo factible de 

la gestión editorial practicada por el proyecto de educación era calificada del 

siguiente modo: 

" ... los Estados de la República marchan, respecto a la Capital, con un retraso no 
menor de cincuenta años, y tal vez puedan señalarse regiones donde, en 
materia de luces intelectuales, no se ha ido más allá de los siglos XVII o XVIII. Y 
este simple dato, basta para exaltar la nobleza de la iniciativa de la Secretaria 
de Educación Pública. 'Hay que hacer llegar el libro -como con razón expresaba 
el señor licenciado Vasconcelos en un prólogo reciente· a las masas humildes y 
lograr de esta manera la regeneración espiritual, que debe proceder a toda otra 
suerte de regeneración'.". 1 20 

No obstante, el buen recibimiento que obtuvo la gestión editorial de este 

departamento en su primer año. basado quizá en la simpatía que despertaba el 

espíritu renovador emanado del carisma de su ejecutor, el esfuerzo divulgador 

fue obstaculizado por una escalada de críticas periodísticas que motivaron la 

reducción del reparto de los libros: 

"En realidad la oposición a la medida es cosa tan imbécil que si !a cuento 
es para que se vea la calidad de los enemigos que tuvo mi obra. No logré 
convencer a los que me censuraban desde le campo izquierdista, 
diciéndoles que Lunacharski en Rusia había hecho otro tanto, por 
inspirac1on de Gorki, el maestro proletario, ni a los aristócratas 
recordándoles que sus hijos, no disponían de textos para enterarse de 
ciertos clásicos que en el mercado sólo corrían en lengua extranjera. 
Cerrados se mantuvieron aún al argumento decisivo, o sea la necesidad 
de conocer en nuestro idioma y no en idiomas ajenos. las ideas 
esenciales de todos los tiempos.".121 

El tercer eje del Ministerio de Educación era el Departamento de Bellas 

Artes, el cual contaba entre sus propósitos: "el desarrollo y fomento de 

l 18Vasconcdos sei'í.:1la que de una lista de 100 obras consideradas básicas sólo pudieron publicaP.;e 17 "~ 
Jhidem. 
1 1 9 S.a "Una Gran Obra de Difusión Cultural", El UniH!JY:Ú, 24 de dicierrbe 1921. p. 3. 
120 Jhidem. 
121 José Vasconcdos 1938. Op. Cil p. 65. 
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las bellas artes en todo el territorio del país". La intervención oficial en 

"esta rama de la cultura" era aconsejada, bajo el razonamiento siguiente: 

" ... es innegable que no hay un solo pueblo que haya dejado huella en la 
historia o represente algo en la civilización, donde no se encuentre el 
Gobierno ejerciendo una acción tenaz y decisiva con el objeto de 
fomentar el arte en todas sus manifestaciones ... el Estado debe de exigir 
del artista que trabaje y no que al amparo de un efímero triunfo inicial se 
convierta en un pensionado perpetuo que ya no se afana en 
producir.". l 22 

El Departamento mencionado se encargaría de que la "ley ponga 

claramente a los artistas en las mismas condiciones que a todos los 

demás hombres", esta propuesta fue igualmente aplaudida por los medios 

impresos: 

"Dicho departamento (el de Bellas Artes) tendrá entre sus atribuciones, 
además de las de sostener los Museos academias, conservatorios, etc., 
la obligación de hacer que el artista trabaje. Es decir por medio de 
alguna ley cuya conveniencia sólo se señala en el proyecto, se pondría 
claramente a los artistas en las mismas condiciones que todos los demás 
hombres en lo que hace al deber que tienen de trabajar y producir.". 1 23 

Cabe señalar, que este peculiar apartado del proyecto tuvo su 

germinación de la mano del espíritu revolucionario y proletario con que 

los artistas, principalmente los pintores, se sumaron al esfuerzo cultural 

vasconcelista, al ponerse a pintar muros de edificios públicos, en un 

principio los de la Universidad y la SEP. con sueldos de obreros, 

realizando uno de los movimientos artísticos más representativos del 

siglo pasado: El Movimiento Muralista Mexicano.124 

Por último, el proyecto anunciaba la determinación de acabar con "el peligro de 

que las sumas invertidas en el fomento del arte" se perdieran, además de 

admitir que las expectativas del proyecto se inclinaban por lograr "una 

producción rica y elevada" que trajera consigo "la regeneración, la exaltación 

122 Carba Op. Cil p. I JO. 
123 lbidem p. 109. 
1 24 la fumia en que los artistas participaron en la nueva vi'iión del nacionalismo n."VOlucionario es desarrollada oon 
detalle en el ten::er capítulo .. 
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del espíritu nacional."125 

En el mes de febrero de 1921,126 la Secretaría de Educación Pública Federal era 

creada con la aprobación general de la Cámara de Diputados. Y Vasconcelos fue 

nombrado el primer titular de ella por el presidente Álvaro Obregón. Sobre este 

encuentro entre el presidente y Vasconcelos el segundo escribiría en sus 

memorias tiempo adelante: 

"Este es mi último acuerdo como rector y ahora procede que se sirva usted 
nombrar Ministro de Educación Pública. 

"Se rió campechanamente Obregón y tomando su calendario dijó: 

"Vamos a ver; que día quiere usted que sea la protesta ministerial. 

"Y se cumplió esta con sencillez y en el sitio usual del Salón de Embajadores. 
delante de los empleados de personal y con todo el público que cupo en la 
sala .. ".127 

Sin embargo, a pesar de la ardua labor propagandística que antecedió la aprobación 

del proyecto educativo presentado a los legisladores por José Vasconcelos en 

octubre de 1 920, la versión final padecería modificaciones esenciales en sus 

planteamientos a manos de los diputados, los cuales cambiaron la responsabilidad 

de la educación indígena, que quedo en manos del Departamento de Educación y 

Cultura en lugar de las Escuelas Especiales propuestas en un principio. 

Las principales correcciones hechas al proyecto de José Vasconcelos 

obedecieron al interés de remarcar políticamente el impulso gubernamental a la 

incorporación de los indígenas en el proyecto nacional. La responsabilidad de 

estas modificaciones recaía en los miembros del Partido Liberal 

Constitucionalista, 1 28 los cuales argumentaban en los debates de la Cámara 

legislativa lo siguiente: 

1 25 lhiclem. p. 1 1 1. 
126 Emma editorial que publica los ponnenores de la aprr1bación del p!D)\.'CtO educativo U l iniH'r~.ú. da L."l noticia el 10 
de febrem de 1921. "La Nueva Scauaria de Instrucción Pública Apmbada .. p. 3. 
127 JoséVasconcdos, 1938. Op. CiL p. 77. 
128 Cumxlo Obregón se proclamó candidato independiente, para mfiuúar a Carranza m L.'l.S clco:ioncs de 1920, fue 
apoyado irunediatamcnte por este partido y el Partido Nacional Cooperativista al triunfo del cauchllo se agrego también la 
niayoria en las dos Cámaras de representaiúes de estos partidos. 
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"Se procedió a la creac1on sugerida por el compañero Siurob (legislador 
Queretano), de un departamento especial para la educación y cultura del indio, 
para su asimilación a los conocimientos y civilización de nuestra época; se hará 
una verdadera cruzada en pro de la enseñanza de la lengua nacional a los 
indios, a fin de que éstos con lentitud, pero con seguridad, vayan 
incorporándose a la gran familia mexicana. Para esto se recurrirá a todos los 
medios adecuados, siempre de tendencias populares ..... 1 29 

Aunque el resultado de estas enmiendas era similar al buscado por las escuelas 

especiales de Vasconcelos, se puede señalar como la continuación de la 

preocupación legislativa, iniciada en 191 1, hacia la atención de los problemas 

de la raza indígena con el fin de incorporarlos a la nación mexicana. 

Cabe rescatar que la publicación del decreto fue escueta y no contó con las 

responsabilidades específicas para la organización de la Secretaría. dejando, a 

la libre interpretación de los funcionarios encargados, las responsabilidades 

sobre la educación indígena. 

Por último, solo queda remarcar la importancia de la labor vasconcelista como 

eje agrupador de las distintas visiones del poder estatal hacia la existencia del 

problema indígena y la importancia que su gestión tuvo para llevar a la 

discusión, en un ámbito nacional, las diferentes apreciaciones que sobre la 

situación indígena existieron y que serán abordadas en el siguiente apartado. 

129 Oubo(p. Cit p. 121. 
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1.3. El problema indígena y las orientaciones nacionales en la 

prensa de l 92 l. 

"Lo que era nada más retórica polémica, se postulaba como 

verdad absoluta. La superficial formulación de un anhelo, 

quedaba como programa definitivo. La teoría inventada para 

explicar un acontecimiento, valía como doctrina universal.". 

Manuel Gómez Morín. 1 30 

En 1 916, durante la etapa más cruda de la lucha armada del país, Manuel Camio 

advertía que: "nuestras contiendas civiles" eran producto del "olvido, peligroso 

olvido", sostenido por más de un siglo sobre las razas indígenas. En el mismo 

texto, el pionero de la arqueología y etnografía mexicana sugería, como parte 

de la solución de este problema, la integración de los elementos raciales que 

conformaban al país: 

"Toca hoy a los revolucionarios de México empuñar el mazo y ceñir el mandil 
del forjador para hacer que surja del yunque milagroso la nueva patria hecha de 
hierro y de bronce confundidos. 

"Ahí está el hierro ... Ahí esta el bronce .... iBatid hermanos!". l 31 

A cinco años de la publicación de esta interesante metáfora, cuando la paz 

comenzaba a reinar en el ambiente nacional, la inquietud por la conformación 

racial del país que había señalado Camio y antes de él, Andrés Malina 

Enríquez, 1 32 se había propagado como una preocupación común en distintos 

sectores de la sociedad del país. 

Sobre este tema, por ejemplo, se pronunciaron nutridamente durante 1 921: 

intelectuales, políticos, comerciantes, periodistas y artistas plásticos. dentro de 

esta variedad de propuestas se vertieron diversos puntos de vista acerca de las 

formas que debía tomar la integración de las razas indígenas en el nuevo 

130 Marruel GómezMorin, J915yutJnsen<aJris. México, EdJUS, 1973, p. 23. 
13 1 Manuel Gamio, Op. Cil 1960, p. 6. 
132~ Cit. Núm. 85. 
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proyecto de nación, y así, sumarlos a las esperanzas de unión, paz y progreso. 

Incluso, a este ambiente social específico que prevalecía en la opinión pública 

durante 1921, Manuel Gamio lo llegó a calificar como "el caos en que ambulan 

ciegamente las orientaciones nacionales", 133 refiriéndose a los distintos juicios 

superficiales que se publicaron en aquella época de sensibilidad y grandes 

empresas, así como lo azaroso de las acciones que podían resultar de las 

opiniones vertidas a este respecto durante aquellos días. 

Esta variedad de argumentos históricos, plásticos y filosóficos se sumaron al 

esfuerzo oficial de integración nacional, y en algunas ocasiones, como se verá, 

hacían observaciones directas hacia las maniobras educativas encabezadas por 

José Vasconcelos. Sin embargo, para el presente apartado solo retomaré las 

opiniones periodísticas que se ocuparon por inferir en el marco legal que 

abordaría la problemática de las razas indígenas y su inclusión al proyecto 

revolucionario. 

Vale aquí señalar en primera instancia que Álvaro Obregón, quien tuvo en sus manos la 

decisión para definir en un programa concreto de gobierno las diversas formas en que 

se debería abordar la integración racial del país, no era ajeno al descontento que 

rodeaba a las comunidades indígenas, ya que había contado con el apoyo directo de la 

población Yaqui dentro de las filas de su causa revolucionaria. l 3 4 

En el mismo sentido, hoy día ha salido a la luz la inclinación que por el texto, citado con 

anterioridad, de Manuel Gamio mostró Álvaro Obregón en aquella época. como lo puede 

ilustrar una carta de felicitación enviada al autor firmada por "el presidente electo" y 

publicada por la nieta de Gamio, en la entrañable e interesante biografía Manuel Camio. 

133 ManuelGamio, "Las Pretendidas Razas lnfaion:s", J'1 lk!iH.'1'.'ll:¡f. 4 dc1nmzo de 1921, p. 3. 
13 4 Sobre la cerranía de Obregón con los indígenas y el conocimiento de s.is costumbres y rus llCl.u;Ídadcs Enrique 
Krauze apw1ta los sib'lliente: "Obregón, que coro::ia a los indios desde ru infancia y habia enganchado nuyos para fines 
electorales en 1911, logró incorporar a su tjérrito varios miles de yaquis a e<mlbio de un p.'lCto: de;pués de la \.ictoria 
obtendrían satisfacción a &1 antiquísinia demanda de tiem1S.". Enrique Krnuze. 1987. ( Jp. ( IL p. 29. 
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Una Lucha sin Final. l 3 5 

A) Los Indígenas a Debate. 

Corría apenas la primera semana de 1 921 y la inquietud levantada por las 

problemáticas de la raza indígena se hacía presente con la aparición de un 

estudio publicado en El Universa/ por Don Emilio Rabasa, l 36 en su artículo 

titulado "El Problema del Indio Mexicano", l 3 7 se hacía un recuento de las 

distintas situaciones por las que había atravesado la raza indígena durante la 

historia de la vida independiente del país y también se exponían los argumentos 

de la que, a manera de ver del autor, sería la mejor forma de poner fin al 

problema. 

Para Rabasa la raíz del rezago racial se remontaba al siglo XIX, cuando la recién 

formada nación recibía de la época colonial la siguiente herencia: 

"Tres millones de indios inferiores a los indios de Moctezuma moral e 
intelectualmente, sin personalidad ni noción de ella. sin una idea ni un 
sentimiento común que los ligara con la parte consciente de la población, 
fueron el legado que la nación nueva recibió de la muerta colonia.". l 38 

De tal forma, que la parte "consciente" de la población, conformada por igual 

número pero de mestizos y blancos, analfabetos en tres de sus cuartas partes, 

"recibía el peso enorme de la otra mitad inconsciente" que, además, "era 

contraria como fuerza y negativa como cantidad". 

1 3 5 Gonzáles Gamio Op. ( ll 
13 6 Emilio !~basa .. ( 1856-1930) .. Escritor y ~XJlitico chiapar¡,__x_·o. Ejcrció distintos pl!CSl )$de la b.unaaóa por1iriq¡i. Juez 
de lo Civil Diputado .. Gobernador de Chiapas .. Senador. L'tc .. Fwldó en 1912 la E."0.1cla l.11n~ de r:~.::11.:cl10. dur.mtc el 
gobiemo golpista de Victoriano Huerta., arudió como &1 rqm....-...aúmlte a las Contln::ix::ias de Niagarn Fa[L..;., al caer 1 Iucrta. 
se exilio en los Estados Unidos de 191 ·l a 1920. A s.1 rcgn....~.., a J\16cico füc n.x.·onocido como uno de los gnulClcs L-"'lx::rtos 
constitucionalistas nx.'Xicanos y li.111111.'i a toda tma gcncn1ción de abogados y jtuistas que do .. ~sput!s se intL'g]-a!O!l a la elite 
revolucionaria. Public.·o los SÍb,'lÚcntcs libros: !..a .s...n111 dc11t.·ü1. /.a holt.1. el Ol(U1o ¡nJ...·1: ,\ f<J1u:J.1./iú.~1. y la guentt d• llt!,. 

aFía'\, l...a ({JfLv/i111ciá1y k1dictad10u; 1~"1"/io:·vllft' k1polilinul..· ¡\ /i!.xicn. li.utl11cr.1ciá1¡x >liI1a1cl! ¡\ lóia1. I at'HXIK.1Úll 

polílkxule !vléxkv. /·] a11ic11/o 1-1. Ori,.s..,"l!JIL!'\ l<-'< J1'it.1y t.':\7cn.Jány la lihi.•11c1:.I d•l tn1h.!/Ú 
13 7 Emilio Raba."3.. "El Problema del Indio Mexicano'". J.;J l!nilt'rN-Ú, 3 de enero 1921 .. p. 3. 
l 3 8 lhkkm. 



El autor excusaba a los gobiernos de aquella época de no haber tomado 

medidas sobre el problema, ya que, "la parte racional tenía hartas necesidades 

de urgencia apremiante y angustiosa para poner atención ni acordarse siquiera 

de la transformación del indio", dejando dicha transformación para más 

adelante, puesto que resultaba: 

" ... extravagante pensar que México debió entonces atender a la civilización de 
los indios, cuando no podía siquiera educar a los blancos y apenas si le era 
dado consagrar a éstos algo más que buenos deseos.".1 39 

Siguiendo por una trayectoria histórica y de episodios nacionales en donde el 

gobierno se había preocupado por los indígenas, el autor concluía que las 

"primeras constituciones" de México no negaron a nadie el derecho de la 

ciudadanía. Tocaba como ejemplo el año de 1875, cuando con el fin de no 

declarar a la raza indígena inferior, se opto por arropar al indígena con los 

derechos modernos de igualdad y voto, situación que orillo al indio, según el 

autor, a pasar "ese obstáculo", que es tener costumbres indígenas, para escalar 

en las capas sociales: 

"(entonces) ... EI concepto de la sociedad se extendía a la masa extraña a las 
costumbres y a las ideas cultas, y si de esta se desprendía accidentalmente un 
individuo modificado por el contacto con aquella, pasaba sin obstáculo de 
prejuicio a mejor capa social. La capacidad moral e intelectual del indio había 
sido demostrada por numerosos ejemplares sobrados para generalizar el 
concepto de sus aptitudes ... ". 1 40 

De igual forma, el intelectual positivista concluía que había sido el paso del 

tiempo el mejor catalizador para demostrar la capacidad de integración de la 

raza indígena a las "costumbres" modernas, de lo cual deducía que se cometía 

un error al revivir una idea de la "piedad virreinal", consistente en juzgar el 

contacto entre los blancos y los indígenas dañino para los últimos. 

Ante la posibilidad de que el gobierno posrevolucionario otorgara reformas 

legales para la protección de las comunidades indígenas, el autor aducía a 

simbolismos maniqueos de la historia y alertaba sobre el peligro de hacer con 

139/bidem. 
140/bkkm. 
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ello una vindicación histórica de la época colonial. Y señalaba que sería 

contraproducente hacer una protección legal o territorial sobre las razas 

indígenas: 

"Todo pueblo atrasado padece y se diezma al contacto con el pueblo que le es 
superior; y sin embargo, no es humano impedirlo, por que no hay más medio 
que la vida común con todas sus asperezas, sus intolerancias, sus injusticias. 
sus abusos, sus violencias y sus crueldades, para que el interior, por el 
ejercicio, la lucha y el dolor, se fortalezca y sobreviva. Aislarlo, por una 
conmiseración real o hipócrita, es condenarlo a la n1uerte tras una larga 
agonía.".141 

Esta visión evolucionista y de competencia racial, ligada al pensamiento 

positivsta que reino en el porfiriatol 42 y planteada por Emilio Rabasa, no tardó 

en suscitar una réplica en el mismo medio impreso. Esta vino a manos de J. M. 

Puig Casaurancl 43 quien justificaba su intervención en el asunto, dado que este 

era "un problema" de "verdadera trascendencia para el porvenir de México", de 

hecho, destacaba la importancia del diálogo periodístico, puesto que: 

" ... (de) nuestras observaciones ... pueden sacarse conclusiones consoladoras 
para el futuro de nuestro país, que, con el lastre de sus millones de indígenas 
no puede descuidar nada de lo referente a este grupo racial que puede jugar un 
papel decisivo en los destinos de la patria.". 1 44 

Desde el inicio, Puig Casauranc calificaba de acertada, en cuanto a la 

importancia de no diferenciar legalmente entre blancos e indígenas, la 

percepción de Emilio Rabasa. Su postura de apoyo era fundada de acuerdo al 

conocimiento que se tenía de lo experimentado por el gobierno 

norteamericano, en donde se había optado por la separación de los indios en 

reservaciones geográficas. 

141 lbidem. 
142 Este tipo de ideas surgen de la intcrpn::tación del libro de Chalie; Dam~n sobre la evolución de las~ y fi.)lman 
parte rustancial de las actitudes tomadas hacia el problema irdigena ix"lr parte de los intclo::tualcs ~islas. Guena Op. 
Cil p. 392. 
143 Juan Marn.1el Puig C.a.~uwlC: ( 1888- 1939), Nació en Cd. Del Omnen Campeche, y a.lffi.) Medicina en la Esrucla 
Superior de Medicina, füc diputado y senador de 19"" a 1924. Dln-dllte el callisino oa.ipo el cargo de Scauario de 
Educación Pública ( 1924-19.28). Colaboro en distintas publicaciones periódica." comci ¡;;¡ lm¡xut.ial, ¡.;¡ l 111ilt:1:..._ú, y fue 
Directorde/'1 /.A>111<X1t11adwcu1te 19.24. 
1 44 J. M. Puig C.a.'>aLITTUlC, '"El Indio Americano y el Indio l'vtexicano", /'1 l l11in.•1Y:ú, 1 O de enero 1921. 
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Para el autor era importante remarcar que: 

"Aquí (en México) ni la ley, ni las costumbres, establecen diferencia entre el indio, el criollo y 
el mestizo, los tres grupos étnicos principales de nuestra composición racial.". 1 4 5 

En comparación con la "generosa compensación" efectuada en el país del norte, 

donde subyacía el propósito de subsanar a los indios "por lo quitado" por los 

blancos "en todo el continente". Dicha medida, aclaraba el político campechano, 

resultaba contraproducente y se traducía, en la realidad, como una forma de 

aislamiento de la raza nativa: 

" ... el MEL TING POT, el monumental caldero en que se fundían todos los demás 
componentes raciales de la unión americana, para formar el alma nacional. no 
contenía elementos indios.". 146 

A la manera de ver, del que sería sucesor de Vasconcelos en la Secretaría de 

Educación durante la presidencia de Calles, se requería, contrariamente al 

aislamiento ejercido en los Estados Unidos. la tutela del estado en la creación de 

medios que facilitaran la integración racial y aducía a la prescripción de normas 

legales que fomentaran la mezcla física: 

"Cuando pude comprender la esterilidad de la tutela del Estado 
(norteamericano), por que no se acompañaba de un acercamiento social legal, 
de una fusión de razas, que hicieran desaparecer las características 
consideradas como estigmas". l 4 7 

Y en la fundamentación de su punto de vista, concluía que, de la mano del 

impedimento de ejercer cualquier tipo de segregación legal para los 

pertenecientes a la raza indígena. se debía, para poder integrarlos dentro de la 

colectividad mexicana, fomentar el mestizaje racial e inculcarles los valores 

modernos por medio de la educación: 

" ... puede llegarle algún día el pan de la instrucción, y con ese pan, una nueva 
era para su raza, capaz de influir entonces, en los destinos de la colectividad 
mexicana. que no lo ha aislado, y que, aunque lo haya exprimido y explotado y 
tenido en el mayor abandono, lo ha conservado siquiera, como entidad racial, y 
no le niega los derechos políticos y la igualdad social, ante lo que de nada valen 

145 lhidem. 
146 lhidem 
14 7 Ibídem 
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las penas individuales y los atropellos y las tiranías.".148 

En el mismo sentido, otro personaje que abordó el tema indígena fue el 

intelectual y periodista sobreviviente del Antiguo Régimen. Don Francisco 

Bulnes, 149 y que aparece hacia 1 921 como un crítico rabioso de la barbarie 

desatada durante la lucha armada. El título de su artículo no puede ser más 

sugestivo: "Las Razas Indígenas Mexicanas y sus Estadistas ante el Problema de 

la Existencia de la Patria". 

En su escrito, Bulnes echaba mano de una serie de estudios y testimonios en los 

que se hablaba de la supuesta superioridad racial del blanco sobre el indígena. 

Como el que a continuación transcribo y que tenía la intención de establecer 

una diferenciación entre las razas por medio de datos científicos: 

"(Se) ... estima que el COEFICIENTE DE CIVILIZACIÓN o sea la energía constante 
de trabajo en la raza (indígena), es del 1 0% de manera que de un total de 2.1 2 
millones de campesinos apenas se encuentran 2 50,000 con las cualidades de 
los trabajadores europeos comunes.". l 50 

De la misma forma, el historiador porfirista, quien para ese año alcanzaba los 

74 años de edad, planteaba una visión apocalíptica sobre el papel que habían 

jugado las razas indígenas en el país durante la guerra. Esta perspectiva era 

sustentada por escenas que buscaban alimentar el prejuicio de las de las clases 

acomodadas, y reavivar la antipatía por la lucha y las ideas de los 

representantes de la revolución: 

"Los campesinos en muchos lugares del país, han discurrido robarse las 
cosechas o bien convertirse en ladrones de camino real, enarbolando la bandera 
del bolshevismo o de cualquier otra causa.". l 51 

En su escrito, no dejaba fuera las gestiones de José Vasconcelos en el Ministerio 

148/bidem. 
149 Francisco Bulncs ( 1847-1924) Ingeniero de Mir'l:L"- GúL'cirútico y orador p;:ut.uncntario. posim i..~a y ~-cpllu-i, 
practicaba con brifümtcz la polémi<.<L En~ ::us libros dcstaam: l .a .1.,'11cmuJ..· hkÁ.'f> .. nÁ.'lláa; llid.t!gv-lflnbi,J.: ( 1910). las 
~WWkles 111cnli1n\· de 11111!sl1n /u:<;toria ( 1904) ¡.;¡ 1 Í:JtkkÁ.'ITJ .Juát':: ( 1904) .l11Ú!t'::) · la,· I<c1 nlucioo .. :,· ,¡,_, A.1111/a) · ,k 
Refi.1111K1 ((1905) y el 1 tnüJ..·m I )ía:: ( 1920) 
1 50 Francisco Bulnes, "L'lS Razas Indígenas Mexicanas y s..is E..<;tadi.stas Ante el Problcn"k'l de la E.x:stcocia de la Patria". 
El l/Jmt!1~ 3 de marzo 1921. p. 3. 
1 5 1 l bidem. 
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de Educación, a las cuales descalificaba bajo los argumentos de que la 

educación no tendría resultados al inculcarse en los indígenas y campesinos: 

"Los pedagogos con sus habituales majaderías (alusión directa al carácter 
soberbio de Vasconcelos), han proclamado que para hacer trabajar a las masas 
inertes no hay como multiplicar las escuelas. En Cuba, para una población de 
dos y medio millones de habitantes el gobierno gasta 25 millones de pesos 
anuales en escuelas (igual cantidad que se destacaba en la prensa de la época 
se iba a destinar al Ministerio vasconcelista), y no hay individuo del pueblo que 
sepa leer y escribir, que no sea bolchevista y tan enemigo de la constancia en el 
trabajo, como cuando era analfabeto.". 1 5 2 

En ese mismo sentido, el intelectual porfirista mostraba con una imagen 

desoladora de lo que a su juicio era y había sido la realidad indígena a lo largo 

de la historia del país, criticaba de igual forma las características raciales de 

éstos y el reparto de tierras que, por ese entonces. se comenzaba a practicar 

por el obregonismo: 

"El 40% de los pueblos que tenían ejidos antes de 1 856, los han conservado 
hasta 1 921 y los pueblos que los poseen son tan perezosos y tan apasionados 
por la miseria como en la época Colonial. Los campesinos que recibieron 
propiedades conforme a la Ley de 1 856, en su mayoría las vendieron por serles 
económica y moralmente imposible vivir como propietarios, y el resto que las 
conserva, las atiende con un mínimum de trabajo que favorece el ideal de la 
miseria que tanto ama la raza.". 1 S 3 

A la radical postura publicada por Francisco Bulnes, de inmediato se confronto 

otra visión más mesurada de la situación indígena. Esta visión se encuentra 

dentro de un artículo publicado por Manuel Gamio, el cual aludió y criticó el 

tono racista con que se expresaba en su artículo el historiador porfirista: 

" ... el señor Bulnes comulga con el viejo e insustentable postulado de que hay 
razas inferiores, irrernidibles y condenadas fatalmente a desaparecer. Para él 
solamente la humanidad de origen cuacásico, es humanidad: el resto ... son 
hordas semi-zoológicas ... ". 1 54 

En el concepto del etnólogo mexicano "todas las razas" eran "igualmente aptas 

para asimilar la civilización moderna," y criticaba la falta de sentido y 

desinformación en que se desarrollaba el escrito de Francisco Bulnes, a quien 

152Jbidem. 
1531bidem. 
154 Manuel Gamio, "Las Pretendidas Razas Inferiores de Méxia:>".1:.7 tn:iw1:<oi°L! 4 de marzo 1921, p. 3. 
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acusaba de escudarse en "bíblicas lamentaciones" ante la necesidad de un 

enfoque objetivo que ayudará a enfrentar el complejo problema que 

representaba la precaria situación de los indígenas. 

Asimismo, recomendaba en su escrito la aproximación, por medio del estudio y 

conocimiento profundo de las costumbres de las poblaciones indígenas, para 

evitar que el gobierno tomara medidas equivocadas en el as unto. Además, estos 

estudios servirían para transformar el estado de retraso, rn i seria y abandono de 

la raza india, del que hablaba Bulnes, para transformarlos en otro de los 

elementos de la composición nacional, la cual se debía perfilar después de 

sortear este "obstáculo", hacia el "progreso": 

"Nosotros señor Bulnes que honraclan1ente dedicarnos nuestros esfuerzos a 
investigar los problemas sociales de México y principalmente los relativos a la 
población indígena, sabemos como usted cual es la triste, la miserable, la 
obstaculizadora situación del indio, pero no divagamos haciendo lamentaciones 
y recriminaciones inútiles, sino abordamos algo que será ütil para usted mismo. 
para nosotros y para el país en general. Procuramos conocer al indígena, saber 
el porque de su retraso, de su miseria de su abandono y capítulo principal­
intentamos deducir de ese conocimiento medios factibles para mejorar la 
dolorosa situación y para hacer de la mayoría ele la población mexicana, que 
hoy es fardo pasivo y obstáculo infranquiable para el progreso, un elemento 
dinámico, favorable111ente aprovechable en el concierto nacional.". l 5 5 

A esta postura, de la cual se derivaría mucho de la política indígena 

experimentada por los gobiernos de la revolución, incorporaría, una semana 

más tarde, las observaciones que, sobre la composición racial de México, 

habían hecho los "sabios extranjeros" y hacía públicos los resultados del 

Congreso Universal de Razas efectuado en Londres, Inglaterra: 

"El famoso Congreso ... dejó sólida y brillantemente asentado que el resolver 
satisfactoriamente la cuestión de la heterogeneidad de razas y civilizaciones es 
tarea de honda trascendencia universal y nacional en numerosas partes del 
globo y ... cuyas conclusiones indican que ... México debe preocuparse 
urgentemente en estudiar los medios de incorpor·ar a la vida nacional, a las 
masas aborígenes que hoy sólo existen con la pasividad y dejadez de rebaños 
incultos.". l 56 

15 5 lhideln 
15 6 lbideln 



A esta perspectiva, que subraya el error gubernamental de no velar por la 

inclusión de los indígenas en la vida nacional, se sumó el señalamiento de que 

. esta desarticulación era una de las causas del descontento social que derivaba 

en las constantes revoluciones. Además de señalar el distanciamiento entre las 

leyes y la realidad: 

"En la República mexicana, las razas indígenas e indígenas mezcladas forman 
la inmensa mayoría de la población total (más de doce millones) y la situación 
inferior en que se encuentran frente a la minoría de criollos y mestizos cultos 
(por hoy las clases directoras), es causa de desequilibrio económico y del 
malestar social del país, desequilibrio y malestar que repetidas veces han 
originado revoluciones y trastornos políticos. Se debe todo ello, principalmente, 
a que los gobiernos de México, nunca han conocido el grado cultural y las 
necesidades de los diversos componentes de la población que rigen, de tal 
modo, que sus LEYES Y DISPOSICIONES JAMÁS HAN ESTADO DE ACUERDO CON 
LA REALIDAD DE LAS COSAS.". l 5 7 

Por último, y al igual que José Vaconcelos, Emilio Rabasa y J. M. Puig Casauranc, 

pero bajo una perspectiva de conocimiento mas profundo de la problemática 

indígena, Gamio se suma a la percepción del problema como un asunto de 

estigmatización racial, el cual desaparecería con el fomento oficial del mestizaje 

físico. 

En este sentido, resalta un editorial publicado por El Universa/ bajo el título de 

"El Problema Racial y la lnmigración".1 58 En él se aplaudían los resultados que 

la atención práctica, de políticos y estadistas, lograba sobre el problema 

indígena. En un lenguaje totalmente optimista señalaba: "el problema racial" era 

a esas fechas "cosa resuelta", y en alusión a este debate periodístico que se ha 

revisado en este apartado, hacía una descalificación de las "discusiones" que en 

los terrenos "puramente especulativos" se estaba llevando a cabo. 

El animo esperanzador del editorial era propiciado por: 

" ... el regocijo con que ... (el editorialista había) leído la noticia de que 
el gobierno de México ha(bía) hecho arreglos definitivos relacionados 
con la inmigración italiana, tópico primordial, como se recordará, de la 

157 lbidem. 
15 8 S.a (E.ditorial) "Fl Problema Racial y la Innügración". El U11in.!1Y:rl. 8 de abril 1921, p. 3. 
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misión diplomática que trajo a nuestro país el general Garibaldi. Estos 
convenios bien pueden ser el punto de partida de una política tendente 
a atraer colonos de raza blanca, que intensifiquen y modernicen el 
cultivo de nuestras tierras y mejoren, racial mente nuestra 
población.". l 59 

El encargado del editorial de este periódico justificaba la medida de la 

siguiente manera: 

"En México la verdad social y política es que la raza blanca forma el núcleo 
central, director, inteligente, progresivo y responsable de la nacionalidad. El 
adelanto de México, la civilización de México, la importancia internacional de 
México, los éxitos de México y también sus errores, han de atribuirse a los 
blancos, en primer término, y a los mestizos en segundo. El indio sólo cuenta 
en mínima parte. Son los blancos, criollos e inmigrantes. los creadores del 
moderno México. Puede afirmarse, por lo tanto, que de ellos depende el México 
futuro.". 1 60 

De igual forma, el autor encontraba que las "posibilidades" de integración en el 

México moderno de la raza indígena, además de la mezcla de razas, debían 

estar acompañadas por una imposición cultural, es decir, "mediante la 

intervención educadora y adaptadora de la raza blanca", puesto que le 

resultaba: 

" ... utópico soñar, a estas alturas, a una autocivilización de los indios, distinta e 
independiente de la civilización occidental, creada por los blancos. Los indios 
serán lo que puedan hacer de ellos los blancos. Hay que poner, si no toda, la 
mayor parte de la fe para el destino de México, en la raza blanca.". 1 61 

Y concluía: 

" ... debemos convencernos de que la inmigración es la única probabilidad de que 
aumente el valor racial de la población mexicana, considerada con10 elen1(>nto 
de progreso.". l 62 

De tal manera que durante l 921, se puede resumir, dos fueron las inquietudes que se 

plantearon en el terreno del debate intelectual para determinar las disyuntivas por las que 

debía optar la elite gubernamental con el fin de solucionar el "atraso" indígena y comenzar 

su integración con el resto de los componentes de la nación mexicana. Así, bajo la 

159 Jhidem. 
160 lhidem. 
1 6 1 Jhidem. 
162lhidem .. 
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perspectiva planteada arriba por los articulistas, se vio con beneplácito, por la prensa de 

aquellos días, tanto el programa de integración racial física, como la fórmula vasconcelista 

de inculcar, en el ámbito espiritual, el lenguaje oficial: 

" ... arrancar de la ignorancia y de los prejuicios a esos millares de rnnos que nacen y 
crecen, encastillados en las fronteras del dialecto paterno para convertirlos en hornbres 
útiles, en ciudadanos conscientes, unidos al conjunto de los que integran la nacionalidad 
mexicana por los lazos poderosos del lengu<1je y los ideales comunes."". l () 3 

Como se sabe, en el primer año de gobierno de Álvaro Obregón convergen gran 

variedad de problemas políticos, económicos y sociales. En el desarrollo de 

este capítulo he tratado las gestiones que la administración posrevolucionaria 

llevó a cabo para solucionar la débil estructura de identidad y cohesión social 

existente en el país, en especial aquellas que atendieron la integración del 

indígena al proyecto nacional posrevolucionario. 

Sin embargo, tanto gobierno como sociedad, ensayaron otras medidas de 

integración nacional preocupados por lograr el fortalecimiento de las 

estructuras de la identidad mexicana. Ambos se volcaron a estudiar y proponer 

imágenes y símbolos que ayudaran a la fundamentación, en el campo 

ideológico, del "ser nacional". En medio de esta búsqueda, se establece en la 

sociedad mexicana de la época, un ambiente de peculiar actividad creativa. en 

donde sobresale la preocupación por incluir en sus representaciones, lo 

auténticamente propio; "lo mexicano", de esta actividad daré cuenta en los 

siguientes capítulos. 

163 S.a 5 de octubre de 1920, Op. Cit. 
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2.1. 1921 la historia como reencuentro; re-fundar la identidad. 

El Centenario del fin de la guerra de Independencia de México fue un evento 

histórico, conmemorado por el gobierno de Álvaro Obregón durante 1 921, cuya 

celebración se fue desenvolviendo como otra de las opciones que se 

presentaron a la sociedad mexicana para lograr el fortalecimiento de la unidad 

nacional. Esta fecha, fue fijada con el arribo de lturbidel 64 a la Ciudad de 

México el 27 de septiembre de 1 821. 

Así, al mismo tiempo que el gobierno creaba las reformas educativas que 

planteaban estructurar un medio de integración racial en el país. también se 

preocupó por organizar una serie de actividades populares durante el mes de 

septiembre, en las cuales se postularon alternativas e interpretaciones de la 

realidad nacional, cuya meta fue transmitir elementos que ayudaran a formar 

una identidad común dentro de los habitantes del país. 

El eje principal de estas actividades fue la preparación y realización oficial del 

festejo del Centenario. Sin embargo, el predominio de un ambiente social 

sensitivo hacia aquellos temas que trataban sobre la esencia rnexicanista, por 

llamarles de alguna manera, fue el punto de partida para el florecimiento de 

toda una red de creaciones e investigaciones preocupadas por explicar y 

conformar lo "típicamente mexicano", como lo describe atinadamente el 

historiador y ensayista Ricardo Pérez Montfort, al referirse a la sociedad de 

inicios de la década de los veinte: 

'Tema central de las discusiones políticas y académicas, 'el pueblo mexicano' fue el pretexto de 
infinidad de proposiciones arústicas y culturales de aquellos años, tc1nto en los ámbitos elitistas 
como en los populares y, sobre todo, en la principal concentración urbana del país: la Oudad de 

l 64~l\.JSIÍn de lttubide nace en Valladolid, hoy Morelia. en 1873 y muere en Padilla Tam .. 'lUlipas en 1824. Consigue unir 
a Vicente Guro-ero a su causa y pacta la salida del último virn..,;,' de la Nueva E<;pc'lll..'l O· Donojú parn cntrnr triunful a la 
Ciudad de México al frente del ~ército Trigarante (Unión, Independencia y Rdigión) el 27 de septiembre de 1821. 
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México. Ahí se buscó identificar aquello que podía definirse como lo 'típicamente mexicano'.". 1 6 5 

Y aunque "las expectativas de los creadores populares no parecían tan 

ambiciosas'', ya que "solían conformarse con retratar el presente", aún así, 

"participaron en la elaboración de aquellos elementos que hicieron posible la 

identificación de esa abstracción llamada 'el mexicano'."166 

Como se verá mas adelante, el contenido de muchas de las "interpretaciones" 

que se hacían sobre "lo mexicano", y que eran publicadas en los diarios de ese 

tiempo, tenían una procedencia subjetiva o ficticia, pese a ello, la necesidad que 

tenían autores y políticos de establecer la cohesión social después de más de 

diez años de dispersión y desorden, las fue asentando como hechos verosímiles 

e incuestionables de la codiciada autenticidad mexicana. 

Ejemplo de la contumacia de algunos de los argumentos esgrimidos durante 

1921 lo podemos encontrar al citar un editorial de El Universal que explica, 

después de las circunstancias experimentadas durante la lucha armada, la 

validez de la repentina "afirmación" del "yo" de la sociedad mexicana: 

"La tremenda sacudida que duró una década fue una verdadera revolución 
social. Llegó hasta la entraña rnisma de la sociedad mexicana y la transformó. 
La transformó infundiéndole un sentirniento de orgullosa afirmación personal 
desuyo.".167 

Para advertir la utilidad que opiniones como la anterior, junto con las 

actividades de los festejos del Centenario, brindaron al impulso del 

nacionalismo revolucionario, se puede acudir a lo señalado por el escritor 

español Carlos María Gorriarán, quien apunta la importancia que tiene la 

creación del "material simbólico apropiado para establecer un mito y una 

ideología política colectiva". 168 

165 Ricardo Pérez Monfort. l~'11.u11¡:u,· d1.' 1'\'acioo:tli.."1110 l'opular ,\.fc.':l.ia010: c.'lN!'n'· .vJ/vt• c11/t1on popuko· y 
nxionalivmo, México, Ediciones de la Ca-;a Chata C'IESAS. 1994. p. 140. 
166 Jbidem p. 141. 
167 S.a "'L'l Idea Nacionalista en las Fiestas dcl Ccntcn'Uio". !'.] L?lin:1:-.i:ú. 24 de 9.::pticnlbre 1921. p. 3. 
168Carlos M. Goniarán "Los Origencs Estéticos de las Identidades Mcxiemas", en ( 'km.'.sck Ra::ú1 Pni.:tku l\'úm 80, 
nlal70 de 1998. p. 6-13 .. 
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En el mismo escrito, el autor se refiere a la "identidad colectiva" y señala que 

ésta es una "creencia" tan profundamente arraigada como difícil de conceptuar. 

asimismo, indica que "no surge espontáneamente, ni de un mutuo acuerdo 

entre los interesados, sino por el efecto impulsor de algün mito o ideología 

· identitaria previa". 

En ese mismo sentido, el historiador inglés David Brading, 169 señala que al 

principio de los veinte, en el arranque de este "momento nacionalista" 

practicado por el régimen posrevolucionario, se acudió a formas nacionalistas 

preexistentes, como lo fue el "patriotismo criollo'', al cual el nacionalismo 

revolucionario, sobre todo "a un nivel popular'', l 70 debe gran parte de su 

vocabulario. 

Aunque este patriotismo, ejercido desde finales del siglo XVIII y durante el siglo 

XIX, puede encontrar a su principal agente impulsor en el festejo del Centenario 

y la re-valoración de sus héroes y mitos históricos revisados durante la etapa 

posrevolucionaria. La complejidad de sus componentes requieren de un 

conocimiento mas detallado para visualizar su aparición. 

2.1. 1. Patriotismo criollo. 

Esta forma de identidad ideológica originada durante la época de la lucha por la 

Independencia, nos dice el mismo Brading, era alimentada, en la práctica, por ideas 

Cabe aqtú mencionar. que utilizo el concepto Mito de amcrrlo a k'1 definición que en tm n~ntl.!'.:10 similu· hace Je el Irene 
Hemer. "Por mito se a1tiendc ... el establecimiento dt.! una tmidad co1X.'\.1J!Ual mini111.a. tm irKxicln que timd;uncnt;1 v 
artia.ila wu idoosincrncia"". En .'\iq11d1uHle/ Ptuui\l'J a kr { !1<;ipia mm por public.u-. Adenú-;, en el siguiu1tc c;;1pituki hago 
una prolUndiznción sobre aquellos cn..c~ores artísticos que se dcdicu-on a auu- imágalC:; que ~L<;tetnruun. de Í!,.'LJ..-tl fonna. 
este nuteii-tl simbólico que nut:Iió de tma fbnna eficaz al nacionalismo p(.~'\ulucionruio ~: c.<iyos principales pei~:>najcs se 
encuentnm en cl l\ilrn.imicnto l\1tmlii..<;ta Mexic.u10. 
1 69 Aitum Jiménez. "El Nacionalismo Mexic.u10 está en Crisis; s.L" Tan.L." e lde<:L". Ga.<;tados'". Entn .. '\ i.;;:a h::.u1a a Da\. id 
Brading, publimda por la.Jonudrel 26deago...;;todcl 2CXXl. Sacadodc!.L1.knu.l1cn lntemct. 
1 70 David Bmding, Los Origenesdd i\lacioo:rlivno. México. SEP/SETEl\rf AS Núm 82. 1973, prefücio. 
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como "la exaltación del pasado azteca, la denigración de la Conquista, el resentimiento 

xenofóbico en contra de los gachupines y la devoción por la Guadalupana".1 71 

Estas ideas o creencias, cabe señalar, fueron el soporte ideológico que 

sustentaron el descontento de los criollos, originado por el arrinconamiento 

político y económico que de este sector de la sociedad habían hecho los 

peninsulares durante la época de la Colonia, y se encontraban fundadas por 

denuncias como las que hizo, de entre otros. 1 72 el fraile dominico 13artolomé 

de las Casas, 1 73 quien sobresalió por subrayar "la crueldad espariola" hacia los 

nativos y "la destrucción" cultural que "provocó la Conquista".1 74 

Como ejemplo de la re-valoración que este tipo de perspectivas tuvieron en las 

publicaciones periódicas de l 921. específicamente sobre el rechazo del periodo 

colonial, se pueden adelantar, brevemente, los argumentos emitidos por el 

escritor Emilio Rabasa, el cual censuraba el ofrecimiento de protección para la 

raza indígena, debido a que estas propuestas se acercaban a un "criterio 

histórico de afectación arcaica", que tendía "a vindicar inconsideradamente al 

régimen colonial".1 75 

De igual forma, en especial durante la época independentista, se proveyó, por 

l 71 /hidem. p. 9. 
l 721nvcstigacioncs histó1icas de la actualidad h<m logrado aLu11<:11t;u· la lista de auton.::-; cn k-,s que~ J"\K."tlu1 cncontr.lí 
dcntmcias o scilalcs similart:S a las de Las Casas. Auton.~ contemporán<..'1.lS que se ccu¡xm. de alguna ti->mn dd 1c.:ma d<.'l 
nacionalismo nlL...,,.iamci o k-1 ida1ticlad naóonal como Octa\ io P;v_ Luis Villorn. lf.1\ id Bracling. Rog..:r lxut1<1 ami.: nuos. 
distirl!:,'llal, sobre l~e lana_ la obra de auton~ comn Fnux.i!-;(.·o Jmict" Cl.a\ija1'. Bc.:n1al [)i;v dd C;1stillu. Ju;u1 de 

Torquanacil. Banudo de Balbucna. Cakmcha. Fa1imd1.2 de L.i&u<.li. cntn: ntrus Y aun..¡uc s..111 pn .... ,-lixúNl~ l"1.u<1 d 
desanullo de esta im~gaciórl, dado su contl.!"(tn histón'-'º· s.111 fü.u.1a1tcn1<.:nte s..:iiabdos por los distintns aull'l"L":S que de 
al!:,'LUla fon na abord;m el lana del nacirn1alismn o ki historia de La ida1tid1d nJL'Xie<ma 
1 73Frav B<utoloméde i;Ls C<L·;as nace a1 S..."\illa m 1474 y mucre a1i\1acúid 1 :'N1 IA...-...;clc 151-f encauza ~1 \id.1 rcli~is.:1 
a I;¡ def¡;Lsa de los ""indios"" de i;Ls tia-l<Ls n.'l.-ien dcscubia1;L~ dLu-m1te 1516 es nombrado ··Pnx"l.u~1dor y pintcctor LUlÍ\~-s;u 
de los indios" y m 1542 comu1cc a Cmios V de que l!'.Vida tma ky que protLja a los iixligcrns de America de la 
C!'\Vlotación de l;is a1C0micndLs. Dt.mmte 1544 es nombrado obis¡x1 de Chia¡.-xLs pau dd1ido a con!TK."tos cr1trc el Obispo y 
los feligreses y cl clero de la zona no puede ljau:i· sus SCJ'\ icios. w1 par de mlüs después y tnis de tctl!X dificultades con el 
Virrey de la Nueva E.."jJ<'111a Antonio de Mmdoza regresa definitivamente a E."!J..'111a durante 1546. Entre &L'> obras cscrit;Ls 
destaca !.L1 Histuda d,! lm-Jnlim· donde dmturi'l la aucldad de la Conquista y la escla'> itud de los indígenas. 
174 Bracling. Op. Cil p. 17. 
1 7 5 Rabasa, l'.l Unin.?JY:lÍ, 3 de eneiu de 1921. Op. Cil 
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medio de conjeturas similares, de elementos para que los criollos argumentaran 

la existencia, tanto de una cultura propia, que fue desplazada por los valores 

extranjeros-gachupines, como la de una nación mexicana, que subyació bajo el 

ejercicio imperial español durante la Colonia. 

Dos de los ideólogos contumaces de este pensamiento practicado por el patriotismo 

criollo, fueron el fraile Servando Teresa de Mierl 76 y el periodista Carlos María 

Bustamante, l 77 el primero, desde su acomodada situación como miembro del clero, 

insistió en señalar la misión evangelizadora de Santo Tomás antes de la llegada de los 

españoles al Nuevo Mundo, en la figura conocida por los indígenas de la deidad 

Quetzalcóatl. l 78 Este señalamiento, "derivaba del antiguo deseo criollo de liberar el 

pasado azteca del dominio del demonio", además de apoyar con ella la exaltación del 

"pasado indígena para rechazar la Conquista española y su legado colonial". l 79 

Mientras el segundo, por su parte, se preocupo por persuadir a la población 

novohispana de que la causa independentista aludía a la recuperación de un legado 

de "grandeza mexicana", así como también, de que los insurgentes eran herederos 

de Cuahutérnoc, y al igual que éste, "luchaban para liberar a la nación mexicana de 

las cadenas que la Conquista le había impuesto.".1 80 

Un ejemplo de la influencia que las ideas de Mier y Bustarnante lograron en la sociedad de la 

176 Frny Setv.mdo Tcn~1 de l\1icr, ( 1763-1812) Fr;úle dnminin), d..: origm rLgi;.lmont;u11.). l)iputaLk) dd 1 ._., ( ·t)l"lgl\..."il) 

Constitucionalista de Ml'xiCL""l ( 1824). lo mismo tire pokmista rdigio.."<.l qu1.· polrúco. por ;unlu-; p1~1ctk::<l" ~11iió 
pcn;ea.tción. Sobre la \u};ión l1Jirn e ideológica de ~r \"Ída ~ pucdL' a1."l1Clir a la 1."21mu\ahlc ~n1bLuv~1 que puhliG1 Alfi~rN) 
Reyes "Fray Scsv.mdo Tcn.::sa de Mies-'' cs1 1 í'iiálli.: .·l1ul11u. ·y orn i,· <'ll~l)n\ l\ h ... ~co. FCl'.iSEP. 1.-l'L11u·a-;1\ kxiG.un-; 
Núm 14. 1983. p. 31-10. 
1 77 Ouios Mrufa de B1L-;tm11;mtc nació cs1 Oa"'l:aca 177-l y 1111.uió m b ('d. De l\ 11.!'.ÍO.) en 18-ll' 
Para Bmding, son ellos los principales idL'L1logos del denominado pa11iotis1111.~ aiolln. los L<1alcs ~ apo:-.<unn coral sct""ialé. 
en e;c:ritos de Bartolomé de kL" C.L<;;L". Ckl', iicn.1. Ton¡ucni.'lda y ollns ... Jl>id.:m. 
178 La compltjidad de esta a\.uria .. 1'1 abon:la.laqucs l..<ú¡1yc. en su librn {}uet::akú.u/y( ;1u:.i.ú11¡..._,_ J .a l·á11u.:1r-,,1<k k1 
Conciencia l\lac..i<nú en Ak\ico. Es¡xu1a. FCE. Sección Obms de Historia. (T1<1dua.:ión Ida \~na.le) l 977. Prefacio de 
Octavio Paz 483 pp. 
En e>ta obra. Lafüyc sci1a!a a fray Setvando., como aquel que '"élSC!,>tmuá la nueva prospcrid'lá' dd !-illllO "m el siglo 
A.'Vllf'. p. 253. 
l 79Bmding Op. ( IL p. 95. 
180 lbidem. p. 77. 
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Nueva España, se encuentra asentado en la segunda Acta de Independencia, firmada tanto por 

lturbide como por algunos miembros de la aristocracia y el alto clero del nuevo Estado, ya que 

en ella se escribió: "la nación mexicana, que por trescientos años ni ha tenido voluntad propia ni 

libre uso de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido". l 8 l 

En esta declaración, resulta importante remarcar la inclusión del mito de 

la existencia de una "nación mexicana" que subyació a lo largo de tres 

siglos bajo el mandato de los emisarios de la monarquía española. Por 

otra parte, durante esa época, también se valoraron otros símbolos 

religiosos que repercutieron en la representación de la nación mexicana. 

A) Santo Tomás y Guadalupe (Quetzalcóatl y Tonantzin). 

La relevancia que Santo Tomás y Guadalupe toman en el siglo XVIII, es 

debida a su significación y utilidad como estandartes de una 

"nacionalidad mexicana". Ambos fueron erigidos, de manera consciente o 

inconsciente, en razón de marcar una diferencia entre el naciente orgullo 

criollo y los privilegios políticos y económicos de los peninsulares. 

Santo Tomás, el evangelista cristiano desaparecido, quien. según los 

argumentos de Mier y otros pensadores se amoldaba a la leyenda 

indígena de Quetzalcóatl. Se convertía, a través de una lectura occidental 

de sus enseñanzas, 182 en la prueba del paso de la evangelización 

cristiana por el continente americano antes de la llegada de los 

españoles. 

1 8 1 lbk.km. 
1 82 Alfunso Reyes hace una breve resa1a que explica d razonarnicnto de Mier y como este encontraba el punto de 
encuentro entre el cristianismo y las leyendas indígenas: "desde d rondo de las cosnogonias indígenas, rrucho antes de la 
Ilegpd.'l de los hombres blancos, se sabía que w1 sacerdote blanco y barbado. de nombre Quct2alcóatl (Santo Tomás). 
había aparecido w1 día entre los indios y les había enseñado las costumbres de labranza y dos o tres reglas de virtud.". 
AlforL<;o Reyes Op. (/t. 1983. p. 39. 
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Esta interpretación sirvió para el enaltecimiento de la civilización nativa 

frente a la europea, ya que se interpretaba como una descalificación, en 

el terreno metafísico, de la injerencia europea en estas tierras, la cual, 

cabe recordar, 

estaba justificada por el deber cristiano de salvar a las almas de los indígenas 

por medio de la evangelización.1 83 

Por su parte, la Virgen de Guadalupe, a la que los indígenas le profesaban en los 

ritos cristianos una asimilación sincrética de la deidad precolombina Tonantzin. 

debe la importancia de su significación nacionalista, en primer lugar. a la 

valoración de sus apariciones como una muestra de la predilección celestial por 

la gente de estas tierras: 

"La imagen de la Guadalupe aparece retrospectivamente corno la rn<ls apropiada 
para inflamar el ardor de los devotos. por ser de origen sobrenatural; la elección 
de un humilde lugareño indígena por la Virgen María (¡Qué se le aparece cinco 
veces seguidas!), por ser mediador ante el arzobispo e iniciador del nuevo culto. 
eran hechos con10 para lavar esta <tierra de pecados> corno era considerado el 
México indígena.".1 84 

En segundo lugar, se vuelve símbolo del orgullo criollo y de la exaltación 

nacionalista, frente a la descalificación y desaprecio mostrado hacia este icono 

religioso por los peninsulares, que la asociaron, constantemente, con la Virgen 

peninsular del Monasterio de Guadalupe en Extremadura, patrona de Cristóbal 

Colón y de Hernán Cortés, entre otros, y símbolo de la hispanidad frente a lucha 

contra los moros. l 85 

183 lntcrcsantc p¡m1 este caso. l"CS..Üta lea· cl tcstruncnto de la Rcin.,-i lsabcl La Cuólica rl.-dactado en 1504. donde se reitera 
la intención piimigcnia de las l!'lxxiiciones en cl NuC\n l\1tuldo corl.•;istcnte ~1 .. cl atmullo de h le" v del nial tnu1SC1ibo 
llll par de pán<ÚL""IS ooan .. uxior"t:S de esta intcnci6n: . 
"'(que los hcR'Clcms: cl p1incipc y la p1ina. ... -...:.a). .. JXllig¡ul nud1.a \igiL.-u1cia ... a que klS indios y \l."Cinos mor.:1don~ de las 
did1as Indias y lícrn1 Finnc g¡u\c-ich.:; y por gml..-u· ro::ihu1 agra\io al~'l.mo en stL" ¡~mas y bienes. más ni.:uili1 que s..:::u1 
bien y jtL<>;trnnc.ntc tn1tados ... nucstr.1 principal intención fue que al Ú~llpü que lo Sllplicmnos al Papa :\lqandrn VI. de 
buena memoria .. que nos hizo did1a o..""lncesión .. de procurar inducir y tr.1cr los pueblos ddlos y los convertir :1 nucstr.1 
fo". Paulir10 ÜL-;trn1cda Dclg.-ido. /..a ~l,'ÍL~.Ja c11 A111t.;1ia1 F1r:ul}..'l'/i::a:.iá11y ( .. 11/11ou. E.."{J.'lll<L Gnipo Anaya S.A. de la Santa 
Cede. 1992. p. 54. 
1 84 Lafüyc Op. ( IL p. 3 18. 
1 8 5 Jhidem. p. 3 19. 
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De este mod',., como lo señalajaques Lafaye, la Virgen se fue convirtiendo en el 

símbolo unitario de las razas que habitaban en la Nueva España: 

"Criollos, mestizos e indios de Nueva España se encontraron desde temprano 
unidos bajo el pendón de Guadalupe; al menos desde los tiempos en que el 
arzobispo Montúfar emprendió su famosa investigación sobre la Guadalupe en 
1 556. La incredulidad de los gachupines ante las pretendidas apariciones, no 
hizo sino reforzar la unidad de los devotos americanos y borrar l.is difert>ncias 
de castas que los separaban, para unirlos en un rnisrno fervor r eliCJioo;o y 
nacional frente a los agentes de la dominación peninsular.".! 86 

Para imaginar la capacidad de polémica que envolvía a esta representación 

religiosa en la sociedad novohispana a finales del siglo XVIII, se puede acudir a 

lo experimentado por el fr, ile Servando Teresa de Mier. quien durante la 

celebración de la fiesta de Guada'.upe el 1 2 de diciembre de l 794 se encargo de 

sugerir, desde el púlpito de la Basílica de Tepeyac, la "asimilación pura y simple 

del politeísmo indígena al cristianismo". l 87 Esta tesis de su sermón estaba 

sustentada en las similitudes y la relación sincrética de la Virgen de Guadalupe y 

la deidad Tonantzin. 

Dicho discurso, que le costo al escritor religioso la persecución del 

tribunal de la Inquisición, la confiscación de su biblioteca y el exilio, 

suponía que, entre otras cosas, "el ayate del Tepeyac no era la capa del 

indio Juan Diego, sino la del apóstol santo Tomás", l 88 causa principal del 

enojo de los teóricos guadalupanos aparicionistas de la Nueva España. 

Estos son algunos de los elementos de interpretación histórica manejados 

por los ideólogos del patriotismo criollo, que de alguna forma fueron 

reelaborados por el gobierno, la prensa y la sociedad posrevolucionaria 

durante 1921, como se verá en este y el siguiente capítulo. El proceso de 

esta revaloración de creencias, fue complejo, sin embargo, obtuvo su 

mayor foro de difusión popular y afirmación durante la celebración 

histórica del Centenario del fin de la lucha por la Independencia, en 

186 !bkkm. p. 316. 
187 lbkkm. p. 361. 
I 88 lbidem. p. 363. 
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donde se invocó, de diversas maneras, a la grandeza del pasado indígena 

mexicano. 

Por último, cabe adelantar que durante el primer año de gobierno de 

Álvaro Obregón en la presidencia del país, por iniciativa del poder 

legislativo, se llevo a cabo la reimpresión de las obras de Fray 

Servando Teresa de M ier, como puntual mente lo celebró el 

columnista Rafael López: 

"La Cámara de Diputados, acaba en estos últimos días de autorizar la 
reimpresión de la "Historia de Nueva Españatt por el doctor don Servando 
Teresa de Mier ... Sus célebres Cartas de un Americano y su Historia de 
Nueva España, fueron de más trascendencia para nuestra vida 
nacional. .. ". l 89 

Ahora, antes de presentar esta red de escritos periodísticos que hacen 

referencia al Centenario del fin de la guerra de Independencia en la prensa de 

1 921, es preciso conocer un par de antecedentes que marcaron el derrotero del 

festejo obregonista, en los cuales, desde el seno oficial, se conjugaron 

imágenes, identidad y festejos históricos. 

2.2. Variedad de Centenarios. 

De los gobiernos que presidieron al país de 1 91 O a 1 921 surgieron diversas 

iniciativas que echaron mano de la memoria histórica de la nación para buscar 

la legitimación de su poder, en varios de ellos se hicieron conmemoraciones 

que intentaron remover conciencias nacionalistas para instalar la paz e iniciar la 

cohesión social. Sin embargo, debido a distintas causas, los habitantes del país 

presentaron opiniones encontradas sobre ellas. 

2.2. l. Carranza y el IV Centenario de la llegada de los españoles. 

189 Rafüel López en su columna Hebdomadarias, "El Padre Miei'. El l Jniu.r.al. 30 de octubre! 921. 3ª sección. p. 3. 
n 



El primer antecedente del que me voy a ocupar se llevó a cabo durante la 

administración carrancista, cuando el Primer Jefe, en un claro intento de afirmación 

política e identitaria, "acordó" que el 1 ° de marzo de 1 91 7 fuese día de fiesta nacional 

consagrado a festejar el IV Centenario del Descubrimiento de México.1 90 

En medio de los festejos, y con el fin de establecer una memoria tangible del 

.evento, se invitó a los escultores y grabadores del país a participar en un 

concurso para diseñar la medalla conmemorativa. De esta convocatoria surgió 

como ganadora una maqueta considerada de estilo "neoindigenista", 1 91 la cual 

nunca fue acuñada, pero deja claras las intenciones del jurado y los 

organizadores por reivindicar a la estética indígena. 

A pesar de que la intención era rescatar las raíces hispanas y desarrollar nuevas 

formas de arraigo histórico entre los mexicanos, la festividad no encontró 

interés y la propuesta oficial enfrentó severas críticas en la opinión pública de la 

época, para la cual "resultaba ignominioso enaltecer un hecho que había 

significado, según decían, la perdida de nuestra independencia".1 92 de donde 

se puede señalar el apego de la opinión pública a una interpretación histórica 

enraizada en el patriotismo criollo. el cual reconocía la existencia de la nación 

mexicana antes de la llegada de los españoles y que detallé con anterioridad. 

Por otra parte, cabe señalar que desde 1 91 6, en un intento por establecer una relación 

con las raíces indígenas, Venustiano Carranza había resuelto modificar la imagen del 

sello nacional y del escudo de la bandera, decretando la restitución del dibujo del águila 

190 La conmemoración olx.xh:ia al de:-u1hrimicntn de 1\10..i-.'o el I" de m;uzo de 1517. hr .. UlCl por !07 ~u~ 
comandados ¡xir Fnmcisco l·lcn"k-'uKkz de Córdoba. estos pcnu1"k'tj~ putcn<.'Cal a la p1imcrn expedición 1nuitima a la.-; 
costas mexicanas. la cual t~ilta accidentada y a.1es1a la \ida al comandatúc y a cina.10úa :v ~"'te de k')..'i uipulmucs. puu 
savirá para la'i ¡xistcriorcs ~-pcdicioll(S que ruúcoxic:n a k1. llcgada de Hcn"k-'u1 Coités. 
191 Fausto Ran1Íre7~ ( lr.N1iaule /a,A11esPkivtkrn·.:11 lmAiit1Hk l.ópt.':= 1í.:kutk191../-1021. Mexia."J. UNA1\l 19'X>. p. 
70. 
1 92 /hidem p. 71. 



de perfil, obedeciendo a crear un acercamiento con la imagen del códice original, 1 93 

misma que se mantiene hasta el presente en los símbolos patrios. Esta iniciativa, por 

cierto, retomaba un dictamen que había sido ordenado en !a última etapa de la guerra de 

Independencia en abril de 1823 y fue acogida con beneplácito por la opinión pública. 

Ahora bien, cinco años después de estas tentativas nacionalistas 

experimentadas por Venustiano 

conminó a su gabinete sobre la 

festejo del Centenario de la 

Carranza, cuando Álvaro Obregón 

importancia de la organización del 

culminación de la lucha por la 

Independencia, la justificación de esta medida se debía a que la 

coyuntura histórica pintaba distinta a la causa del líder sonorense, 

nadie podía poner en tela de juicio, después del fracaso experimentado 

por la administración carrancista al intentar revalorar 1 os e le m en tos 

hispánicos de la historia del país, el festejo del "regreso" a la vida 

independiente. 

Además, once años atrás, Porfirio Díaz había conmemorado con toda la 

gala y cuidado que merecían más de treinta años de "Orden y 

Progreso", el Centenario del inicio de la guerra de Independencia. Estos 

festejos, cabe señalar, se distinguieron por lo ostentoso de los eventos, 

los cuales, dado lo endeble del gobierno porfirista durante el año de 

191 O, no dejaron de ser controvertidos y marcaron el derrotero de la 

celebración de l 921. 

2.2.2 El Centenario del inicio de la guerra de Independencia 

193 Al respecto de este decreto de Vau.L'iti.'1110 Cananzn. ~puede encontrar un artículo ¡xiblicado por i'vfanuel Gamio 
dwante diciembre de 1915. m did10 escrito. Gamio obsava que: "el ~'1.Üb con burclcs que lo adorna (al E."D.1do 
Nacional) no es la que hay m Mexico. sino tma copia deformada de ú¡,,'lrilas l'l.UU~L" .. y dt..""!JUés de dc;cnbir el tipo de 
águilas mexiamas y las tradiciones y valores que explican el r~'Utdo Nacional propone: "..-\rti.-;t¡L..¡ de la fi .. )nna y de la idea 
anteriom1ente vistos como qtüjotes de w1a auzada im¡X)Sl1}1e y hoy considerados como pn.x:ui,;orcs de un glorioso 
renacimiento vcmáa.tlo. han internado obra de arte nacional. ¿No seria patriótico que coadyuvaran esas nobles trnden:iL" 
para compartir m la creación de w-ia alta obra de arte que Smbolice el Escudo Nacional''.". Ángeles Gan1Ío. Op. ( /t. p 47. 
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y Porfirio Díaz. 

Uno de los últimos eventos públicos en los que apareció 

como presidente de México, un par de meses antes de que 

se agudizara la lucha revolucionaria, fue durante el 

Porfirio Díaz 

comenzara y 

festejo del 

Centenario del inicio de la lucha por la Independencia de México en el 

mes de septiembre de 1 91 O. 

En virtud de la importancia que el gobierno porfirista dio al festejo, se habían 

iniciado los preparativos desde marzo de l 902, cuando se reunieron 

importantes colaboradores del porfiriato con el fin de planear y lograr que las 

celebraciones históricas contaran con el "mayor entusiasmo posible". 194 

Sin duda, la perspectiva de los actos preparados por los representantes de Don 

Porfirio Díaz son reflejo de una situación histórica determinada. El escenario 

durante 1 91 O obligaba a los organizadores a proyectar hacia el exterior e 

interior del país, el progreso y los alcances logrados por la paz profiriana a lo 

largo de su dictadura: 

"El espectáculo que ha ofrecido el reciente Centenario ha puesto de bulto lo que 
vale y significa la obra titánica que Porfirio Díaz ha consumado en su país, el 
grado a que logró prestigiarlo ... Sin faltar una, todas las naciones civilizadas de 
la tierra se con1placieron en colmar a México y a su gobernante ilustre. por 
labios de sus representantes especiales -varios de ellos figuras de primer 
orden- ... ". l 95 

Esta perspectiva que denotaba la embriaguez del poder absoluto. nubló la 

importancia y significación de la fecha en el calendario nacional, convirtiendo 

las celebraciones, a final de cuentas, en ocasión para el autoelogio del dictador 

l 94 Se reúnen en casa del licenciado Trinidad García los si_s'tüentcs pt..'rson;.yC$. Gml l\ t.;uiuio 1 :..-..:.<.xx:do, don ~i1astifu1 
Camadio, Jos licenciados Manuel Maria Zllnacona. Alfiu.io Cll<wcrn. Roro1do Pint..'th Jcn;uu Gmua. Grnl lgnacici 
escudero, entre otros. En: Casa'il.1la GtL"1avo, Seis .\~~/m· lk Hivonú < ;nifia1 di.' ,\k:rn.n. ¡3:;5 .... ¡y-:6. Tomo\', Ed 
GustavoCasasola S.A. México 1978. p. 1490. 
l 9 5 Federico Gamboa. "Nota del 1 º de octub~ de 19 JO", en l'v1ario Contreras y JeiL" Tanl<'lyo. An1o/0:4<. t. Ak-~iu> i:n d 
siglo XX 1900-1913, 1i.....'\-/<Jsy lJcx..11111t:11/m~ Ton10 l, Lectura." Univa~tarias Núm . .22. M6'ico, UNAl\.t l" reimpresión 
1983. p. 318-319. 



y su corte. Cabe aquí recordar que en un desliz historiográfico, se había 

aceptado con anterioridad que la fecha del "grito", motivo de la fiesta, fuera 

recorrida un día l 96 para que se empalmara con la fecha de nacimiento del 

caudillo progresista: 

"Conoció el presidente Díaz el influjo poderoso y amplio de la personalidad 
moral suya en sus contemporáneos; y en l 91 O se sintió bienquerido de sus 
compatriotas en el mes del centenario de la proclamación de la 
Independencia.". l 97 

Entonces, la celebración histórica se encaminó, desde su inicio, a reflejar en el 

extranjero la imagen de un México colmado de estabilidad, progreso y 

modernidad, por lo cual se desperdició la oportunidad que gobiernos 

posteriores, como el de Carranza, fallidamente, y Obregón, como se verá, sí 

vislumbraron: el festejo histórico como ocasión para apuntalar las raíces y 

afianzar la débil identidad nacional en el país. 

Retrato preciso de la forma en que devinieron estos festejos, transformándose 

en el halago cortesano que la elite mexicana y los representantes procedentes 

de distintos Estados del mundo, le rindieron al dictador, lo proporciona el 

periodista y escritor Fernando Benitez: 

" ... el Centenario de la Independencia le dio (a Porfirio Díaz, quién se preparaba 
para celebrar sus 80 años de edad) ... una ocasión única de mostrar al mundo su 
imagen cesárea ... En las resplandecientes ceremonias de! Centenario, el mundo 
estuvo presente. El marqués de Polavieja, enviado de Alfonso XII, le devolvió a 
México el uniforme y la espada de Morelos que España guardaba corno trofeo ... 
el embajador de China regalo un ajuar precioso y los enviados del Kaiser, del 
Zar de Rusia, de Francia, de Inglaterra y de los países latinoamericanos, en 
ininterrumpidas ceremonias le llevaron presentes ... ". l 98 

Incluso, con el fin de fomentar la buena imagen de la Ciudad de México en los 

visitantes extranjeros, y dado que ésta luciría "pletórica de forasteros", se 

lanzaron iniciativas para que fueran cerradas las calles del centro de la Ciudad y 

quedaran fuera los "calzonudos, rotos y descosidos para que" estos no 

1 96 Aún en la actualidad se si.!:,'Ue fe.ttjando la noche dcl 15 de :;cptieirJ.Jre. 
1 97 Agustín Aragón, lh.filio Día:: (l ~ ... tudio histótiw.fila·i)fico). ""/ i JfllO l. Editom lntcn:ontincntal l'v1é\.ico 1954. p. 279. 
198 Una imagen que compleinenta la iltL~ción de estas "'exitosa..<;'" n:unioncs en cl Ca<;tillo de Chapultepcc. Fernando 
Benítez, Lá:::.aro ( (ínk1n\·y la Ren:>l11ciá11 Afe::o.icxuK~ f.;J Po1filiw10 p. 29-30. 
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"profanaran" la calle "con su mugre". l 99 

En ese mismo sentido, la esposa de Don Guillermo Landa y Escalante, 

gobernador de la Ciudad, conmovida por esta iniciativa, "tuvo la ocurrencia de 

formar un Comité," en el cual figuraban las esposas de Porfirio Díaz y Ramón 

Corral, figuras centrales de la caridad y beneficencia porfiriana, "para vestir a 5 

mil niños con trajecitos kaki y sombreros de palma".200 

Por otra parte, la virtud progresista del régimen, tuvo su representación en las 

diversas inauguraciones de obras públicas a las que acudió el distinguido 

presidente: 

El l 0 de septiembre de 191 O, Porfirio Díaz inició las festividades al inaugurar, 

solemnemente, tornado del brazo de la señora Amparo Escalan te de Corral20 l y 

"seguido por una numerosa concurrencia", el moderno Manicomio de la 

Castañeda en Mixcoac, construido por el teniente coronel Porfirio Díaz y que 

sería símbolo de la preocupación de! gobierno por los avances de la ciencia 

médica. 

Dos días después, acudió a levantar la primera piedra en donde iba a ser 

construida la Cárcel General,202 la cual tendría siete veces mayor capacidad 

que la más grande existente en el país hasta entonces, y con la que se esperaba 

fueran solucionadas todas las deficiencias presentadas en el otorgamiento de 

justicia, ya que dentro de sus instalaciones se construiría el Palacio de Justicia, 

un hospital, talleres y demás elementos necesarios para la readaptación de sus 

ocupantes, en atención al mismo problema, días después, el Vicepresidente 

Ramón Corral inició a los trabajos de ampliación de la penitenciaria del Distrito 

Federal. 

Por su parte y en honor a la imagen progresista del país, el secretario de 

199 Aure:liodelosReyes. Vñirck!li1eíios, CiJ~yS<X.icd.zlen!vlóicu /8'}6-1930. UNAM-UEMéxico271 pp. p. 101. 
200lbkkm. p. 101-102. 
201 Amparo Escalante de Corral, esposa de Ramón Corral virepresiderne vitalicio porfirisia 
202 Casasola, Op. Cit. pp 1492-1493. 



Comunicaciones y Fomento,203 al iniciar a las funciones de un túnel, y de 

unas compuertas hidráulicas, inició los monumentales trabajos de 

prolongación del Gran Canal de Desagüe del Valle de México. Mientras 

que el mismo Porfirio Díaz acudió personalmente a reabrir la Fábrica de 

Pólvora de Santa Fe. 

Durante el mes patrio también se inauguraron: el edificio de Relaciones 

Exteriores y la nueva Escuela Normal de San Jacinto; de igual forma, se 

comenzó la construcción del Palacio Legislativo, proyectado a la imagen y 

semejanza del capitolio norteamericano, hoy Monumento a la Revolución, 

y el Teatro Nacional, hoy Palacio de Bellas Artes, construido con mármol 

italiano que contaría con un costoso telón de cristal de 22 toneladas que 

fue encargado para su manufactura a la joyería Tiffanys en Nueva 

York.204 

Por otra parte, el día 22 de septiembre, en el ala cultural de los festejos, el 

Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, don Justo Sierra, aprovechó la 

ocasión para reestablecer a la Universidad Nacional. Pero antes, se había 

levantado en avenida Juárez y la calle de Balderas, frente al parque de la 

Alameda, el Pabellón Español, en donde el 1 O de septiembre se abrieron al 

público los siete salones que resguardaban la pomposa Exposición de Arte 

Español.205 

Esta exposición, junto con el encargo del telón de cristal para el Teatro Nacional 

hecho por la joyería Tiffanys de Nueva York, fue motivo de protesta en el medio 

203 Olegario Malina Solís (Ounpeche 1843 Cuba 1925) 
204 Benitez, Op. Cil p. 30. Eduardo Galeano AienKJtia ckl Fuegv. México Siglo XXI. 373 pp .. Gustavo Ca.sasola. 
Histaia Grqjica de la Ren:J/11ciá11 A'k.'\-iauK1 (fomo 6 y 7) Op. Cit. y José Rogclio Alvan.z (Dir) Fn:.ido¡ulia .J.· 
Mé\-ilv, México. Enciclopedia de Mé\:ico SA. 3" cd. l 9n. (Tomo 1-12). 
205 Esta exposición can:rió del éxito que ru costo a.'Onómico an.mciaba. co1no lo con .. "1at<ll1 las pala.'mi.s del sci'lor 
Telésforo García. miembro del equipo espaiiol que abandero el traslado de las obra". quién en tuia entrc-.i<;t,'l trato de 
ocultar su enojo por: "El mal bito ... de la e.-..-posición. (que) ni nos mtristccc ni nos d~llicnta; JX1r el contrario. crt..unos 
que ella ha sido tlll magnífico, un sobeibio rullmcio de lo que valen y ¡x.ieden los artistas espalioles ..... S a. "La Exposición 
de Arte Españor·. El Heraldock !vk°,y.ico, marzo 24 de octubre de 19!0. p. 3. 
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intelectual y artístico del país, los cuales criticaron el menosprecio que el 

gobierno hacía, de forma cotidiana, a los artistas nacionales. Con ello, también 

se sembraron las bases para buscar el acercamiento con lo ofrecido por la 

producción artística propia, que ya había anticipado el Ateneo de la Juventud en l 909. 

Las protestas encabezadas por el pintor Gerardo Murillo, conocido como el Dr. Atl. 

argumentaban, por ejemplo, la capacidad de los artesanos locales para elaborar el telón de 

cristal del Teatro Nacional, el cual fue diseñado, cabe señalar, por el demandante. De igual 

forma, se acentuó el desacierto oficial de conmemorar la Independencia con una exposición de 

arte español. 

Dicha protesta fructificó con la apertura de espacios a los artistas nacionales. 

Don Justo Sierra brindó su apoyo para organizar, de forma alternativa, una 

exposición de pintores mexicanos, además, de abrir las puertas de la Escuela 

Nacional Preparatoria para que estudiantes de la Escuela Nacional de Bellas 

Artes pintaran en sus muros.206 

De esta forma, se puede señalar que el sentido del calendario de festividades 

fue muy claro, ya que se preocupo más por recrear, a los ojos de los ilustres 

invitados, la importancia del progreso porfirista. Mientras que los eventos 

populares se redujeron a las formas tradicionales. como lo fue la ceremonia del 

Grito, que reunió a la muchedumbre que "devotamente" llenó la plaza de armas 

para esperar y vitoriar "con el alma en la garganta" a Díaz,207 quien presidio la 

ceremonia desde el balcón de Palacio Nacional para luego disfrutar de una cena 

acompañado de su corte en el interior. Además del desfile de las fuerzas 

armadas el 16 de septiembre, que fue encabezado por las prendas que vistió el 

insurgente José María More los, recién recuperadas de la posesión española, y el 

estandarte de la Virgen de Guadalupe utilizado por el cura Hidalgo en el inicio 

de la insurrección, el cual fue "aplaudido por las compactas 

206 El inicio de k'l n.·vudta rulll<'lda en d mes de no"icn1bre impidió que esta iniciativa se llevara a calx1. pcrn St:.Titó el 
ruitecedente que después impulsaría Va.<;COncelos c.omo Secrctruio de la SEP y que inip.tlso d d~1JT011o dcl l\1o\imicnto 
Muralista Mexicano. 
207 Gamboa, Op. Cit. p. 320. 



muchedumbres".208 

Por último, otro atributo destacado de los festejos porfiristas fueron las cenas 

ofrecidas a los distinguidos invitados extranjeros y a los miembros del 

privilegiado grupo gobernante en el Castillo de Chapultepec y en el Palacio 

Nacional: 

"La noche del 1 5, que en esta ocasión alcanzó proporciones de indescriptible 
entusiasmo nacionalista, fueron tantos los invitados que fue necesario 
multiplicar el servicio del ambigú acostumbrado.". 209 

A continuación transcribo la minuta de una de las "palaciegas" cenas ofrecidas 

por y para el anfitrión durante las festividades del mes patrio y en donde quiero 

destacar el sentido de gusto por lo francés en el menú para mas adelante poder 

hacer una comparación con el menú utilizado por la elite revolucionaria: 

"Consomé Princcesse - Crornmesaquis a l'ltalianme- Saun1on a la Metternich -
Catalette d'Agneu Maitenon - Supremes de Volailles Tuyllerand - Timbales a la 
Rossini - Gelatines de Faisans Dorés. - Glace de Pistache - Gateaux Assorti'>. 

VINS: Sharzhofberger- Dusele - Gran Oporto- Aut. Brin l 88 7 - Champagne 
Cordón Bleu Veuve de Cliquet-

Sylvian.".21 O 

2.3. Álvaro Obregón y su Centenario. 

De manera opuesta a la meticulosa preparación, que hizo la administración 

porfirista de sus festejos, iniciada con ocho años de anticipación, el equipo 

comisionado por Álvaro Obregón contó con solo seis meses, por lo cual se 

presentó una propuesta de planeación que se caracterizó por su premura e 

improvisación. 

No obstante, fue la misma escasez de tiempo la que obligó a los organizadores 

a complementar sus planes con ideas provenientes de distintos sectores de la 

sociedad mexicana, dando como resultado un interesante collage de actividades 

208 lbidem p. 319. 
209 Ibickm p. 320. . 
21 O Salvador Novo, C'ociJIG Mexia:un, Hfrl0tia Gaw"011ó111i<Xl ck la Citdd ck !vl.b.ico. Mbdco, Ponúa, 1967, p. 347. 
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y propuestas que llegaron a significarse, dado sus excelentes resultados, corno 

ejemplos de la política cultural practicada en la fundación del nacionalismo 

revolucionario que siguió desarrollándose en las décadas posteriores. 

No fue posible saber a ciencia cierta quién o qué atrajo la atención de Obregón. 

sobre la importancia de festejar esta fecha histórica, pero se puede encontrar 

un antecedente directo en una pequeña nota periodística de la Revista de 

Revistas, publicada a escasos días de que, el todavía Presidente de la República, 

Venustiano Carranza tuviera que salir de la Ciudad de México perseguido por 

las tropas fieles al Plan de Aguaprieta. 

En esta nota se constata con precisión el interés de un grupo de intelectuales 

por demostrar la importancia de dicho homenaje histórico: 

"En la sesión celebrada el lunes 1 ° del actual (marzo de 1 920) por la Academia 
Mexicana de Historia, en el salón de actos del Museo Nacional fue presentada 
por el Señor José de J. Núñez y Domínguez Director de este semanario, en su 
calidad de socio de dicha corporación científica. una iniciativa tendiente a que 
sea celebrado con la brillantez debida el primer Centenario de la Independencia 
nacional el 27 de septiembre del año entrante ... nombrándose en comisión a los 
académicos Lic. Diputado Alfonso Toro, Luis Castillo Ledón, Director del Museo 
Nacional. Manuel Gamio Dir·ector de Antropología, Senador Alfonso Cravioto ... 
para que se acercaran al presidente de la República a fin de que el gobierno 
patrocine dicha conmemoración histórica ... ".211 

Aunque las circunstancias históricas y los límites temporales de la tesis no 

dejan conocer si los comisionados académicos hicieron llegar la propuesta a 

Venustiano Carranza y los planes que tenían al respecto, queda claro que desde 

entonces, atrás de la acentuación que se hizo de la fecha histórica, se 

encontraban ex miembros del Ateneo de la Juventud. 

Un año después, ya con Obregón como presidente, y en cuyo gabinete se 

encontraban incluidos dos ex ateneistas, la idea de los festejos sería una 

prioridad, como recordaría Vasconcelos en sus memorias: 

"Un día, en Consejo de Ministros... (Obregón) un hombre de juicio tan 
despejado ... se dejo llevar por fiestecitas ... Cuando ... se invitó a los ministros a 

21 I S.a, s.tRevistadeR1..'lislro~ 7 demruzo de 1920p. 5. 
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que nombrasen representantes en un Comité del Centenario que pronto 
comenzaría a funcionar, yo alegué que no tenía tiempo para fiestas, que en mi 
Departamento había trabajo. De la Huerta y Calles también se excusaron. Esto 
era lo que quería Pansi (Alberto J. Pani), por que de allí salió investido con 
facultades plenas para presidir él, el Comité y organizarlo.".21 2 

El tono de molestia con que Vasconcelos se expresa sobre los festejos, se 

explica cuando, a finales de ese año, el Secretario de Hacienda, Adolfo De la 

Huerta, le informa sobre la disminución del presupuesto asignado a las obras 

educativas, recorte originado por el gasto extraordinario que significaron las 

fiestas patrias, sobre esta crítica abundaría: 

"Y comenzó la Comisión del Centenario a hacer ruido y a gastar dinero. Se 
corrió invitación a todos los gobiernos de la tierra; se prepararon desfiles 
militares, banquetes y representaciones teatrales. Para contentar a De la Huerta, 
aficionado al canto, se le consultó, se le dejó contratar una Compañía de ópera 
que dio funciones en un mal teatro, pero con personal en grande, llevado del 
Metropolitan, engalanado con la Mussio y no se quiénes más .. (fue) todo un 
mes de saraos y comilonas ... ".21 3 

Sin embargo, la historia de la organización de estas fiestas tiene otro registro 

en la prensa de la época, además de empezar a contar con una interpretación 

histórica más afortunada, sobre todo. en cuanto a su importancia como un 

evento que difundió el impulso nacionalista posrevolucionario y donde se 

afirmaron, en base al quehacer artístico y cultural, elementos de la identidad 

mexicana posrevolucionaria. 

En efecto, a principios de mayo de 1921 se llevo cabo la reunión de ministros 

convocada por Obregón en Palacio Nacional, pero de esta, a diferencia de como 

recuerda José Vasconcelos en sus memorias, salieron comisionados tres 

ministros: Adolfo de la Huerta, Secretario de Hacienda, Plutarco Elías Calles, 

Secretario de Gobernación y Alberto J. Pani, Ministro de Relaciones Exteriores. 

Los tres secretarios, después de una infructífera reunión de trabajo en la que no 

pudieron ponerse de acuerdo, decidieron conformar un Comité en el que cada 

ministro nombró a su representante y en donde se destaca, dadas las 

212Vasconcelos19380p. Cit. 
213 Vasconcelos, J. EJ des ... p. 46. 



designaciones, el nivel de inferencia política y económica, que sobre los festejos 

tuvo cada ministro. 

El Comité Ejecutivo de los Festejos del Centenario se conformó de la siguiente 

forma: como presidente quedó Emiliano López Figueroa, quien fue nombrado 

por Adolfo De la Huerta, el Diputado Juan de Dios Bojorq uez2 l 4fue 

vicepresidente (luego sustituido por Apolonio M. Guzmán). quién fue propuesto 

por el secretario de gobernación, y el Diputado Carlos Argüelles como tesorero 

quién también fue nombrado por De la Huerta, finalmente, el Secretario del 

Comité fue otro ex miembro de la agrupación ateneísta: Martín Luis Guzmán, 

comisionado por su amigo y compañero de andanzas revolucionarias Alberto J. 

Pani. Completan al grupo de encargados; Manuel J. Sierra2 l 5 y Luis G. Malvaéz. 

Una de las formas operativas que adopto el Comité para cumplir con sus 

encargos, fue la de conminar a "todos los departamentos de Estado" a 

establecer oficinas encargadas de la planeación de los "festejos en sus 

localidades", pero llama la atención que junto con este exhorto. los funcionarios 

se ponían a disposición de aceptar y revisar todas aquellas iniciativas enviadas 

al Comité, siempre y cuando estas fueran guiadas por "el más alto sentido 

patriótico".21 6 

Por último, cabe mencionar que bajo la política de apertura enarbolada por el 

Comité organizador van a terminar sumándose al calendario oficial de los 

festejos, más de dos centenares de eventos que conformaron un amplio 

mosaico, en donde aparecen todo tipo de eventos como conciertos públicos, 

funciones gratuitas de teatro y cine, visitas a zonas arqueológicas, 

inauguraciones de obras públicas, limpieza y remodelación de jardines y plazas 

2 14 Bojórquez, Juan De Dios ( 1882-1967). se afüió al mnsritucionalismo en 1913. diputado en cl Congn ... "iü con.~uycntc 
y diputado fix:leral en 1920. Jefe del Departamento de Estadistica de 1921-1924. Secretario de Gobernación de Cln.knas. 
entre otros puestos. 
21 5 Hijo de Justo Siena 
216 Palabras del presidente deJ Comité Erniliano Lópcz FÍ!,'l!Croa en "Suplemento del Centenario·· de ¡.;¡ l !niH!JY.Ú, 

septiembre 192 1 . 
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públicas, apertura de escuelas primarias, charreadas, noches mexicanas, 

desfiles, etc .. 

A) La Tutela de lo Popular. 

Una herencia innegable, aunque paradójica, legada de los festejos realizados 

por Porfirio Díaz durante 1 91 O, es la preocupación del Comité de las Fiestas del 

Centenario, por dar un enfoque popular a los eventos que auspicio. Esta nueva 

orientación sería remarcada en el discurso del Secretario de Relaciones 

Exteriores Alberto J. Pani, leído ante el Congreso de la Unión el 1 ° de 

septiembre, al hacer el comentario del informe presidencial: 

"Las fiestas del Centenario tendrán un carácter netamente popular. Para ello se 
solicitó la cooperación de todas las fuerzas vivas del país, sin exclusiones ni 
privilegios, y esto ha despertado el entusiasmo de las más modestas 
corporaciones.".21 7 

De hecho, en un afán por hacer evidente la diferencia entre el Nuevo Régimen y 

la dictadura que desemboco en la guerra civil, no dudaron en aludir 

directamente a ella: 

" ... (con) el carácter popular y nacional que se ha pretendido dar a esta 
celebración, creemos fundadamente no incurrir en el error el Centenario de la 
proclamación de Independencia, y que simbolizó por su tono aristocrático y su 
indiferencia a nuestras tradiciones, artes y costumbres.".21 8 

La relevancia del acierto de este propósito sería confirmado y aplaudido por los 

medios impresos al termino de los festejos: 

"Las pasadas fiestas del Centenario del Grito de Dolores que se celebraron bajo 
un gobierno dictatorial, señalorense, en primer lugar, por su tendencia a excluir 
en lo posible al pueblo de los patrióticos festejos ... Para el peladaje había 
culatazos, y cuando mucho, si algo se le daba, migajas ... Se bailaba la pavana, 
diseñabanse cuadrillas; más ¡ay de aquél a quien se le ocurriese pensar en le 

217 Palabras de Alberto J. Pani, en "La Secn::taria de Rclacioncs Exteriores"; sobre el mcn .. "<:yc pn...._~dcncial IOOo al 
Congreso de la Unión eJ 1 ºde septiembre 1921. publicado en "Suplemento del Centenario".(1J. ( IL 
2181hkkm. 

8') 



jarabe o la zandunga: se habría puesto en enorme ridículo!".21 9 

Cabe mencionar, que para lograr este objetivo, los organizadores se 

preocuparon por garantizar la asistencia popular, ya que se previó que todas las 

clases sociales tuvieran un "acceso fácil" que les permitiera "disfrutar sin 

distinciones humillantes de los diversos espectáculos".220 Como afirmaría en 

una entrevista el presidente del Comité del Centenario Emiliano López Figueroa: 

" ... (el) firme propósito (del presidente, los secretarios de estado y el Comité 
es) ... que las fiestas sean hasta donde sea posible erninentemente populare'>, 
pues el criterio del gobierno es que el pueblo mexicano es quien debe disfrutar 
más de ellos, supuesto que es el que tiene más derecho para ello. En 
consecuencia el Comité Ejecutivo, que me honro presidir, tendrá siempre por 
norma que los habitantes de México tornen participación en los festejos, ya que 
no conmemoran el triunfo político de una clase privilegiada en el momento 
histórico más trascendental que tenemos, sino el triunfo del mismo pueblo.". 

Es acaso a través de propos1tos corno este, con los que el gobierno comenzó a 

crearse la imagen de cercanía con las demandas populares de los participantes 

en la lucha revolucionaria. Al hacer evidente su separación del elitismo social 

reinante en la vida cotidiana durante la época del porfiriato, los gobernantes 

buscan desligarse del sitio de la "clase privilegiada" para situarse como 

"pueblo". 

Esta intención gubernamental, junto con las reformas y gestiones de integración 

indígena, abordadas en el capítulo anterior, albergan en si mismas, el principio 

político que define el desarrollo de la legitimidad nacionalista, corno lo explica 

el especialista del tema Ernest Gellner en su libro Naciones v Nacionalismo: 

"Para decirlo en pocas palabras, el nacionalismo es una teoría de legitimidad 
política que prescribe que los límites étnicos no deben contraponerse a los 
políticos, y especialmente ... que no deben distinguir a los detentadores del 
poder del resto dentro de un estado dado.".221 

Muestras de esta intención de fundir a los gobernantes con el pueblo, se ven 

219 S.<t ""La Idea Nacionalista en las Fiesta<> del Centenario""./-] l /11in'J-:.zz/, 24 de septiembre 1921. p. 3. 
220 Emiliano López FÍh'lleroa entrevistado en "Suplemento del Centenario".¡.;¡ l !11i1l!J-:.zÚ, scptienlbrc 1921. Up. CiL 
22 1 Emest Gellner. Nacione.sy Nacionúismo. México. Alianza. serie Los Noventas 53. 1991 p. 14. Subrayado mío. 
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cotidianamente en fotos de los diarios de la época, representativa de esta 

conjunción, lo es la invitación a tomar te que los "esposos Pani" ofrecieron a 

María Bibiana Uribe, ganadora del popular concurso "La india Bonita",222 en 

donde la homenajeada aparece rodeada por miembros de la elite obregonista. 

223 

B) La Prensa y la Aparición del Centenario. 

Al hacer la revisión de los diarios de la época para ubicar aquellas noticias cuyo 

contenido encerrara los elementos nacionalistas que me propuse encontrar con 

esta investigación, no fue por azar que el primer anuncio de la proximidad de 

dicha fecha histórica tuviera un origen de carácter empresarial y no público. 

Al igual que sucedió durante las postrimerías del gobierno constitucionalista la 

necesidad de festejar era subrayada por la prensa. En este caso, El Universal del 

1° de enero de 1 921 publicó la convocatoria para un concurso que señalaba la 

manera en que esta empresa editorial iba a conmemorar la importante fecha 

patriótica. 

En ese número es publicada, por primera vez, la convocatoria para el "concurso 

racial La India Bonita", en el cual se invitaba a las mujeres del país "del tipo de 

india mexicana de clase humilde y soltera", a enviar una fotografía a la 

redacción del periódico con el fin de inscribirse. El premio a la india más 

representativa de la "belleza autóctona" consistiría en la entrega de "3 ,000 

pesos oro".224 

La aceptación e interés que despertó dicho concurso en la sociedad, se reflejó a unas semanas 

222 Este concurso. tenía el objetivo de premiar a la nu.tjcs· de procu:lcncia indígena nú-. bella del país y al cna.111!J4u· una 
inusitada participación social se convirtió en estandarte de la atención que la elite gobcrnante ¡u<;(.1 sobre k1S imcgnullcs de 
la raza indígena, pam incluirlos dentro del 111.IC\ 'O pmyccto nacional sic~rc t:stc cona.m;o hablaré más adcl-u11e. 
223 Foto de la lndía Bonita con los esposos Palmicini y los esposos Pani. con el pie de foto siguiente .. Después de <L'ii..~r al 
Fivco 'dock lea·· que los esposos Pruli dien.1n er1 ::;iü1onor. F.11Fl l !11i11.:r:-al !lustn:dJ t-..1.un ""1 11 de agosto 1921p.22. 
224S.a, "Como se celebrará el Centenario de la lndcpenderria: C'ona.m;o Racial L1 lndía Bonita" Fl l !nin:nal, Iº de 
enero 1921. 2' sección p. 1. 
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de la publicación de la convocatoria, cuando, por ejemplo, en la ciudad de Córdova, Veracruz, se 

había formado un "comité de señoritas" encargado de buscar "al tipo" de mujer indígena "mas 

hermoso de la región", A la cual el Ayuntamiento le pagaría "2 ,000 pesos".2 2 5 

No obstante, y para ilustrar la forma en que la sociedad de aquella época y sus medios de 

comunicación impresos se preocupaban por la valoración de "lo propio" como algo bueno, en el 

mismo diario ya se había convocado a otro concurso de índole similar. pero sin aludir a los 

festejos históricos, el concurso se titulaba "La Estrella Mexicana de l 921" y era motivado por 

que: 

"uno de los obstáculos que han hecho hasta ahora imposible el clesanollo ele la industria 
cinematográfica nacional, ha sido la terrible falta de actrices y élctores. debidamente adaptados al 
nuevo arte, que logren atraer a los públicos y hacen vivir en la pantalla personajes y creaciones de 
autores mexicanos.".2 2 6 

Esta convocatoria, cabe mencionar, fue lanzada el mismo día en que Obregón 

tomaba protesta como presidente de la República, el l 0 de diciembre de 1921 y 

prometía la entrega de 1 ,000 pesos oro al ganador. Otros concursos 

convocados durante 1921 por El Universa/ fueron: "Los Volcanes Mexicanos", 

"Los Juegos Florales" y "La Canción Mexicana", en donde se destaca la 

part1c1pac1on corno jueces a: Alfredo Ramos Martínez, pintor, Alfonso Cravioto, 

escritor, y Julían Carrillo, compositor, respectivamente y que hoy día se 

significan corno creadores de primer orden en la historia cultural mexicana 

posrevolucionaria. 

Como había adelantado, solo otra noticia había antecedido la proximidad de la 

fecha histórica y había sido la pequeña nota de la Revista de Revistas, cabe 

recordar que detrás de aquella iniciativa se encontraba José de J. Núñez y 

Domínguez, director de ese semanario que también participó como juez en el 

concurso de juegos florales. 

225 S.a "En Córdova se ha fonnado tul comité de sefioritas, que se encargará de buscar al tipo más hem1oso de la 
rajón". El U11in.!1'&Ú. 26 de enero 1921. p. 9. 
226 S.a "El U11i1t.?1Yl1, obsequia 100 pesos y una envidiable reputación", Convocatoria para oonam;o ''La estrella 
mexicana de 1921 ". El Unin.!l'&Ú, 1 ºde diciembre 1920. p. 12 
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2.4. Y Comenzó el Centenario a Hacer Ruido. 

El jueves 1° de septiembre arrancaba la celebración de la "primera centuria" de 

vida independiente del país. El Universa/ ocuparía su encabezado y nota 

principal, para hacer público el Calendario Oficial22 7 elaborado por el Comité 

organizador. Ahí se anunciaba el evento inaugural, programado para las 1 O de 

la mañana, y el cual consistiría en la apertura de los campeonatos de esgrima y 

tiro, oficiados por quien sería el sucesor de Álvaro Obregón en la silla 

presidencial: Plutarco Elías Calles. 

La mayoría de los eventos de dicho programa evidencian su carácter 

voluntarioso, como son los constantes anuncios de inauguraciones o 

embellecimiento de escuelas, jardines y plazas públicas. Pero también contiene 

ocurrencias e ideas que trascienden de las demás al encontrar una inesperada 

participación y aprobación por parte del público. Sobre estas abundaré a 

continuación. 

2.4.1. Se patrocina al pueblo. 

Durante la tarde del mismo jueves, el Teatro María Guerrero, mejor conocido 

como "María Tepaches" según el bautizo público, abría sus puertas para iniciar 

su "temporada de zarzuela popular". Con este evento se daba inicio a la serie de 

acciones prometidas por los organizadores y donde se denotó la preocupación 

por incluir al pueblo en las celebraciones: 

"Con el objeto de que el pueblo de la metrópoli del D.F. se regocije en nuestras 
fiestas patrias ... (se) ha contratado a todos los teatros y cines de México, para 
ocho días consecutivos, y den presentaciones. Medio millón de boletos serán 
distribuidos a precios ínfimos, particularmente a los obreros y obreras.". 228 

Ese mismo día, tanto los integrantes de la Orquesta Típica del Centenario, corno 

227 ''Calendario Oficiaf'.1'7 Unim~ú, Iº de septiembre, Op. CiL 
228 Fígueroa en "Suplemento del Centenario'", 1:1 l // Ti1 l'l~Ú. Op. Cil 
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los de otras bandas militares, se presentaron en jardines y plazas públicas de la 

Ciudad de México para ofrecer conciertos ante los asombrados espectadores, 

quienes motivados quizá por la curiosidad de ver las brillantes trompetas o las 

colosales marimbas chiapanecas, testimoniaron el inicio de esta política 

gubernamental de patrocinar conciertos públicos. 

El repertorio musical interpretado en todos estos espectáculos públicos no es 

posible conocerlo con certeza, pero, como ejemplo, podemos citar el programa 

presentado por la Orquesta Típica de Miguel Lerdo durante la cena que Obregón 

ofreció a los diplomáticos del mundo en el Palacio Nacional, en donde se 

dejaron escuchar piezas con títulos tan sugestivos como: La Marcha del 

Centenario, Aires Nacionales Mexicanos; de Rafael Calinda, Canciones 

Mexicanas, Adorable eres Morena, México Bello y Rapsodia Mexicana, entre 

otras.229 

Cabe rescatar, que la realización de estos conciertos continuaría, según el 

Programa Oficial, solo por nueve días, pero, dado el éxito y aceptación de la 

sociedad por dichas manifestaciones artísticas, estos eventos se transformaron, 

como se verá en el siguiente capítulo, en programas permanentes de difusión 

cultural a lo largo del país. 

Otro acto caracterizado por el contenido de motivos alegóricos a la integración 

mexicanista del pueblo en las fiestas patrióticas, lo fue la distribución, entre los 

habitantes "pobres de la ciudad" de diez mil enaguas, diez mil blusas, diez mil 

rebozos, veinte mil pantalones, veinte mil camisas, veinte mil sombreros y 

veinte mil pares de huaraches, además de cincuenta mil banderas. 

Mientras que el domingo 11 de septiembre, en alusión a los cadetes del Colegio 

Militar que hicieron la defensa del Castillo de Chapultepec durante la invasión 

norteamericana de 1847, conocidos como los Niños Héroes, se iniciaría la 

"Semana de Niño". 

22 9 S.a "Anoche fue celebrado con júbilo el tradicional 'Grito' ",El U11int1YJ/, 16 de septianbre de 1921. p. 1. 
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Con el fin de rendir homenaje a estos personajes históricos, símbolos de la 

defensa nacional ante la invasión norteamericana, se haría la distribución 

gratuita de folletos relativos al cuidado de los recién nacidos, y se buscarían en 

las casas de la ciudad, a niños nacidos en el mes de septiembre de 1 921 para 

entregarles a sus padres "banderas alusivas",230 mismas que deberían ser 

colgadas en los balcones y ventanas de las casas de los progenitores. 

Para el día 1 5 de septiembre, previo al aniversario del Grito de Dolores, el 

evento oficial más representativo de la participación de las multitudes que se 

vuelven espectáculo nacionalista para si mismas, lo fue la formación de una 

valla humana a lo largo del trayecto del presidente Álvaro Obregón, quien 

después de rendir homenaje a los héroes de la Independencia en la Catedral se 

condujo a bordo de su Packard2 31 al Castillo de Chapultepec. 

La crónica, en donde se calificaba el acto corno "trascendental y de gran 

significación", estaba acompañada por imágenes de algunos de los participantes 

de esta "valla patriótica". Llaman la atención las fotos de las niñas y niños, 

disfrazadas ellas con vestidos de China Poblana y ellos con ropa de manta 

blanca, sombreros de paja y huaraches a la usanza de los campesinos, todos 

empuñando pequeñas banderas nacionales. 

También se puede distinguir en el contenido de esta crónica periodística el tono 

lleno de atribuciones patrióticas y matices nacionalistas con las que fue descrito 

el evento. En ella, por ejemplo, se ligó al hecho de haber asistido al "bello 

espectáculo" con el compromiso de guardar "fidelidad" a la República, a la que 

según el cronista, se ofrecía, en caso de ser necesario, "la vida en defensa de su 

autonomía y sus instituciones".232 

2.4.2. La "India Bonita". 

23 O ''Calendario Oficiar', Op. Cil 
23 1 Marca de los automóviles que se volvieron símbolo de los políticos re\ ulucionarios. 
23 2 S.a "F.ntonando el himno de la patria, los nifios juraron fidelidad a ~ bandera". FJ l r, til l'J~lÍ. 16 de septiembre 1921, 
Z' sección, p. 1. 
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Como había anticipado, algunos de los eventos se fueron distinguiendo por 

haber logrado captar una mayor significación dentro de la mentalidad colectiva 

de la época. El mas importante de ellos fue el concurso de belleza femenina 

"autóctona", organizado por el diario El Universal. "La india Bonita", el cual solo 

permitió participar a mujeres indígenas. 

El éxito de este concurso, motivado quizá por la recurrente publicación de las 

convocatorias, las cuales eran acompañadas por fotos de algunas de las 

participantes, se consagra con la coronación de María Bibiana Uribe el 29 de 

septiembre. Con ese evento, culminaba el "homenaje a la raza aborigen", que 

había comenzado cerca de dos rneses atrás. cuando en El Universal Ilustrado 

del 4 de agosto se había anunciado a la afortunada ganadora: 

"He aquí la 'India Bonita'. Ha llegado a nosotros acompañada de su abuela, una 
india de pura raza 'mestiza', que no habla español. Viene de la Sierra, donde 
nació y vivió y aún trae el 'Huipil' atado a su cintura. Hoy posee 3000 pesos y 
una enorme cantidad de obsequios, y al verse rodeada de tanta gente 
desconocida, piensa en la leyenda del bello príncipe Tonatiuh, que unió sus 
destinos a los de una pleve, que tenía un nombre de sol. Se llama María Bibiana 
Uribe y tiene 1 8 años.".233 

Desde su nombramiento como reina de belleza de la raza indígena, María 

Bibiana se convirtió en uno de los personajes sociaies que mayor seguimiento 

tuvo en los medios impresos, ya se había abordado su aparición como invitada 

sobresaliente en eventos sociales de algunos funcionarios públicos. e incluso, 

llegó a posar como una de las modelos que semana con semana aparecían en la 

portada de la revista El Universa/ llustrado.2 34 

De igual forma, su presencia en el encabezamiento de otros eventos públicos se 

23 3 Resulta curioso que en el mismo númcn.1 de este scn1m"1a1io. en la página t~naiil 
Blanca de Montalbán publicaba una cditrnial titulada "Las 1111.rjcn.~; no quieren scr mon.::nas" cn donde ~bia lo siguiente 
"Estoy con vosotl<L". (después de un recuento de callas en contra dd color para la bd1=1 !'al bl<mca) lo._4on.:itas. en que no 
debe ser muy cómodo tener pid de un moreno tostado. nii siquicrn de un "apirlünado" fucrtc.·· Fl ( !11iw1~ú !lmvu::lo . 
Núm. 222., 4 de agosto 1921. p. 34. 
23 4 Cabe n1encionar. que el honor de aparecer en ese espacio editorial era rc:-ervado a las actrices c-.trar~jcrn.s y n.tcionalcs 
de raza blanca /.;/ l '1 rin:r:-<:ú !11L'\/rudo Núm. 'J.,4, 17 de agosto 1921. portad'!. 
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volvió indispensable, como fue durante los desfiles de carros alegóricos del l 4 

de septiembre,235 el de la fiesta floral capitalina del 18 de septiembre236 y por 

último, en la "apoteosis" organizada en su honor en el Teatro Esperanza donde 

"ante una selecta concurrencia, María Bibiana recibió, a nombre de la clase 

indígena, el homenaje que la intelectualidad mexicana" le rindió "a la raza de 

bronce".237 

Un interesante reconocimiento que antecede a este homenaje se puede 

encontrar después de la designación de la ganadora, cuando Manuel Camio. en 

un artículo periodístico, aplaudió la intención de este concurso calificándolo 

como un medio para acabar con la "dictadura estética". Ahí, el autor de Forjando 

Patria argumentaba la diferencia entre "los cánones estéticos" de las razas india 

y mestiza, con respecto a la raza blanca y aseguraba que: 

" ... sería irnposible esperar que nuestros indios y mestizos aceptaron tales 
cánones, simple, por que no corresponden a su ideal de belleza. Desde luego el 
color, la estatura, el rostro, la nariz, los ojos. etc, son unos en la raza caucásica 
que ha adoptado como tipo de belleza el clásico y otros en la raza amarilla­
morena de América. 

"Comprueba lo anteriorrnente expuesto la inusitada popularidad de que alcanzó 
la 'India Bonita' ... Concursos de Bellezas blancas ha habido muchos en esta 
capital y en los Estados. pero el interés que despertaron fue local, y sólo 
entusiasmo a las minorías ... En cambio, el triunfo de la "India Bonita" ha 
emocionado a todos; a las minorías blancas por lo original del caso y por cierta 
piadosa simpatía hacia la raza doliente; esta última a su vez ha vibrado 
entusiasta e intensamente al mirar enaltecida a la virgen morena. en quien las 
multitudes indígenas sienten que alienta. su pobre carne de parras."238 

De este tipo de afirmaciones se puede percibir la similitud entre las 

concepciones de mestizaje de la estética física de Camio y la estética cultural de 

José Vasconcelos, en la cita anterior, por ejemplo, el primero une en un mismo 

sentido estético al indio y al mestizo. Vasconcelos por su parte llegará a 

23 SEi lltún~r~ú Ilustra.lo Núm. 228 15 de ~ticmbre 1921. Fotos p. 19-20 ÜUTOS alegóricos. m el pc.xk....~al a la India 
Bonita (María Bibiana Unbc) entre cacttL'> y magueycs de papel. 
236S.a "Maria Bibiana Unbe. -glliladora del COtlCUP.iO de la India Bonita-, reino en la bella tie!'ta llora! capitalina ... U 
lltmer.vlllmtm:lo, 19 de septiembre 1921. 
237S.a "Apoteosis de la ItxliaBonita" D l /Jmt!!xú J/m11tLlo Núm 230, 29 descpticn-bre 1921, p. 13. 
23 8 Manuel Gamio, "la Varus Itxlia" /:J l/J1il'1!mÚ J/m:tnr.lo Núm. -n4 17 de <l!:,>oSlO 1921. p. 18-19. 
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comentar sobre ese respecto lo siguiente: 

"Solo llegaremos a tener verdadero arte y verdadera literatura, cuando se 
fundan en una cultura nueva y total, las distintas razas que componen nuestra 
nacionalidad, y los elementos indígenas con los importados."239 

Del mismo modo, durante los festejos, se montó una exposición de arte 

popular, que también generó especulaciones y comentarios consistentes en 

señalar la necesidad de revalorar la autenticidad mexicana intrínseca en este 

tipo de arte, y que amplio la manera de concebir el mestizaje cultural a través 

de manifestaciones que contuvieran, en este caso, elementos indígenas y que 

fueran útiles al resto de la población. 

2.4.3. La Exposición de Arte Popular Mexicano. 

Cuenta una anécdota de la actualidad política mexicana que el Dr. Jaime Serra 

Puche, Secretario de Comercio durante el sexenio de Carlos Salinas de Gortari 

(1 988-1 994), al ser cuestionado sobre los problemas culturales y de identidad 

que la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio (TLC) durante l 994 

traería a la población del país, respondió: -"Acaso han visitado la Exposición 

México: Esplendores de Treinta Siglos."240 

Esta tradición consistente en relacionar el arte, antiguo y presente, producido 

en el territorio nacional, con la existencia de una especie de forma arquetípica 

distintiva de la raza mexicana puede hallar distintos antecedentes.241 Pero de 

239 RubBarros. "Loqueopina ... "Op. Cil,p.25. 
240 Exposición que se dio la tarea de levantar simpatía mundial por n.1cstro país. a trd\"és de k1 itincn1ncia de tUlOS cientos 
de obras de arte pasado y contemporáneo dd país. Cecilia Nodio (L'd) ¡.;¡ MK.i<J1ufismo Afexiaux>. M6'ico. Colajo de 
Mid100cán. 1992. 
24 1 Sobre estos ¡mtcccdmtcs. varios historiadores de arte mcncion.:m L.1 inclusión de ta1~1s o pro¡xJL."'1..'ls c:;téticas 
provenientes de la cultura indit:,>e11.a en las obras de los artistas de la Academia de Bcfüs Arte::; durnnte d siglo XIX Fmt.'ito 
Ramírez. "Vertientes del Nacionalismo en el mcxiemi.."1110" en AA VV. A110uli~110 y 1\bciun:úi~110 Popuku· /9:! 1-JIJ30. 
MemOfia del ( (..vi¿,n!'>I"> /111e1n1LicNK.Ú .'>l"Jhtt: fvfturúi.~110. UNAJ\1-CNCA-Gobicmo de la Ciud'ld de l'vt6'ico. 1999. 173-
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lo que no cabe duda es que la exposición preparada por el gobierno de Álvaro 

Obregón en septiembre de l 921, resultó ad-hoc para establecer sus fines de 

integración nacionalista. 

Inaugurada el lunes 19 de septiembre dentro de un local en el número 85 de la 

Avenida Juárez, muy cerca de donde once años antes Don Porfirio Díaz había 

estrenado la malograda Exposición de Arte Español, esta muestra se convirtió 

en otro de los eventos exitosos del festejo del Centenario. 

Esta exposición, 242 encabezada en su organización por los artistas jorge 

Enciso, Roberto Montenegro y el Dr. Atl. estuvo conformada por "objetos de 

alfarería, cerámica e industrias textiles".243 Sin embargo, su relevancia no se 

debe tanto a la composición o calidad de las obras expuestas, sino a su 

significación como punto de partida para la revaloración del arte popular en un 

sentido nacionalista. 

Es decir, se exhibieron obras y utensilios de uso común entre las diversas 

comunidades campesinas e indígenas de distintas partes del país, con el fin de 

transmitir un mosaico representativo de la unidad nacional. Además de lograr 

dar un impulso determinante a la mencionada yuxtaposición entre creación 

207, 11'1.llC Hcmer 2002, Op. Cit. y RaqucJ "líbol //L'1nna < i,·111.nú 1Á:I ..lite .\k:mtuKJ !·in.u .\!o.J..7n1 y 
Co111e11r¡xJ1rÍJ11.xL Tomo lll. M6.:ico. Ed. 1-lcrnlCS. 1969. 439 pp 
Mientras que dtmmtc d mismo tiempo en que se llc\'aba L..--;te debate en lt elite arti.."li...<t. se public.u\)n algi.mos tl!\tos 
preocupados por lo que signitiaib;m lo..-; uh.:nsilios y ol.*-'1os de 111&11.lliu:tLIJ~I indígena y S1.1 "ida cotidi;uia VL'f. k'IS di.~inlt'IS 
autores y S1.L" obnL<; en: .ltk'111 Cornncl lmcra "Anin-u.;; Pnpul;ui.-;··. Fn Súav. Gonr.LJc,.: (C\xm:iinadnra de C.uak~ol /j 
A11e Pop11ku· A·/e.\iü11K1. ( /1n1 .'V_i:los. l\16áco. LlNAl\l 1997 p. l 'i 
242 Roberto Montcneg.11) (1886-l<X-,,.~). pintor mc:-.ie<mo que füe lx. ... ::ado c..:n l':X)~ por Ju-;1n Sien<1 par..i ~udi;u· u1 
Emopa .. y quia'!. ~'Ím testimonios de .lc:m Charlot. füe quim u~~o la idL~I dc..: org;.miz.u· la L."Tx'Sición di: <Ule popu!;u-
1nex:irano, la a.i.11 csttr .. ·o in.<;pirada. a Sll "'C7~ ¡x)r tma l!'l.-posiciún di: rnle pnpuJ<u· nL<.;i.) que \, k )lltcnegni hab1a ad.mirad,) en 
Paris. Ch,'11iot.. ( Jp. e /t. p. 87. 
243 FatL'ilO Rm1ún2 19(:X). (}p.< /t. p. 14ú 
Cabe 1ncncionar. aquí la definición que el Dr. Atl cla a.1n re;¡:X.\.'to al tanúno ancs popul;ul.:S y que fücn'll1 incluida" t..i1 la 
muestra: 
"En la denominación ¡u1cs populares están comprendidas todas las m .. '11Úlesacirn-c; dd ingenio y de la habilidad dd 
pueblo de M6.:ico -las que tienen tu1 carácter purnmcntc artístico y las de cani.ctcr indtt.<;IJitl. lncl~ o tambia1 en esa 
denominación las producciones litcraiias y tnusicalcs.". Gcrardo Mllllllo. J .Ll.\' Al1<~,· / 'op11k.ut~\"l'JI ,\./óicn. i\.·16.:ico INI ( l" 
ed en 1921) 2" ed. V m;ión cstenográfira de la edición de 1922. 1980. (prólogo). 
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artística e identidad nacional. 

Un prueba de esta forma de amalgamiento, aparece escrita en el prólogo del 

catálogo de la exposición, encargado por el arquitecto Alberto J. Pani al Dr. Atl, 

en donde el segundo afirmaría que hasta ese momento no se había escrito 

"ningún libro para exponer, clasificar o determinar el valor de aquello que 

después de la pasión por las revoluciones, es lo más mexicano de México: las 

artes populares". 244 

Pero la reflexión del Dr. Atl no se detenía ahí, echando mano de su vehemencia 

discursiva, profundizaría en una tesis que se podría agrupar con las reflexiones 

de Vasconcelos y Gamio, en razón de la existencia de una plástica o estética 

racial propia que, podría ser un factor distintivo de las "razas indígenas puras" o 

"mezcladas" y del cual podría erigir una "verdadera cultura nacional": 

"Las manifestaciones artísticas o industriales de las razas indígenas puras y de 
las razas mezcladas o intermedias, presentan -al contrario de lo que acontece 
en los grupos étnicamente semejantes a los europeos- caracteres niuy n1arcados 
de homogeneidad, de método, de perseverencia, y constituyen realmente una 
verdadera cultura nacional.". 24 5 

Una clave para explicar el éxito de esta exposición y su trascendencia como 

medida gubernamental en el fomento identitario, lo es el conocimiento del 

entorno que rodeó a los organizadores. Cabe resaltar que tanto en la 

preparación como en el montaje de la misma, se dio la intervención directa e 

indirecta de personajes -hoy día- sobresalientes de la historia cultural mexicana. 

Se puede iniciar la lista de participantes con el propio Dr. Atl, a quien por su 

aparente cercanía con el Ministro de Relaciones Exteriores; Alberto J. Pani, con 

quien -se dice- coincidió biográficamente mientras estudiaba durante su 

juventud en Aguascalientes y después durante la lucha revolucionaria, se le 

puede calificar como la cabeza del equipo de organizadores. 

Cabe recordar aquí, para hacer una semblanza del perfil que venía desplegando 

244 lbkkm, p. 15. Subrayado mío. 
245/bidem. 
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con sus acciones en pro del arte nacional, su participación como realizador de 

la exposición alternativa de arte mexicano en 1 91 O. Aparte de ello, el Dr. Atl se 

encargo de, como señale arriba, preparar la monografía de la exposición, la cual 

se agotó a unas semanas de salir de la imprenta. Cabe señalar que la demanda 

y éxito popular de la exposición obligó al autor a escribir una nueva edición 

más completa para 1922.246 

Continuó esta lista el pintor Roberto Montenegro, quien según el testimonio de 

Jean Charlot, participante e historiador del Movimiento Muralista Mexicano, fue 

quien trajo la idea de organizar una exposición de arte folclórico después de 

atestiguar el entusiasmo que había despertado en el público europeo, una 

exposición de arte popular ruso montada en una galería de París. 

Cierra la lista de organizadores el pintor Jorge Enciso, quién, apenas unos meses 

atrás, había sobresalido dentro del medio artístico del país y la elite cultural en el 

gobierno, por haber sido el diseñador del Escudo de la Universidad Nacional de 

México que ostenta el lema vasconcelista: "Por mi raza hablará el espíritu". 

El siguiente personaje que conforma esta lista, no es exhibido por crónicas o 

notas periodísticas sobre la exposición, pero aparece detrás de una fructífera 

labor, pese a la carencia de recursos, como Director del Departamento de 

Arqueología, dependiente del Ministerio de Agricultura y Fomento, encabezado 

por el Gral. Antonio l. Villareal y quién organizó, durante febrero y marzo de 

1921, una exposición de maquetas, dibujos24 7 y otros objetos representativos, 

con el fin de transmitir los resultados de sus investigaciones en la zona 

arqueológica de Teotihuacan. Este personaje es Manuel Gamio. 

246Cabe seilalar. que esta edición fue reimpresa ¡x"lr d Instituto Nacional lndigmi..~a (lNI) m 1986 de tma \=sióll 

estenográfica de la edición de 1922.. y es de donde. como se ¡xxirá \u-. inch.I) u !<is cita-; en d contC\.1o temporal de 1921, ya 
que no me fue posible aa.idir a b edición original de 1921 . E..~o. ddlido a que es nuy significali\-a en cuanto al "·alor que 
sus escritos y opiniones. que sobre el quchaa:r rntistico ahí se tnuamrt sif\ e como tilla ba .. -;c dd ideario cstctico de la época 
y eJ ruaI me sirvió como Uunpam iluminadom ¡J<'ll<l poder Ilcvar a cabo esta Í11\'CSÚgpciórt 
24 7 Se dice que los dibujos de b e-..vasición fuemn en::ai:g¡idos a Fnmci.."U> Goitia Otro de los pintores nx..'Xicanos rnás 
sobresalientes de la época rcvolucionaiia. 
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El pionero de la etnología y antropología mexicana, no solo fue uno de los 

primeros intelectuales que dirigió sus ojos a la revaloración y respeto por el 

presente y pasado indígena, como piezas fundamentales de la patria mexicana 

posrevolucionaria, sino que a través de sus gestiones de investigación y sus 

aciertos en la difusión de estos descubrimientos, ya sea por esta exposición o 

por la organización de visitas gratuitas a la zona de Teotihuacan patrocinadas 

por el Comité del Centenario, fue pionero en llevar al arte y la cultura indígena 

al gusto popular. 

La participación de Manuel Gamio en la muestra de septiembre, se puede 

especular a través de un proyecto de la Secretaría de Agricultura y Fomento, 

publicado a través de una nota informativa,248 en donde se anuncia una 

expedición de artistas e investigadores hacia el interior del país con el fin de 

localizar "fabricaciones" de arte aborigen "netamente indígenas representativas 

de la civilización de nuestros ancestros". 

La expedición sería dirigida hacia los cuatro puntos cardinales, y tendría como fin el dar a 

"conocer la civilización indígena de las diferentes tribus que poblaron el país antes de la 

conquista", para lograrlo, los comisionados "se internarían en la sierra" donde aún existían 

"ejemplares" conservados por "los descendientes directos de los primitivos pobladores". 

En el mismo sentido de construir este mosaico de unidad nacional, la muestra 

incluiría trabajos de Mitla, Chichen ltza. Palenque, Teotihuacán y Zacatecas. Así 

como del estado de Chihuahua con el fin de "conseguir objetos representativos 

de la civilización Tarahumara". Sin menospreciar a "los otros estados norteños" 

que también serían "inspeccionados", pues se trataba de que "la exposición" 

fuera "lo más completa posible". 

Para la planeación de las rutas y maquetas se comisionaría al escultor 

guatemalteco Vela Gunter, el cual se había encargado de realizar las que fueron 

expuestas en la muestra de Gamio, y "por los trabajos concluidos" había 

248 S.a "Exposición de arte aborigen en el nies de septiembre Lo prepara la Dirección de l'vlorumentos arqueológicos 
de la Secretaria de Fomento.". El l!tlÍll!IW. 25 de junio 1921, p. 3. 
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"demostrado conocer e interpretar de maravilla el sentimiento y la expresión de 

la raza indígena." 

Un antecedente de la labor de Yela Gunter había sido publicado a finales de 

abril en El Universal l/ustrado,249 en donde se resaltaba su labor artística 

"americanista" y el desprecio de los cánones europeos para concentrarse en el 

arte "autóctono": 

"Vela Gunther.. olvida de propósito los VleJOS moldes, para crear obras 
originales, para formar un arte escultórico americano, que en vez de seguir 
servilmente a Miguel Ángel, se inspire en nuestras viejas civilizaciones. 
continuando así el arte autóctono que nació en la tierra ... 
"Este concepto de arte americano, tan poco explotado en América ... Significa el 
esfuerzo de los artistas americanos de americanizar sus obras, sin que sea 
requisito indispensable, para ello recurrir a los maestros europeos ... Yela 
Gunther es uno de los nuestros ... ". 

Imposible dejar fuera en este listado de personalidades que. directa o 

indirectamente, tuvieron que ver con el levantamiento de la exposición de arte 

popular, a dos ex miembros del Ateneo de la Juventud y ex compañeros de las 

andanzas revolucionarias de José Vasconcelos: Alberto J. Pani y Martín Luis 

Guzmán. Ambos se suman en su calidad de mecenas estatales. el primero desde 

su puesto en el Gabinete presidencial, y el segundo, como secretario del Comité 

del Centenario. 

Un capítulo aparte que siguió al éxito de esta expos1c10n en México, lo fue su 

posterior traslado a la ciudad de Los Ángeles, California en los EEUU durante 

1922. Según testimonios de D. Wayne Gunn:250 los pintores mexicanos Adolfo 

Best-Maugard, Luis Covarrubias, y Xavier Guerrero, junto con el fotógrafo y la 

escritora estadounidences, Turnbull y Miss Catherine Anne Porter "reunieron 

más de mil ochocientas piezas" de arte indio para montar una exposición 

249 José Cornil Rigan 'Un notable escultor americanista en México" Fl U11in:1~ú !lmtn:xlo Nlun 208 28 de abnl 1921. 
p.27. 
250 D. Wayne Gunn, E.vifott!S No11eamericxrnn.'>.Y l»it/oricrn· en Nkxico (.v!leccián). México. FCEJSEP. Lecturas 
MexicanasNúm 87, 1985. p. 53. 

103 



itinerante251 en el extranjero, la cual "fue un éxito", no sin antes sufrir la 

renuencia por parte de galerías y museos norteamericanos para su acogimiento, 

incluso fueron detenidos en la aduana fronteriza durante meses, hasta que, 

como narra Gunn, "un marchante de Los Angeles" los sacó de la indiferencia del 

mercado artístico al comprarles "toda la colección", pagar "los aranceles" y 

"llevarla a su ciudad" de origen. La exposición fue abierta el l O de noviembre de 

1922. 

Queda a la imaginación del lector la manera en que se llevó a cabo la relación 

entre todos estos personajes y su grado de participación hacia el fin común de 

montar la exposición. Solo faltaría agregar a la lista los nombres de: la 

estadounidense Francis Toar y el mexicano Manuel Toussaint, a quienes el 

propio Atl menciona como entusiastas impulsores de la exposición y el 

catálogo. 

Pero volviendo a la tarde de ese lunes l 9 de septiembre en que se inauguró la 

exposición, se podría ver pasear dentro del edificio que acogió a la muestra y en 

medio de los arreglos museográficos, oscilantes entre "el interior de un jacal y 

la de un aduar",252 al presidente Álvaro Obregón, así como a miembros de su 

gabinete y a diplomáticos extranjeros, acompañados todos de sus respectivas 

esposas, impregnándose del valor artístico que tenían muchos de los artículos 

de uso cotidiano del pueblo mexicano. 

Pero esto no era todo, después de visitar "calmadamente" todas las salas de la 

exposición, los asistentes se reunieron en el "patio interior" del edificio, 

arreglado "bellamente" con "lozas artísticas hechas en México", para saborear 

"confites nacionales con gusto evidente: tamales y atole, puro o mezclado con 

chocolate al gusto"253 que conformaron las delicias del menú. 

25 1 Según testimonios del Dr. Atl en la stt,l\.111da edición del catálogo de la exposición de 1921. se1""'k1la que eran las piezas 
de la misma exposició11 
252 Fausto Rrunírez 1990. Op. Cil p. 146. 
253 Charlot. Op. Cit. p. 87. 



Esta nueva valoración del arte y la cocina popular experimentada por la 

exposición del Centenario, era elogiada por la prensa de la época como un 

motivo de orgullo: 

"Así como en las instituciones, se opera un renacimiento nacional de las artes. 
Hasta hoy hemos venido a enterarnos de que tenemos un "arte popular", un arte 
popular autóctono que, comparado con los mejores, ocupa por derecho -o debe 
ocupar- un lugar preferente entre los del mundo.2 54 

En el mismo tenor y remarcando esta distinción que el arte popular e indígena 

brindaba o debía brindar al orgullo nacionalista de los mexicanos. se elevaron 

otros comentarios, como lo fue el discurso de Pani, Ministro de Relaciones 

Exteriores, el l 0 de septiembre: 

"Lo que en Francia y en otras naciones del mundo se busca con tanto afán, la 
esfera del arte, aquí se encuentra en México abundantemente en lo que hace el 
pueblo ... ".255 

Tal idea fue evolucionando, hasta el grado en que se publicaron afirmaciones 

tendientes a limitar el campo creativo de los artistas, orillándolos a perseguir 

una "modalidad genuina", cualquier cosa que esto significaba. pero enmarcada 

por las manifestaciones desarrolladas por el pueblo: 

"Y nuestra revolución artística consiste o esta consistiendo en desligarnos del 
extranjero, en apartar la influencia extraña y hacer convergir nuestras 
manifestaciones artísticas hacia la modalidad genuina creada y desarrollada por 
el pueblo.".2 56 

Por último, no podía cerrar este apartado sin citar el comentario escrito por el 

Dr. Atl a principios de octubre, en donde emite una comparación entre las 

exhibiciones de arte realizadas por Porfirio Díaz y las de Álvaro Obregón: 

"La serie de Exposiciones que se han verificado en México, con motivo del 
centenario, revelan un estado de actividad anteriormente, desconocido en el 
país ... y en comparación con las del inicio (1910) Este fenómeno de actividad 
nacional basta por sí sólo para declarar categóricamente que existe hoy, más 
que ayer, un real estado de progreso".2 5 7 

Uno de los elementos que articulaba su observación emergía de la "mayor 

254 S.a (Editorial) "La Idea Nacionalista en las Fiestas del Centenario". 1-1 { ,~¡j1t'1~¡f. 24 de scpticniJre 1921. p. 3. 
25 5 Pani .. respuesta a infomie Op. CiL 
25 6 S.a, (Editorial) "La Idea ... Op. CiL 
2 5 7 Dr. Atl. "'La E'qXJsición del Centenario". El Hombre., 8 de octubre 1921., p. 4. 
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animación popular" que había rodeado a la muestra de l 921. originada por la 

existencia de "una más grande convicción de libertad, -discurso- y muy pocos 

devaneos aristocráticos". Es decir, se remarco el signo popular como una de las 

mayores virtudes de los eventos. 

2.4.4. Las noches son mexicanas. 

La noche del l 5 de septiembre de 1 91 O, Porfirio Díaz había colmado al Palacio 

Nacional de ministros extranjeros y personalidades empresariales y de la elite 

científica para ofrecerles un exquisito menú francés,258 con motivo de la 

celebración de la Independencia y su cumpleaños. Afuera, entre vivas y mueras 

era reprimida una pequeña manifestación de apoyo a la efigie de Madero.259 

Once años después, durante la noche del 16 de septiembre de 1 921. Álvaro 

Obregón montó templetes y puestos de "antojitos" para regocijar al pueblo en la 

plaza frontal del Palacio Nacional, de nuevo, la prensa resaltaba al hecho como 

una manifestación de la integración del crisol mexicano: 

"Nunca, corno anoche, se había congregado una concurrencia tan numerosa y 
entusiasta para celebrar la tradicional fiesta del "Grito" ... elementos de todas las 
clases sociales disfrutaron del regocijo. Junto al capitalista, se reunieron 
representativos de la clase media y baja, y de nuestro pueblo". 260 

Once días después, para la noche del 27 de septiembre, fecha principal de la 

conmemoración, el crisol mexicano volvía a tener una nueva forma de 

representación, contrario al agasajo aristocrático en el Palacio durante 1 91 O, se 

montaba un escenario en el Bosque de Chapultepec y se invitaba al pueblo a 

saborear antojitos mexicanos mientras presenciaba la puesta en escena de 

música y bailables procedentes de distintas partes del país. 

Este espectáculo fue organizado y conducido por el pintor, coreógrafo y 

escenógrafo Adolfo Best Maugard, a quien la prensa de la época calificaba como 

258 !...a: Cit. Núm 210. 
259 Federico Gamboa Op. C /t. p. 320. 
260 "La Celebración dd Grito",]_;] Unin:!J~. 16 de septiembre p. 1-8. 
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uno de los "pintores mexicanos más sintéticos", además de considerar su obra 

como "el fruto de una compresión artística genuinamente popular: él, sin tener 

origen indígena," había "logrado penetrar en lo más hondo de la psicología de 

las razas aborígenes de México"26 l. 

De esta particularidad en el estilo artístico del organizador. se puede 

desprender el predominio de motivos y arreglos sacados del arte popular y el 

arte indígena, en los diseños de las escenografías y de los ropajes utilizados por 

músicos y danzantes. Sin embargo, el éxito de sus escenografías y coreografías 

no surge espontáneamente, sino de la aprobación que en el extranjero había 

logrado en una empresa similar al lado de la bailarina rusa Anna Pávlova 

durante l 91 9: 

"Para despertar interés popular, ha penetrado en las amplias 
concepciones del Ballet, dando expansión al arte mexicano, infinitamente 
rico y desconocido en el extranjero. hasta recordar al lector que él, fue, 
el primero, que lanzó los bailes mexicanos fuera del país, por medio de 
la Compañía Anna Pavlova. 262 

De tal forma, que el programa presentado para la Noche Mexicana había 

evolucionado y contenía una conjunción de coreografías, bailes y músicas 

de las distintas partes del país, que hacían una emotiva representación 

del crisol mexicano, personificado por sus instrumentos musicales y sus 

representaciones gentilicias: 

"Fiesta auténticamente mexicana, donde las "chinas" prendieron su 
gracia en los venerables ahuehuetes del Bosque, donde las tehuanas y las 
yucatecas mostraron a los ojos asombrados ... el caudal de su tradición y 
la gracia exquisita de su raza.".263 

En medio del reconocimiento que la prensa hacía a los distintos eventos de 

estas fiestas del Centenario por haber "despertado en todas las clases sociales 

261 Isidro Bardas, "Impresiones sobre pintura de Adolfo Best Maug¡uü'. ¡.;¡ l !11iwr~.ú Ilm:tm:):J Níun. 239 27 de 
octubre 1921, p. 30. 
262fbidem. 
263 S.a ''La Noche Me'\.icana en eJ Bosque de 01apllltepec. Fl l ¡, til t:J'YÚ Jlus/JtÚJ Núm. 230, 29 de septiembre 1921, 
p.26-27. 
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un sentimiento de mexicanismo digno de todo encomio",264 se resaltó, 

especialmente, el logro del Ballet de Best Maugard, también llamado Ballet 

Nacional, al cual se le calificaba como la manifestación más característica de ese 

orgullo. 

El aprecio e interés público que despertó dicha actuación dancística la llevó a 

permanecer por una temporada en el Teatro Iris, primero. y luego en el Arbeu 

de la Ciudad de México, para hacer un acercamiento de lo que se 

experimentaba al presenciar dicho espectáculo, se puede acudir a esta crítica 

que narra los componentes de esta propuesta artística: 

"el Ballet Nacional, estrenado en la Noche Mexicana en el Bosque de 
Chapultepec, donde grupos compactos de tehuanas, chinas poblanas y charros, 
danzaban los mas bellos pasajes de la miJsica típica del país, brillantemente 
estilizada por el compositor Manuel Castro Padilla ... sesenta danzantes, bajo la 
dirección de Armando Pereda ... harán fantásticas evoluciones teniendo como 
fondo un decorado enteramente nuevo del artista Best Maugard, que representa 
nuestros bosques tropicales tan llenos de color y de vida y las clasicas 
rancherías poblanas.".265 

Sobre este tema, llama la atención un artículo que defiende al recién bautizado 

Ballet Mexicano, de las críticas que algunos cronistas teatrales publicaban en su 

contra: 

"Los bailables presentados en la "Noche Mexicana" ... no son, sin embargo. 
merecedores del desprecio que la llamada crítica teatral afecta. Son por el 
contrario precursores de lo que en este sentido puede hacerse, acreedores a 
comentarios favorables, como inmediata realización artística."266 

De la mano de la petición de elogios hacia el esfuerzo representado en el ballet 

de Maugard se publico un razonamiento que aplaudía el ejercicio de haber 

integrado el arte de las "clases humildes", el arte popular, en los festejos. En 

dicha representación dancística se hallaba, según el artículo, la expresión 

simbólica del "alma de México": 

264 S.a "Fl debut deJ Ballet del Centenario en el Teatro Iris", Fl l !11i11.'Jxil, 1 O de octubre de 1921, 2' ~ p. 7. 
265Jbickm 
266Jaúnimo Coignar. "EJ valor efüctivo del Ballet Mexicano", El lfniluxil Jlmtraio Núm. 232, 13 de octubre 1921, p. 
32-33. 
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" ... cada país tiene manifestaciones vigorosas y propias de un arte peculiar, que 
se gesta en la fuente espontánea y primitiva de las clases humildes: este es 
el arte popular. 
" ... Pero -repitámoslo- esto es sólo una muestra de lo que se puede hacer, con 
elementos de arte popular mexicano, para expresar estéticarnente, sentimientos 
y pensamiento mexicanos. Es un esfuerzo para crear arte nuestro, que es libre 
de prejuicios ajenos, y que sea la lengua simbólica en que diga su sentir, 
propiamente original, el alma de México."267 

Y continuando con la misma lógica que resaltaba la importancia de las 

manifestaciones artísticas de origen popular como forma de acercamiento de la 

expresión del "alma mexicana", se comento sobre la importancia que tenia la 

integración del gusto de "los hombres de talento" para interpretar dicho arte y 

así desarrollar y refinar esas expresiones del "alma popular": 

"En México el arte popular tiene abundantes riquezas que el público apenas 
comienza a vislumbrar y que el Dr. Atl, en una brillante monografía, acaba de 
exponer a la admiración nacional. Hay ahí, pues, un germen de expresión 
artística, muy capaz de ser desarrollado y refinado por los hombres de talento 
hasta tornarlo apto para servir de interprete fiel a los sentimientos y los 
pensamientos del alma popular."268 

Asimismo, el autor se aventuraba a dar una interpretación del porqué del éxito 

del espectáculo presentado por Best Maugard, en donde se debe percibir la 

intención de sintetizar como parte de un todo, el mítico crisol, a los utensilios, 

los bailables y las canciones provenientes de distintas regiones y tradiciones del 

país: 

"Así las artes decorativas de nuestros artesanos anornmos; las canciones de 
nuestros músicos desconocidos; los bailables de las tehuanas. por ejemplo, 
obedecen al propósito de una síntesis del paisaje de Tehuantepec. 

"El bailable de las china y de los charros ... el eterno episodio de las mujeres que 
lanzan a los rivales el uno contra el otro ... ".269 

Este entorno semántico resalta la manera en que la aglutinación de elementos 

representativos de las tradiciones o de la realidad cotidiana de los pueblos se 

convertían, por medio del discurso, en formas que apuntalaban el ser nacional, 

ya sea una exposición de arte popular o la presentación de bailes y conciertos 

267 S.a "Fl debut .. ". Op. Cit 
268Ibidem. 
269Ibkkm. 
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folclóricos en espectáculos públicos. 

De tal modo que la difusión de estas actividades artísticas, a un nivel popular, 

se convirtió en el conducto idóneo para transmitir algunos elementos de unión 

que podrían conformar la tan necesaria identidad del "ser mexicano". Y de la 

misma forma, en que se proponía al mestizaje físico como la solución del 

problema de la heterogeneidad racial, en el terreno cultural, se promovió la 

aglutinación, a través de los espectáculos artísticos. de las diferentes 

tradiciones y costumbres populares para estructurar lo que podría ser el mítico 

crisol mexicano. 
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3.1. La Prensa y "Lo Mexicano" en el Quehacer Cultural. 

La idea de propagar y establecer un deber ser de "lo mexicano" durante 1 921, 

no provino unilateralmente del gobierno y los políticos posrevolucionarios, sino 

que también fue producto de una sociedad que, en su vida cotidiana, se 

preocupo por darle relevancia a los elementos que consideraba dignos de 

valorar como parte de su peculiaridad. 

De tal manera que, a las políticas identitarias practicadas de forma oficial 

durante 1 921, ya sea la reforma educativa de José Vasconcelos, planteada en el 

primer capítulo, o la actualización creativa de símbolos históricos como el 

Centenario del fin de la lucha por la Independencia, en el segundo. se sumó la 

actuación de la prensa escrita en la preparación de un ambiente social 

específico, que fue adaptando su vida diaria a las propuestas de la búsqueda 

nacionalista. 

Los medios de comunicación escritos imprimen dentro de sus páginas los 

testimonios de esta preocupación por el re-encuentro con las raíces y los 

elementos culturales dignos de identificar a los mexicanos. El presente capítulo 

trata de abarcar las otras opciones que, fuera del gran presupuesto 

gubernamental y mas bien ligadas a la autogestión social, también colaboraron 

a construir una atmósfera mexicanista en la sociedad del país. 

3.1. l. El quehacer artístico. 

'Todo el movitniento artístico en México, tanto en pinwra 
como en arquitectura y en música, reciente del formulismo 
profesional y puede afirmarse que es falso, por que carece de 
una razón de ser social. Es, un accidente curioso y no una 
emanación espontánea y potente de un estado social. ".270 

2 70 Mousier de Phocas , ''Los Pintores mas audaces de Méxiro. La estética rJ.Jeva'". El UniH.!l'YU llmln::w 
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El quehacer artístico, tuvo una destacada participación dentro del desarrollo de 

la idea mexicanista proyectada durante 1 921. A continuación, expongo algunas 

de las opiniones que se formularon sobre diversos temas que atañen a las 

bellas artes en la prensa de la época. 

A) El Cine. 

La creación cinematográfica del país apenas comenzaba, como industria, 

durante 1 921, las constantes revueltas revolucionarias y sus caudillos, son los 

argumentos y personajes estelares que. sacados de la realidad, se ofrecían en 

las producciones más destacadas del pasado inmediato. Sin embargo, la 

preocupación de reparar la imagen y el prestigio de México en el extranjero se 

presentaba como una necesidad prioritaria de la producción cinematográfica. 

Una muestra de esta preocupación se puede encontrar en una crítica 

periodística que se hacía sobre la película El Caporal. Este filme había sido 

elaborado por, el "más devoto mantenedor del arte cinematográfico", Miguel 

Contreras Torres, e intentaba retratar la vida "de un muchacho campesino en los 

eriales del norte". 

Pero en la trama, se enfatizarían las "luchas silenciosas y terribles al borde de 

los precipicios", se hablaría, "de amor sincero y espontáneo, de nuestros 

hombres de lucha y acción". Y, por supuesto, con el fin de emprender esa buena 

imagen "del México viril" en el extranjero, el productor aclararía: "no crea usted, 

no obstante, que en la película aparecen indios miserables o casuchas mas 

miserables aún. No. México tiene bellezas imponderables y los verdaderos 

hombres de hacienda no son los exponentes de una raza degenerada e 

inútil."271 

271 Juan de Ega, "El Alma de Méxioo en el Cine", El U11iw1~ llmtn~Jo Núm. 200, 17 de marro 1921. p. 17. Cabe 
señalar, que este mismo artírulo, oon algunas modificaciones, fue publicado en la TC\.ista 1 id1 Ameriltvu que editó el 
pintor David Alfaro Siqueiros en Barcelona durante 1921 y fue fimiado por las siglas DA 
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En este mismo escrito se planteaba la necesidad, ya expresada antes por uno de 

los concursos de El Universal, de la aparición de actores mexicanos que 

sintetizaran "el alma de México", de la misma forma en que "los productores 

americanos de películas" lo hacían con los actores Douglas Fairbanks y William 

Hart, con quienes "hacían maravillas" al hacerlos interpretar a los míticos héroes 

norteamericanos: los Cowboys, los cuales, para el periodista. no eran mas que 

una copia sajonizada del charro mexicano. 

Pero no solo este filme se realizó con la intención de elevar la imagen de México 

en el extranjero, sino que con el mismo fin fue producida la película Alas 

Abiertas272 en los recientemente inaugurados Talleres Cinematográficos de la 

empresa Camus y Cía., los cuales se habían erigido como un símbolo de la 

demostración de que en México "al amparo de la paz" podían "establecerse 

empresas grandes e invertirse capitales de cualquier clase".2 7 3 

Pero la trascendencia de esta cinta se debe a su demostración de que "por 

primera vez" en México se contaría con "un estudio completamente instalado", 

que podía "producir películas magnificas, las cuales mostraran la importancia y 

el verdadero valor de México en el extranjero", por lo cual se publico una muy 

favorable critica periodística en la que se resaltaban los logros del director y se 

alababa la actuación de José T. Gómez, reconocido por sus personajes de villano 

como "el canillas" y "el pintado" que había interpretado en otros filmes, para 

luego concluir que, gracias a las producciones de los hermanos Camus, se podía 

"asegurar que la cinematografía" existía "en realidad en México, como no había 

existido antes".274 

2 72 Ba.c;ada en Wla novela de Alfonso Ttja Zabre. 
2 73 S.a "En la 4" calle de Rcvillagigedo tilunero 51, los laboratorios Cam.L'\. tendrá lugar la n11.1guración de k1S Tallen!; 
Cinematográficos en México". /.J l!11iu:1~ú. 17 de no-.iemb1\! 1920, p. 9. 
Al evento asiste el inversor Germán CanlllS ac:ompmlado de la ditc !,.'Obcmaiúc en donde se n::~ .. lltan la ¡::n..~1cia de 
Obregón De la Huerta, Va<.concdos y Pani. sacado de una segunda nota periodística: S.a "Por prirncra vez. en México~ 
contará con tm estudio". 19 de noviembre 1920, p. 7. 
27 4 Marco Aurelio Galindo "Lo que esA/m-Ahie11m", Fl Uniwnl.Ú JllLWrdo. Núm. 199, 24 de febrero 1921, p. 19. 
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B) El Teatro. 

';t\ nosotros los mexicanos nos gusta hacer el teatro en la vida 
de todos los días, y muy especialmente el teatro trágico.· 

Dr. Atl. 

Aunque ya había adelantado sobre la importancia que el gobierno de Obregón 

dio a esta actividad artística durante los festejos del Centenario. Resulta 

interesante conocer algunos testimonios que tratan sobre su desarrollo, 

primero, como una actividad propiamente mexicana, en los años de la 

revolución, para luego convertirse, durante 1 921, en un medio de difusión del 

mexicanismo reinante en la época. 

Aquí cabe recordar que, por costumbre histórica, son Vasconcelos y los 

principales miembros del movimiento muralista mexicano los personajes que 

suelen aparecer como una referencia temporal del quehacer cultural durante la 

década de los veinte. Sin embargo, existen diversos testimonios de los 

miembros del muralismo, que reconocen la influencia que tuvo en ellos la 

actividad teatral. Lo que me lleva a resaltar la importancia de esta disciplina 

artística como fuente de inspiración de varios de los elementos valorados por el 

nacionalismo posrevolucionario. 

La historia del teatro en México es compleja, ya que fue heredero de una larga 

tradición proveniente de España que pobló de zarzuelas y óperas las carteleras 

y salas teatrales durante la historia posterior a la lndependencia,275 situación 

de la cual se explica su profusa existencia. Pero este legado resultaba 

inapropiado para el espíritu mexicanista que imperaba durante l 92 l, como se 

puede ver en el descrédito con que el Dr. Atl resumía la historia de esta 

actividad, al calificarla como un "simple reflejo de los escenarios de Madrid", 

reflexión de la cual resumía que, "el público" mexicano había tenido "que 

275 Para mayor infonnación se puede con..<dtar la enciclopédica obra de Luis R!!)oes de la Maza Tomos l 11 y Ill 
México, UNAM. 1969-1970. 

115 



tragarse las majaderías de los musiqueros y los libretistas españoles". 

Dentro de esta particular interpretación que se hizo de la historia de esta 

actividad durante 1 921, se aseguraba que el teatro mexicano no tuvo mas 

desarrollo como tal, hasta que, en los albores de la Revolución. al igual que se 

argumentaba que lo hicieron las demás artes, comenzó a "emanciparse" de su 

origen peninsular, "inspirándose directamente, para su renovación, en las 

costumbres y en el lenguaje populares"2 76 de México. 

Este renacimiento partía directamente del inicio de la lucha revolucionaria 

puesto que fue: 

"Durante el largo periodo bélico que el país ha atravesado, (cuando) las tandas 
(españolas) fueron sustituidas poco a poco por escenas de carácter nacional, 
escritas y musicadas por jovenes inteligentes y entusiastas ... (aunque) 
demasiado impresionados (aun) por la vulgaridad de las producciones 
españolas".2 77 

No lejos de esta interpretación enarbolada por el Dr. Atl, se puede decir que es 

durante este lapso de revaloración de la existencia del teatro como una 

actividad propiamente mexicana, que va de 191 O a 1921, cuando se desprende 

una interesante influencia, que hay que remarcar, en cuanto a la participación 

de esta actividad artística no solamente como un medio creativo, sino dentro de 

su papel como un eficaz difusor de los motivos y elementos mexicanistas a un 

nivel popular, elementos tan valorados por aquellos días, y presentes en las 

diversas funciones que se representaban en sus escenarios cotidianamente. 

Sobre este tipo de inspiración que emanaba del quehacer teatral hacia las 

demás artes, da cuenta el muralista José Clemente Orozco al admitir que "en el 

caso particular de la pintura mural", "el teatro fue la mas poderosa influencia", 

"algo así como el 80%".278 Aunque este reconocimiento fue escrito en una carta 

276 Gerartio Murillo 1986. Op. Cil p. 293. 
277 lbidem. 
278 Carlos Monsivaís, "Notas sobre w1tura nacionaf'. en HisJcxia Gelk!!UI de México. tomo -1, Mé-cico. Colm .... -x. 2a ed. 
1977, p. 464. 
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a mediados de la década de los treinta, ayuda a remarcar la atención que sobre 

de esta disciplina artística pusieron los líderes artísticos de aquella época. 

Del mismo modo, Orozco recordaría, de esta etapa no tan estudiada del 

quehacer teatral, algunos interesantes pasajes que ayudan a esbozar a los 

protagonistas de esta actividad cultural, además de subrayar su carácter 

popular, que era una de las primordiales características que por aquellos días se 

resaltaba y se buscaba imitar: 

"¿Qué el teatro en México no existe? Si existe y ha existido, el teatro de 
(Leopoldo) Beristaín, la (Lupe) Rivas Cacho ... los escenógrafos Galván y mil 
más'soldados desconocidos' y lo mas curioso es que este teatro comenzó en 
1 91 O ... ya Beristaín y la famosa Amparo Pérez, la Rivas Cacho y tantos más 
'servían'a las masas auténticas obras proletarias de un sabor y una 
originalidad inigualables, ya se habían creado El Pato Cemzo, El Pais de la 
Metralla, Entre las Ondas, Los Efectos de la Onda, y millar e~ mas, en los que lo 
que menos importaba era el libreto y la m(Jsica, pues lo esencial era la 
interpretación, la compenetración de los actores con el püblico, forrnado éste 
de boleros, chafiretes, gatas, rnecapaleros; auténticos proletarios en galería, 
rotos, catrines, rnilitares, prostitutas, ministros e 'intelectuales en lunetas'.". 
279 

De tal forma que esta peculiaridad de la actividad teatral. capaz de lograr una 

"comunicación íntima con el pueblo", también fue abordada durante 1 921 por el 

rnuralista Diego Rivera, quien recién repatriado de Europa por Vasconcelos, 

exaltaba el "sentido plástico" del "pueblo mexicano", a la vez que hacia una 

mención especial sobre el "talento teatral" y el "genio" de "la actriz Lupe Rivas 

Cacho" quien resultaba, para el pintor, la "expresión integra del alma popular 

rnexicana."2so 

El Dr Atl, por su parte, también formulaba una reflexión a ese respecto, que, por 

cierto, coincidía con la necesidad de una estrella nacional en el cine, en cuanto a 

la exigencia de "crear una figura" que sintetizara "el espíritu popular", corno lo 

Carta de Orozco a Luis üuuoia y Aragón en 1935, con n...~o a alguna de k1s influencias del nurnlismo. (trnrhén 
incluye la arqueología. las artes ¡X>pulares, pero hace un1. referencia específica sobre d Teatro. que es parte de k) que acalx) 
detornar. 
279Mosivaís. Op. ( tl p. 465. 
280Diego RiveraA.:u/<!j(Js. T 1, núm. 3, M6'ico Octubre de 1921, p. 22-25. "La Exposición de k1 C5CUela Nacional de 
Bellas Artes". 
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habían "conseguido en el teatro romano, con Rugantino o el napolitano con 

Ponchinela", para el vehemente artista, durante l 921. "el único actor" que 

lograba constituir "un tipo" era Leopoldo Beristáin, el cual interpretaba 

excelentemente "ese espíritu", del cual "México" no había "producido otro que" 

pudiera "igualársele". 281 

Otra opinión que se publicaría con objeto de señalar el origen o la existencia del 

"teatro en México" aparece en un editorial de El Universa/, donde lejos de 

generalizar la inexistencia de tal teatro, se atina a señalar la escasa producción 

de escritores dramáticos nacionales a lo largo de la historia independiente del 

país y se hablaba optimistamente del porvenir de dicho quehacer gracias a la 

difusión que de la cultura estaba haciendo el nuevo régimen: 

"El teatro en México ha tenido solamente manifestaciones esporádicas Sor 
Juana, Alarcón, Goroztiza, Rodríguez Galván y Peón Contreras; Federico Gamboa 
y Marcelino Dávalos, son nombres que aisladamente surgen en la historia de 
nuestra literatura dramática. Carecemos en realidad de un teatro nuestro, es 
decir, de un conjunto o varios conjuntos de obras y autores que caractericen 
determinadas épocas de nuestra vida nacional. Atribuiriamoslo a dos causas 
principales el extranjerismo rabioso que ha predominado en nuestro gusto. el 
cual por fortuna, ya empieza a pasar ... A todo se llegará -pensarán algunos- por 
medio de la evolución segura, aunque lenta, que natural, provoca en un país la 
difusión de la cultura. Como hoy lo es para los Fiples, alg(m día el medio será 
propicio para las actrices mexicanas ... Abramos de par en par las puertas de los 
escenarios, y sostengamos en ellas a compañías mexicanas.".282 

Pero ¿cómo se explica la transformación de este teatro, de y para los 

mexicanos, recién desarrollado, en una actividad propiamente nacionalista 

durante l 921? La clave de este devenir se puede encontrar al señalar el género 

teatral que mayor audiencia tenía por aquellos días y que es el teatro de revista, 

cuya característica primordial de abordar los temas de actualidad dentro de sus 

cuadros, comienza a enfocarse hacia los temas nacionalistas, que eran una 

realidad cotidiana de la sociedad posrevolucionaria de aquella época. 

Para ilustrar la manera en que este género inundó los foros y espacios teatrales 

281 Gerardo Mllll11o Op. Cil 1986, p. 294. 
282 S.a "Comediantes Mexicanos. El Teatro en México". (Editorial) El lkziu.>1:iu4 13 de dicienixe 1921, p. 3. 
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durante esos días, se puede acudir a un comentario que se publicó en el espacio 

teatral del Universa/ Ilustrado, en donde además de señalar la profusión del género 

de revista en las carteleras, se puede destacar el éxito que estas producciones 

tenían dentro del gusto del "gran público" que llenaba semanalmente los teatros: 

"Válgame Dios con las revistas!. .. Nada hay en nuestros foros capitalinos corno 
no sean revistas y mas revistas y diríase que el pllblico quiere que le sirvan ese 
mismo manjar por que los teatros están a reventar y los espectadores sonríen 
encantados cuando aparece en escena el "revistero" y principia la exhibición de 
cuadros dislocados ... "283 

Además, también se puede citar un ejemplo de la pronta relación que se hizo 

entre las producciones del "teatro de barrio" como un "género nacional": 

"¿Hay un humorismo netamente mexicano? ... México presenta ya el esbozo de 
un humor propio que se transparenta en los dichos populares, en las anécdotas 
políticas y en las frases de algunos de sus escritores. El pueblo mexicano tiene 
una válvula de escape en sus chistes y sabe vengarse de sus malos gobiernos ... 
El llamado "género nacional", que nosotros denominamos "Teatro de Barrio". 
con más propiedad, es un humor rastrero. adobado con calabour francés y 
groserías de mal gusto, generalmente, de color subido, que en vez de orgullo 
debería provocarnos vergüenza." 284 

De tal forma, que el inicio de este devenir nacionalista285 se puede percibir a lo 

largo de la revisión de los espacios teatrales en los diarios de l 921. En donde 

las opciones de la cartelera teatral se van transformando en sus temáticas con 

el paso de los meses, de títulos que abarcaban diversos ternas como "Lo Que 

Vieron Nuestros Primos" , "Luna Llena", "Ley de Amor, "El País de los Coyotes". 

"Alas Rotas" o "La Bandera Rojinegra" a títulos tan sugestivos, sobre este 

naciente interés por lo mexicanista, como "La India Bonita". "La Revista del 

Centenario", "La Piedra del Sol", "Aires Nacionales". "Alma Mexicana" o 

"Mexicanerías". 

Sobre "Mexicanerías", por ejemplo, se publicó una crítica en donde se ilustra la 

composición temática de estas revistas, además de hacernos una idea del 

283 S. Manateua "Revistas y más Revistas". Fl l!11iwr:.::ú /l1L>Jnx.lo Núm. 201.17 demar.rn d<.!1921, p. 14. 
284 Petronio, "Los Hun10ristas Mexicanos". EJ Universal., Ilustrado Ntun 231, 6dcoctubre 1921. p 51-54 .. 
285Ya desde marzo d aitim Birottcau advci1ia sobre "este denutcro" que "dcsgraciadu1u11c" se había marcado" d 
teatro nacional y que iba a disminuir d "valor artistico" al haccr d<.! las obras llll producto meramente --~· 
Birotteau, "Notas teatrales", El l lniwr:vl Jlm11rx.lo Ntun WO 3 de marzo 1921. p. 16. 
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trabajo de ese ejército de "mil soldados desconocidos" compuesto por 

escenógrafos, encargados de vestuario, libretistas, músicos, maquillistas, que 

trabajaban arduamente para que semana con semana se enmarcaran las 

brillantes interpretaciones de los actrices y actores de la época como; La Goya. 

"La Gatita" María Conesa, las hermanas Mari-Chelo, Lupe Rivas Cacho, Lupe 

lnclán, Sanchiz, José T. Gómez o Leopoldo Beristáin. En la critica se escribía que 

la obra estaba "constituida de números de carácter nacionalista. poniendo en 

escena costumbres vernáculas y leyendas resucitadas para lucir el valor 

decorativo de trajes usados por nuestras tribus autóctonas", pero, sobretodo, se 

remarcaban "los cuadros costumbristas" como "el de la plaza de gallos" en 

donde se resaltaba "todo el colorido de este mexicanismo pintoresco y salvaje". 

286 

Cabe destacar, que la obra titulada "La India Bonita", la cual, se puede decir, fue 

el parteaguas de este devenir en los temas pintorescos de la producción teatral, 

y que lejos de aprovechar el éxito propagandístico del concurso de El Universal, 

no era sino una obra que trataba sobre el amor prohibido entre una princesa 

indígena y un soldado de Hernán Cortés, y donde se puede destacar, para 

ilustrar el sentido estético de sus representaciones, la utilización de vestidos y 

decoraciones de un estilo indígena y donde para llenar el escenario inclusive se 

añadía como utilería un estandarte de la Virgen de Guadalupe.287 

C) La Música. 

La música, al igual que sucedió con el teatro, resultó de utilidad para el régimen 

obregonista, al convertirse en otro de los medios de acercamiento entre el "gran 

público" y la necesidad expresa de establecer la unidad social y propagar, en el 

sentido común de los habitantes del país, elementos que ayudaran a desarrollar 

el gusto por lo propio, basta recordar la organización oficial de conciertos en 

286Júbilo, ''La Tonadilla Impera", El l lnill!IY:Ú l/u'>lralo Núm 221, 28 de Julio 1921, p. 12. 
287 Birotteau, "Notas Teatrales", l'.l l ffml!1Y:rl llu'>ln~/o Núm. 203, 03 de marzo 1921. p. 24. 
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plazas y jardines públicos del país a partir de septiembre de 1 921. 

Un artículo publicado por El Universa/ Ilustrado trataba sobre el trabajo de recopilación que 

hacía el etnólogo norteamericano John Alden Hanson, quien había recorrido la república 

mexicana recogiendo "en su libro de notas. cuanta humilde canción" llegaba a sus oídos. 

Sobre el valor que la música tenía como receptáculo de las diversas esencias 

identitarias de los indios mexicanos, el articulista señala: 

"el espíritu del pueblo mexicano, espíritu que se traducía en canciones 
ingenuas, 'balonas', 'corridos', leyendas y fantasías, demasiado humildes por 
que venían de abajo. pero extraordinariamente interesantes por que reflejaban, 
mejor que muchas páginas eruditas forjadas en bibliotecas, el verdadero sentir 
de la más anónima, del indio olvidado y triste que solo pone el alma en estos 
pequeños diamantes de su ingenio". 288 

De acuerdo. con esta visión, el Ministerio de Instrucción Pública, ya encabezado 

por Vasconcelos, organizó una gira encabezada por el joven compositor Alfonso 

Esparza Otero289para "difundir la música nacional", en los distintos estados de 

la República: 

"Alfonso Esparza emprende una bella empresa cultural: difundir. propagar la 
música en los estados de la República, nombrado por el Ministerio de 
Instrucción Pública y dispuesto a elevar, acrecentar el culto a nuestras canciones 
a nuestra música popular. Y también para despertar el gusto por cierta música 
ya más seria, que produzca el resultado benéfico de culturización a las masas 
en el espíritu de la música,".290 

En respuesta a esta intención, El Universal. que no esperó para resaltar su "labor 

inicial" como "el primer periódico mexicano que rindió culto a la canción 

nacional", al aludir al concurso "la Canción Mexicana" que organizo a principios 

de l 921, en donde los organizadores reconocieron haber sido sobrepasados 

"con creces" en sus "esperanzas", además de señalar que "desde entonces el 

288 S.a .. Mecicanerias: al Margen de las Canciones mc...,iau1as" l·J { /nin.·1~ú !lu-.t1u:.lt> Ntun 229. 22 de ~¡.irianbrcdc 
1921. 
289 Alfonso Espaiza Otcro ( 1897-1950) Estudio piano con 1\1anud 1\1. Ponce, dunullc la RL">Olución se cnli..;;tl) en la fil;L-; 
de Pancho Villa. en 1920 salto a la fam .. 1 nlll".ical al vender ~1 fo~-trot J>lcnimd. füe din .. uor de la On.1u~a Típica 
pre;idencial de 1920 a 1928. compuso entre otras obnL'> de CO!te llll.."'Xiaulista y popular. { '11 1 le¡o Amor. /',!f<.01//0 
BanroKp1e1io. Fundo el Sindicato de Compo..<"Oitores y fue jete de la sección folklótica cid dcpaitamcnto de Bellas Arte:>. 
290 S.a. "Una Meritoria obra de Cultura faparza Otcro hará una gira para ditimdir La 1nú.".ica nacionaf'. ¡.;¡ ( lnin:rY.Ú. 30 
de novienlbre 192 l. p. 1-1 l. 
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culto por la canción mexicana es algo que se ha incorporado a la idea de 

patriotismo'', se mostró complacido y aplaudió la decisión de la flamante 

Secretaría de Educación Pública la cual: 

" .... en su afán de despertar el amor hacia la música popular n1exicana, acaba de 
expedir un nombramiento, que si bien es el primero, esperamos que en el bien 
del apuntado propósito no sea el último: tratase de un joven y distinguido 
compositor al que se ha encomendado la tarea de dar conciertos al aire libre en 
algunos Estados, propendiendo especialmente a desarrollar armoniosamente el 
gusto por nuestras canciones, tanto como el gusto de los grandes clásicos 
extranjeros.". 2 91 

Por algo se debía empezar, concluía el editorial, mientras ponla a 

disposición del "encargado de seleccionar la música" que se iba a 

incluir en la gira, el material que guardaba El Universal Ilustrado a 

raíz de ese concurso. De igual forma animaba a la organización de 

"otras comisiones de la misma guisa", para exhortar "a aquellos de 

nuestros compositores que aspiren a nacionalizar la música". 

D) Los Artistas Plásticos. 

Existe una expresión que, publicada por el pintor José Clemente 

Orozco en su autobiografía, suele ser utilizada para resumir la 

si tu a ció n e n q u e trabajaron 1 os artistas p 1 á s tic os d u r ante 1 9 2 1 : se 

encontraron "la mesa puesta". Esta frase sintetiza el ambiente 

específico de búsqueda identitaria que permeaba la época. La 

situación que indujo a un rápido acoplamiento entre la pasión 

creadora de los artistas y la visión unificadora y reconstructora del 

gobierno, representado por José Vasconcelos, el mecenas oficial, 

fructificó como el movimiento muralista mexicano. 

Como ya había adelantado, la nueva Secretaría de Educación de 

Vasconcelos, quizá inspirada en la experiencia 

291 S.a (Editorial)''E culto por la Música Nacional". J.'.7 U11in!1'Sn/, 2 dedicierrbre 1921, p. 3. 
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Lunacharsky en la Unión Soviética,292 se planteaba en su proyecto 

poner a los "artistas en las mismas condiciones que todos los demás 

hombres en lo que se hace al deber que tienen de trabajar y 

producir".293 

En ese sentido, también es valido resaltar otro de los motivos que explican la 

atención que el gobierno mostró por los artistas plásticos: y es la participación 

de muchos de los estudiantes de la Escuela de Bellas Artes al lado de los 

caudillos revolucionarios en la lucha armada. Ya había mencionado en una cita 

anterior, el importante papel del Dr. Atl en el reclutamiento de los Batallones 

Rojos para la causa constitucionalista, a lo cual. también se puede anexar la 

participación de artistas de la talla de José Clemente Orozco y David Alfare 

Siqueiros, entre otros, en la publicación del periódico La Vanguardia, en donde 

las corrosivas caricaturas del primero fueron de gran utilidad para descalificar y 

ridiculizar a las facciones villistas y zapatistas durante el periodo de la 

Convención de Aguascalientes y el gobierno interino de Eulalia Gutiérrez. 

De tal forma, que de esta reunión en los campos de batalla, se desprende una 

relación que ayuda al posterior acercamiento entre el gobierno de la revolución 

y los pintores revolucionarios -posteriores muralistas-. lo cual se tradujo en 

diversos apoyos económicos, así como la contratación para el desarrollo de 

proyectos oficiales, como lo fue en el caso del músico y revolucionario Alfonso 

Esparza Otero. 

Aunque es importante destacar, que fue hasta 1 922 cuando se concreto la 

invitación a los artistas plásticos para que pintaran sus propuestas murales en 

los edificios públicos, donde Fernando Leal, Diego Rivera y Jean Charlot 

292 Aunque Vasconcelos niega en ~L" memoria."- hal"JCP.'C inspirado en cl Nrukomp1us (NKP. N;mxly Korni..~uiat 
Prosveshd1eniya- Comisariado PopuL.'lf de Educación), de l.J..u\.1ch .. ~)·. el mal b.L"Glba de..11n.">lbr tma a.iltur.1 pro!ct;uia 
y que incluía en SJ confonnación área" cs¡xuficas par.1 impulsar k1 piruum. el cirl<!. la litcr<urna. la nilL~c.1 y d teatro 
Mudias son las coincidencia." de los proyt.Uos. Para rnayor infi.mnación sobre el Nrukom¡.xi..'lS y ~is muco.-dcrucs :-· 
perspectivas puede con .. "Llltarse: Camilla Gray, llic Ri.L~lll E'q)CrinlCfll in Art. 1863-1922. US.-"\. "ll1amcs and Hud."'-1.n 
RevisOO and enlarb>ecl cdition. 1986. 324 pp. 
293 S.a "En la creación de tma Secretaría de Educación Pública" Fl Uniwr~il. 9 de octubre l 920, p. 1-9. 
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contratados por José Vasconcelos, iniciaron la decoración del recién construido 

edificio de la Secretaría de Educación Pública. Este proceso de interrelación 

simbiótica entre gobierno y artistas inicia durante l 921, cuando se comienza a 

desarrollar un interesante intercambio de ideas, además de fomentarse en los 

medios impresos el estilo mexicanista, el cual será un sello distintivo de la 

producción artística mexicana por muchos años, gracias a las críticas favorables 

que se hacían de aquellos pintores que lo expresaran en sus pinturas. 

Antes de mostrar los testimonios periodísticos que fundamentan la expansión 

del estilo mexicanista en la producción plástica, es importante remarcar el 

posterior papel que las imágenes, principalmente surgidas de las paredes 

pintadas por los rnuralistas, tuvieron en la estructuración de la utopía 

revolucionaria, con todo y sus héroes y mitos históricos, tan importantes en la 

recreación del nacionalismo posrevolucionario.294 

Tanto en el capítulo que trata sobre el Centenario del fin de la guerra de 

Independencia corno en el que desglosa la gestión vasconcelista, he planteado 

la abierta valoración que hacían los medios impresos sobre el rescate de los 

elementos populares e indígenas y la manera en que estos se fueron 

imponiendo como una realidad cotidiana durante 1 921. 

Pero cuando esta distinción se convirtió en una exigencia de los críticos y 

periodistas hacia la producción profesional de los artistas, el papel que los 

medios impresos tuvieron en la producción del nacionalismo posrevolucionario 

comienza a tomar relevancia en el rol de dictaminadores de la existencia de este 

mexicanismo tan característico durante el inicio del régimen posrevolucionario. 

El primer signo de la preocupación por las temáticas y expresiones de las artes 

plásticas, en este caso las artes aborígenes, apareció en respuesta a una 

iniciativa del todavía Rector de la Universidad: José Vasconcelos, cuando, por un 

"acuerdo" suyo, se "estableció el Instituto de artes e Industrias Etnográficas" en 

2 94 Sobre la influencia que los muralistas tu\-ieron en cl desarrollo iconográfico de esta utopía revolucionaria. Irene 
Hernei· cscnbió un análisis de los primeros murales pintados ¡xx aqueílos dia.._, Irene Hcmcr. en prensa, Op ( IL 
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el mes de noviembre de l 920. 

Este Instituto era creado con la intención de "fomentar las artes e industrias de 

las tribus primitivas de nuestro país, por medio de la compra venta y 

contratación de sus productos." Pero este objetivo se vería complementado al 

preocuparse por lograr un "mejoramiento", a los ojos de la utilidad moderna de 

las ciudades, de los utensilios que en el se trataran: 

"El Instituto, para llenar mejor su misión, procurará todas las modificaciones 
que juzgue oportuno en aquellas pequeñas industrias, en el sentido de hacer 
sus productos de utilización fácil en los centros poblados, adaptándolos a las 
necesidades de la vida moderna, con lo que se conseguirá transformarlos en 
industrias propiamente dichas ... ". 295 

Con estas modificaciones, enfocadas a maximizar la "utilidad" de las "pequeñas 

industrias" aborígenes, se prevería el "perfeccionamiento de los tipos culturales 

etnográficos", así como también, un "mejor·amiento económico de los artistas 

aborígenes", "en consecuencia, la labor que habrá de desarrollar el Instituto" 

sería "necesariamente, cultural, industrial y comercial". 

En la misma nota, el periodista no perdía oportunidad para poner en el papel, lo 

que se convertiría en una norma para la producción artística durante el primer 

año de gobierno de Álvaro Obregón, es decir se descalificaba al indígena del 

presente y se motivaba a los "artistas mexicanos" a valorar las producciones 

indígenas del pasado como fuentes de la "originalidad" mexicana: 

"Una visita detenida a los salones de Arqueología y Etnografía del Museo 
Nacional, bastará para producirnos dos convicciones que el sentimiento 
artístico entre los aborígenes mexicanos, es de una intensidad, de un vigor y 
una originalidad extraordinarias; y que, comparando la obra de los artífices 
aborígenes precortesianos, con la de los actuales, se percibe una notable 
decadencia en el estilo, en la idea y en la técnica artística y aún en el 
procedimiento industrial. .. Estas decadencia tiene por causa an1én de las 
circunstancias materiales bien conocidas, la influencia de estilos, técnicos e 
ideas artísticas europeas, que sin sustituir ni amalgamarse a las de los 
indígenas, sólo han producido en los artífices a aborígenes confusión y 
desconcierto artísticos".296 

2 9 5 S.a "Se establece un Instituto de Artes e Industrias Etnograficas". El l/11in.!1"Sl:Ú, 25 de novicn1brc 1920, p. 3. 
296 lbkkm. 
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Menos de un mes después, el 1 2 de diciembre de 1 920, en la Revista de 

Revistas aparecía la primera señal que anunciaría esta escalada que premiaba a 

los artistas que en su obra representaran, a los ojos de los críticos y periodistas, 

el carácter nacional. El comentario surgía en una entrevista que le hacían al 

pintor Adolfo Best Maugard durante su estancia, debido a una exposición, en 

Nueva York, y donde después de subrayar la "trascendencia" de su trabajo corno 

"obra nacional", el articulista se atrevería a vaticinar que Best Maugard: 

" ... Despertará el espíritu artístico de los n1exicanos; les marcar·á nuevas rutas, 
les convencerá de que puede y debe haber un arte nacional, y que, en vez de ir 
a beber en las fuentes del clacismo europeo, que nada tienen que ofrecer al 
genio, hay que buscar en el país mismo, y que cultivar y desarrollar un arte 
abandonado al genio ingenuo, sutil y placiente de los artificios nativos, 
humildes, pero intensamente apasionados de su arte primitivo. 297 

En enero, bajo la premisa que afirmaba la nacionalidad de "un nuevo pintor 

mexicano", se publicaba una crítica que realzaba el trabajo de Xavier Guerrero, 

quien se había dedicado "a estudiar", por aquellos días "la sobria e intensa 

sencillez del arte indígena, en el cual ha encontrado una fuente plena de 

sabiduría y de fuerza, y en donde nuestros artistas" debían "beber inspiración". 

298 

Esta recomendación partía del señalamiento de que en los "últimos años" se 

había "venido notando en el campo de arte pictórico un fuerte empuje de 

renovación que, encauzado un ancho sendero de orientación," tendía "a la 

conquista de un arte autóctono y nuestro", al que se debían sumar todos los 

artistas mexicanos. 

Más adelante, en febrero, en medio de esta fijación nacionalista en los críticos 

de arte, se resaltaría como una característica positiva sobre la obra del pintor 

Saturnino Herrán, al que se calificaba como "el más mexicano de nuestros 

pintores",299 el que se tratasen en sus obras temas arraigados en México. 

297 S.a "El Arte Nacionalista de Be;;t Mau~' R.el i-.Ja d! Rei i-.Jm, 12 de dicicnibre 1920, p 17. 
298 S.a "Un Nuevo Pintor Mexicano". El U11rn.!1~rl l/m1n:úJ Núm. 195 27 de enero 1921, p. 21. 
299 M Toussant, "Satumino Henán y sus Obras"J.'l l/11iw1~ JlmtJa.lo, Núm 197 10 de febrero 1921. p. 12. 
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Del mismo modo, por ejemplo, se apoyo el trabajo que comenzaba a realizar 

Alfredo Ramos Martínez, el Director de la Escuela de Bellas Artes, al abrir en 

Coyoacán una "Escuela Libre de Pintura"300 a la que se había nombrado 

"gentilmente La Casa del Artista", en donde una de las características de dicha 

escuela era que rompía con el academicismo, desligándose quizá del antiguo 

régimen, con el fin de acabar con "la decadencia artística". Centrándose sus 

técnicas en observar "el ÚNICO modelo que en realidad existe en la vida", según 

decía su director, era "SU MAJESTAD LA NATURALEZA", de lo cual se aplaudía 

que los artistas se iban a centrar en el paisaje y la realidad mexicana. 

Por otra parte, durante marzo, en busca de impulsar el "renacimiento del arte 

autóctono" el Instituto Nacional de Artes e Industrias Etnográficas, fundado por 

Vasconcelos, puso a trabajar a los pintores Ramón Alba (Alva) de la Canal, 

Raziel Cabildo, Gabriel Fernández Ledezma y Humberto Garavito para poner 

"merced a la sinceridad de su talento" "con un noble candor, al servicio de las 

artes primitivas de nuestros indios". Para modificar, en su sentido de 

mejoramiento, los motivos que decoran las jícaras, los vasos. y que más tarde 

modificarán los dibujos de los bordados, de los tejidos, de los trabajos hechos 

con plumas de avecitas."301 

Tiempo adelante, durante abril, el escultor guatemalteco Yela Gunther, fue 

resaltado por la prensa por ser "uno de los nuestros",302 esta característica le 

era conferida de acuerdo al origen de la inspiración a la que respondían sus 

obras y que provenía de "nuestras viejas civilizaciones", lo cual servía para dar 

continuidad "al arte autóctono que nació en la tierra". El articulista resaltaba la 

labor de Gunther y otros "artistas americanos por americanizar sus obras, sin 

300 S.a "La casa del Artista en Coyoacán. Escuela de Pintura al Aire Libre. /:"/ l lniwrsal. 3" sec, 
27 de marzo 1921, p. l. 
Algunos de los estudiantes mas destacados de esta escuela. por aquellos días, son: Leopoldo 
Méndez, Fermín Revueltas, José David Alfara Siqueiros y Fernando Leal. entre otros. 
3O1 Juan del Sena "El Renacimiento de un Arte Autóctono", El l lniH!JY.IÍ llmtnk.lo Núm. 204. 3 1 de marzo 1921, p. 
30-31. 
3 02José Corral Rigan "Un notable eswltor ... ", 28 de abtil 1921. Op. Cit. 
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que sea requisito indispensable, para ello recurrir a los maestros europeos". 

Durante junio, tocaba el turno de las loas al criterio nacionalista de las representaciones 

pictóricas, al pintor Roberto Montenegro, quien acababa de regresar de Europa. en 

donde se refugio del peligro revolucionario, y exponía su obra en el Palacio de lturbide, 

el artículo, escrito por un distinguido ex miembro del Ateneo de la Juventud, 

comenzaba con la siguiente afirmación: "A los laureles europeos bien puedo aíiadir el 

laurel patrio." Y continuaba con una descripción de las obras expuestas en donde el 

mayor elogio se vertía sobre la tendencia nacionalista de las pinturas: 

"Sus aguas fuertes, aparte del dominio de su técnica (en algunas el manejo de 
las aguas tintas es magistral), acusan una tendencia nacionalista de las más 
loables y de las más fecundas, y con nuestra flora característica, con nuestros 
tipos autóctonos, con nuestro ambiente regional, realiza grandes aciertos 
decorativos y excelencias de con1posición que pueden apreciarse en todas ellas, 
y que, en otro género, se destacan triunfaln1ente en el proyecto para Vitral que 
desarrolla dentro un ponderado equilibrio tocio lo pintoresco del más típico de 
nuestros bailes.". 303 

De la misma forma, el ex miembro del ateneo, hacía la petición de que fueran 

rescatados los motivos indígenas precolombinos dentro de las obras de los 

pintores mexicanos de la actualidad, con el fin de reactivar la fuerza que esas 

imágenes tienen como raíces culturales de la nación mexicana: 

"El día que nuestros artistas profundicen, asimilen, interpreten y adapten en el 
moderno sentir los gérmenes maravillosos de nuestros indios dejaron en los 
viejos muros, en las piedras arcaicas y en las cosas todas que ennoblecieron 
con su inquietante ensueño, México habrá dado a la Belleza ovarios nuevos e 
insospechados. Montenegro es uno de los pinceles gloriosos que pueden 
ahondar en este surco. Debe hacerlo. Lo hará. Porque suyas son todavía la 
juventud que su entusiasmo, y la voluntad que es realización." 304 

En julio, la llegada del pintor Diego Rivera de Europa, volvía a enfocar la 

atención de los artistas y los medios de comunicación impresos hacia las artes 

indígenas y populares, cuando en una entrevista, el ya desde entonces famoso 

pintor, confesaba su deseo de: 

" ... estudiar las manifestaciones del arte popular, las ruinas de nuestro 

303 AlfunsoCravioto. ''NotassobrelaExposiciónde Montenegro",1:1 lhlinr.al, 8dejunio 1921, p. 3. 
304Jbk:km. 
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asombroso pasado, con objeto de cristalizar ciertos proyectos que abrigo, y 
que, si logro realizar, serán indudablemente los que darán un punto nuevo y 
amplio sentido a mi obra.".305 

Y respondía de igual forma a las preguntas sobre la "escasa apreciación" que en 

México se tenía del arte popular. el artista respondía que, el arte no solo no 

había sido reconocido por los artistas y conocedores del país, sino que ni 

siquiera era apreciado por ellos el hecho de que el país entero encerraba "en él 

mismo, una fuente de belleza" virgen por "explorarse''. Pero su exposición no 

terminaba ahí, envuelto por su experiencia al lado de algunos importantes 

representantes del vanguardismo pictórico europeo, Rivera hacía evidente la 

tendencia de las vanguardias de la pintura europea a nutrirse de los elementos 

pictóricos de las culturas primitivas: 

"Lo que el artista europeo busca con tanto afán, aquí en México se encuentra 
manifestado, sobre todo en el arte nacional, de una manera abundante. Y no 
quiero fatigar a usted hablándole de todo lo que puede sacar de provecho un 
pintor, un escultor, un artista, en una palabra, si contempla, si analiza, si 
estudia el arte rnaya, el azteca, el tolteca, los que en mi concepto, no tienen 
nada que envidiar a ninguno.". 306 

Esta premisa de que el arte antiguo de México no tiene nada que envidiar a 

ninguno de Europa, comenzó a construir un nacionalismo subyacente en el 

significado cosmopolita de las piezas precolombinas. Sin embargo, previo a la 

publicación de esta interesante postura, se había publicado un artículo enviado 

al El Universal /lustrado desde París por el pintor David Alfa ro Siq ueiros, en 

donde se remarcaba la participación directa de Diego Rivera con los artistas 

vanguardistas europeos como Picasso, Matisse y Gauguin, lo cual lo distinguía 

como "el más fuerte pintor de América" asimismo lo colocaba como "una fuerza 

de primer orden en la historia de la pintura contemporánea" y advertía sobre la 

ubicación de la obra de Rivera en el marco internacional: 

"Dentro del cosmopolitismo superior de su emotividad de pintor moderno, la 
energía que genera la obra magnífica de Diego María Rivera es esencialmente 
mexicana; en toda su labor se revela con más fuerza y precisión que en la de 

305 S.a "Entrevista con el pintor Diego Rivera". El U11itc1-:W. 21dejulio1921. p. 11. 
306Ihidem. 
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ningún otro pintor de América, el vigor de nuestra tradición hispano-india; (fatal 
error al considerar con frecuencia como pintor verdaderamente mexicano; al 
que aprovecha nuestros aspectos típicos aunque lo haga a través de Aubre y 
Beardsleyo o de Ignacio Zuloaga).". 307 

De esta afirmación se puede desprender. desde un punto de vista de alteridad, 

la construcción a través de la pintura de un nosotros y un ellos, en donde lo de 

ellos, lo extranjero, que era el modelo que se acostumbraba seguir, ahora 

estaba poniendo atención en lo de nosotros (el arte antiguo), que se convertía 

así en modelo a seguir, razonamiento del cual Rivera justificaba sus motivos 

para regresar a la patria e iniciar la inaplazable revaloración de lo propio, ya que 

lo impulsaba: 

" ... algo más que la nostalgia de México sentida en París, en Madrid, en Roma, 
en todos los países, en fin, en donde he peregrinado ... la causa que me impulsó 
a regresar a la patria. Además de ella, esta mi deseo de estudiar las 
manifestaciones del arte popular, las ruinas de nuestro asombroso pasado, con 
objeto de cristalizar algunas ideas de arte, ciertos proyectos que abrigo, y que 
si logro realizarlos, serán indudablemente, los que darán un nuevo y amplio 
sentido a mi obra.". 308 

Solo queda por citar las palabras de Siqueiros que anunciaban, que con la 

llegada de Rivera a México proveniente de Europa, se llevaría a cabo "una 

aclaración fundamental en nuestro opaco medio artístico."309 

Esta postura sería defendida por el mismo Rivera en el mes de octubre, cuando 

publicó una crítica periodística acerca de la exposición montada por los 

estudiantes de la Escuela Nacional de Bellas Artes, en donde recomendó: 

"Necesitamos ... que los mexicanos -artistas y público profano- miren menos las 
revistas de ultramar y muchísimo más el admirable Museo Nacional y toda las 
manifestaciones de nuestro arte popular, que es moderno, porque vive con la 
raza a pesar de tantas cosas, y un día será revelación pasmosa para la gente 
sensible a la belleza que aún hay en el mundo. También -para no volvernos 
estatua de sal- admiremos las máquinas, admiremos organismos plásticos, 

307 David Alfüro Siqueiros. "Diego M. Rivera, pnuordc .A1ri::rica". Fll ltmt7~Ú Ilmtn:do Núm. 218, 7 de julio 1921, 
p.24-25. 
308 RobertoBanios"Diego Rivera Pintor' El l ltTÍlt!1xú I/mtralo Núm. 221 28 de julio 1921, p. 22-23. 
309 Siqueiros 1921, Op. Cil 
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completos y llenos de vida.31 O 

De la misma forma, enfatizó sobre la importancia de valorar las raíces populares 

de la creación artística ya que: 

"Felizmente, este pueblo mexicano tiene desarrollado, a un grado increíble, el 
sentido plástico; en todo hay sentido de la belleza, salvo en lo que concierne a 
la gente que remeda lastimosamente lo de ultramar, y es ciega y sorda a la vida 
y al arte: maravillosa flor que aquí nace diariamente."31 l 

A finales del mismo mes, se volvía a tratar sobre el trabajo de Adolfo Best 

Maugard, "cuya obra es el fruto de una compresión artística genuinamente 

popular", y se hacía un reconocimiento a sus fuentes de inspiración populares, 

característica que resaltaba cuando el periodista reconocía que el artista "sin 

tener origen indígena" había "logrado penetrar en lo más hondo de la psicología 

de las razas aborígenes de México". 31 2 

De tal forma que, Adolfo Best Maugard había logrado perfeccionarse: 

" ... hasta presentarnos en sus cuadros, /el ambiente) que es el que domina en 
este bello e incomprensible país, y para traducirlo ha empleado una técnica 
primitiva que sintetiza y estiliza las plantas y las flores, por eso en sus obras no 
se advierten influencias extrañas, circunstancia esta que hace que ellos sean 
personales, en1otivas y absolutan1ente mexicanas.".31 3 

Un mes más adelante, en diciembre, aparecería otro artículo dedicado a Best 

Maugard3 l 4 en donde se afirmaba que en el "espíritu refinado" del artista 

encontraban "eco todas las manifestaciones del arte mexicano" a tal grado que, 

el ya calificado como, "nuestro pintor mexicano" se había hechizado "con el 

'espíritu verdadero' de nuestro arte primitivo disperso en la loza de Jalisco, en 

las jícaras de Olinalá, en los sarapes de Saltillo". 

No obstante, el origen del interés por remarcar estas características de la obra 

3 l O Diego Rivera "La Exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes". A::u/i.;i<i,· T l. rúrn. 3. Mexico Octubre de 
1921, p. 22-25. 
311 /hickm. 
3 12 Isidro Bardas. "Impresiones sobre pinnua de Adolfu Bcst Maugarcf '. ¡.;¡ U11iu.:r:.cil l/uo;tm:.x> 1'.'úm. 239, 27 de 
octubre 1921, p. 30. 
313/hidem. 
314 S.a "Adolfo BestMaugprd: Un Gnm PintorNacionaf'. ¡.] lhrill'1:.vl llmt1ttl> Núm. 190, 23-12-12, p. 16. 
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de Best Maugard se encontraba en el reciente éxito de la exposición de su obra 

en la galería Knoedler's de Nueva York, donde había logrado embriagar "de arte 

mexicano" a "los yanquis llenos de frialdad para lo mexicano". Esta conquista, 

reconocía el articulista, se había logrado en base a que el artista se había 

nutrido de la realidad que priva en el país: 

"Y una vez lleno, empapado de este espíritu tropical, después de haber 
seleccionado todo lo bello que tenemos: historias, leyendas, telas, decorados, 
color, romanticismo ... llevase todo esto como un noble rnensaje espiritual a los 
Estados Unidos."31 5 

Y de forma contraria a los elogios de la prensa sobre la obra y persona de Best 

Maugard por su triunfo en los EEUU, donde "lleno de entereza" logró contagiar a 

los estadounidenses del entusiasmo por la belleza dispersa en el alma mexicana 

"mostrándoles el aspecto ideal nuestro", la exposición de Ángel Zarraga en 

París, la capital mundial del arte de ese entonces, fue criticada duramente por la 

prensa debido a que sus obras, de estilo vanguardista europeo, resultaban 

"ajenas" al folklorismo reinante en México, y llegaban hasta el grado de poner 

en duda su nacionalidad: 

"Por eso, cuando vemos a los pintores mexicanos nacionalidad, pero 
extranjeros de espíritu, exponiendo obras a nosotros ajenas, cubistas o no, en 
tierra extraña y pintando manolas, grisetas, bretonas... pensamos que 
desgraciadamente- aún la gloria que pudieran obtener no toca ni de lejos. Ya lo 
hemos dicho: no son mexicanos más que por el acta del registro civil. 31 6 

Esta crítica, estaba fundada en la obligación que tenía el quehacer artístico de 

enfocarse hacia temas mexicanos: 

iY es que en México han pasado los paris1anismos, y los extranjerismos, y los 
exotismos; que hemos advertido al voltear nuestros ojos hacia nuestra propia 
alma viviente y palpitante, y que lo queremos nuestro, y no vestido a la moda 
de París o de Madrid o de Londres! 

No. Mexicanizamos. 31 7 

Para remarcar lo curioso de esta crítica, solo bastaría anexar aquí un artículo 

3 1 5 lhidem 
3 16 Artía.tlo finnado con el pseudónimo No Hay, "Un Pintor Mexicano Expone en Paris", El Unin:nnl //¡l.ltJUdo Núm. 
242, 22 de diciembre 1921, p. 26. 
3 1 7 Jhid!JIL 
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publicado por el pintor en el mes de octubre, en donde exponía algunas de los 

consejos y afirmaciones dadas por su maestro Don Pedro de la Barreda mientras 

recorrían los salones del Museo Nacional y que afirman la preocupación de 

Zárraga por enaltecer el arte precolombino: 

"--Mira hijo, (dice don Pedro) sólo dos civilizaciones ha habido en el mundo: ¡la 
tolteca y la maya! Las demás, ¡salvajismo!. .. ¿Tu Júpiter? ¡un trapacero nada 
más, un ladrón, un granuja! ¿Dios él, con manos como nosotros? ... 

"-Mira. 

"Y me mostraba la representación del sol en la antigua teogonía, los discos 
concéntricos de azul ultramar y de bermellón, con los puntes de oro que cortan 
el fondo de colores primarios. 

---Mira, ahí tienes una 'fuerza' no puedes mutilarla, no puedes quebrarle un 
dedo, ni sacarle un ojo. Es superior a ti. .. "31 8 

3.1.2. Otros componentes del gran crisol. 

Este último apartado tiene la finalidad de incluir otras expresiones nacionalistas 

que aparecieron publicados en la prensa de 1 921, las cuales se integraron a la 

búsqueda identitario característico de la sociedad mexicana pos revolucionaria y 

ampliaron la gama de ingredientes que se vertieron en el mítico crisol 

nacionalista posrevolucionario. 

A) La Guadalupana. 

La Virgen de Guadalupe tiene un peculiar espacio dentro de este mosaico 

nacionalista desarrollado durante 1 921, por ejemplo: el 1 2 de octubre de 

1 920,31 9 con motivo del XXV aniversario de la coronación de la virgen, los 

3 1 8 Ángel .2árraga, "El arte mexicano pri1~ u", México, fü'l isla ,J! RL" i..ras r-..'lun 598. 23 de octubre 1921 . p. 39. 
3 I 9EI 12 de octubre era un día de fest~o. primordialmente irrlí!,.>cna. dedicado a la\ zjcn de Guadalupe. El dccn.°'to con d 
que se rompe la ambigüedad de la celebración rcligjosa. debilitada durante la ludia aistera y que da paso a la cdcbración 
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habitantes de los "diversos pueblos" indígenas como "Mixcoac, Xochimilco, San 

Ángel, Coyoacán y en general todos aquellos que cultivan flores" se organizaron 

para, además de adornar con sus decoraciones florales los caminos de las 

peregrinaciones y et interior y exterior de la basílica, prender "una inmensa 

fogata" en et cerro del Tepeyac, para que fuera "vista en todo el valle".320 

Sin embargo, lo maravilloso del espectáculo consistente en ver, gracias a la 

transparencia del ambiente de aquellos días, iluminado con antorchas el 

sagrado cerro del Tepeyac, no fue lo único que llamó la atención de los 

periodistas de aquella época, ya que en el ejercicio de su labor, se preocuparon 

por remarcar, por ejemplo, que "todas tas razas aborígenes del país" habían 

estado "representadas en los actos de recordación de aquel suceso 

religioso."321 

Y detrás de esta, ya para entonces, insoslayable participación de las 

comunidades indígenas en el rito guadalupano, el cual, se aducía, debía "existir 

para millones de hombres" sin importar que se creyeran "dueños de 

inteligencias abiertas", se debía advertir, como to proponía el periodista Juan 

Oligabel, una expresión de un pueblo: 

"Vejado, explotado, encarnecido, que atemora una extraña fe, vaga mezcla de 
superstición adorante y de sentimiento religioso. En las singulares 
manifestaciones de su culto, mezcla ceremonias de rara liturgia danzas 
hieráticas. Confunde las prácticas ancestrales del teocalli prin1itivo con los del 
templo ortodoxo, el respeto atávico a los númenes encarnados en ruda piedra 
labrada, con la reverencia a los santos de la religión católica ... Y en dolorido 
rebaño, con himnos en los labios y brumas de abandono en la conciencia va a 
regar flores y a encender sirios vótivos ante la patrona que para él. el mismo 
Juan Diego absorto y conmovido, apareció hace siglos y dejó caer las fragantes 
complas del infatigable consuelo en el ayate del mísero elegido.". 322 

oficial del descubrimiento de Amáica. día de ''tiesta nacionar· se ~.1scnbc d 1 1 de octubre de 1929 dUt<mte la pn...~ 
interina de Emilio Portes GilCon .. ~tltar Mi.!:,'llcl Rociri.!:,'lJCZ "El 12 de octubre aun: el IV y el V Centenario'" F.n Roberto 
Blaocart.e (comp.) Cultum e lcl.:111id.k.I N<.x.:ion .. ú. l'vléxim, FCE., 1994. 163-187 pp. 
320 S.a "La ilwninación de la Villa de Guadalupe'".¡.;¡ l !11ilt'l~1/, 6 de octubre 1920, p. 9. 
32 l S.a "Dieron principio ruxx:hc las grandes ceremonias del jubileo de la comnación'·. FI Unilt'l~Ú. 1 O de octubre 1920, 
p. l. 
322 Francisco M Deü~'l!lbel. ''CrónicasdeAq¡.ú y de allá'".¡.;¡ lhlilt?Jxú, 12-diciembn.."-1921. Iª sec p. 3. 
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Con lo que se puede deducir, que al lado de la devoción, mostrada por los 

indígenas, se hacía un señalamiento especial por remarcar el carácter de 

identidad y de unión entre los habitantes del país, ya que este ícono religioso, 

utilizado por los criollos durante la lucha de Independencia, ahora en 1 921 

seguía estando vigente respecto a su significado como elemento aglutinador de 

la nación mexicana posrevolucionaria. Sobre esta re-elaboración se escribiría: 

... "es guerrera como Juana de Arco y pacífica y dulce como una madre. En 
la alborada de l 81 O, descendía de su solio para ser la madrina de la 
libertad que bautizará el cura Hidalgo con su propia sangre ... Ahora la 
Santa virgen ya no tiene motivo para ser insurgente. Ha vuelto a su 
primitiva condición pasiva de madre buena y consoladora. Los pobres 
indios poseedores de la libertad muy angosta desde el movimiento 
insurrecciona!, han continuado lo mismo. Pesa sobre ellos la doble carga 
de la ignorancia y la miseria que los aplasta.".323 

De acuerdo con esta interpretación, no deja de llamar la atención que 

este evento religioso desarrollado durante 1 920 culminara con "el canto" 

del "himno de la patria" por "4,000 almas"324 en la basílica de 

Guadalupe, del que se puede deducir el experimento de la yuxtaposición 

entre patriotismo y devoción guadalupana. 

En ese mismo sentido, respondiendo a la "belleza" del festejo indígena y 

preocupado por establecer un equilibrio entre la devoción guadalupana 

de la raza blanca y la indígena, el influyente escritor y periodista español 

Rafael López llego a plantear la importancia de que durante los festejos 

del "día de la raza" se alternara, respectivamente, una fiesta que "loara a 

las glorias españolas" al igual que el 12 de octubre de 1 920 se había 

enaltecido "a los indígenas."325 

La posibilidad de conjugar devoción religiosa y nacionalismo también fue 

323 RafüelLópez ''La Guadalupana", (column.'\ Hebdomadarias) enl'.l l!nin.~xrl, 10 de octubre 1920, p. 3. 
324 S.a. "4000 almas cantaron ayer en la basílica de Guadalupe el himno a la patria''. F./ 
Universal, 13 de octubre 1920. p. 1. 
325 Rafael López, "Las Fiestas de la Raza". (columna Hebdomadarias) en E/ l/11il'ersal, 17 de 
octubre 1920. 
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percibida por J.M. Puig Casauranc,326 quien propuso la importancia de 

encauzar la fe guadalupana hacia fines de unidad posrevolucionaria. En medio 

de estas preocupaciones por reclutar al icono religioso como un emblema 

nacional, se llegó a afirmar que: 

"La bendita sugestión que la Reina del Tepeyac. .. (ejercía) sobre sus millones de 
siervos y tributarios que ... (veían) en ella, más que en el águila y la serpiente de 
nuestro escudo, el símbolo de la nacionalidad.". 32 7 

Pero las controversias nacionalistas que levantaba la virgen no se detuvieron 

ahí, por ejemplo, en la página de ingeniería, que semana con semana se 

publicaba en El Universa/, eran constantes las colaboraciones que hacían 

referencia al estilo que debía inspirar el proyecto de construcción de la nueva 

Basílica de Guadalupe en el Tepeyac debía ser de "arquitectura azteca, zapoteca 

o maya".328 Edificio que sería puntal para iniciar el "renacimiento aquitectural 

azteca-zapoteca-m aya". 3 2 9 

De igual forma, la tradición popular de agradecer a la virgen por medio de 

retablos o exvotos también tuvo su señalamiento en cuanto a la contribución de 

este ejercicio ritual en la búsqueda nacionalista de los artistas plásticos durante 

1921. Como se muestra en artículos como el firmado bajo el seudónimo del 

Hermano Gabriel: 

"Mucho es lo que se ha dicho sobre la Basílica de Guadalupe, santuario y trono 
de esa virgen india, de esa emperatriz Morena que tan intimamente esta 
relacionada con nuestra nacionalidad, pero casi nada sobre de las cosas más 
interesantes que tan suntuoso y visitado templo ofrece al observador, 
'promesas' o 'ex votos' (que tapizan por completo varios muros) son una 
prueba elocuentísima de la inmensa fe que inspira a los mexicanos ... hay en 
cada uno de esos 'testimonios' tanto de la ideosincracia de nuestro pueblo, que 

326 J. M PuigCasauranc, .. Si 'Encauzarm11os' la Fe", N l fnilw~rl. 12 dedicicn~ 192 J. p 3. 
327 El Hem1ano Gabriel, "Los Retablos de la Baszlica" FJ ( !11ill'r~t! //11s1JakJ. Núm 182. 3 de dicicJrbr'! 1920. p. 22-
23. 
328 S.a. "La fi.ltura Basílica de Guadalupe en el Tepeyac debería ser de arquitectura azteca, 
zapoteca o maya". HI l l11i1•ersal, Sección página de ingeniería. 1" de rcbrero 192 1, p 15 
329 S.a "Un licariado teme ser devomdo por Huitzjlo¡xx:htli''. ¡.] l !11i1t7~rl. Sección pági11'1 de ingenicria. 12 de mayo 
1921, p. 1. 
Otro artía.tlo que trato d mismo tema fue: S.a "Monscilür Fuldier y el n:n1.cimiaúo aztcca-zapoteca-maya". Fl 
VI 1il ~~. &n::ión págim de irlb>ellieria, 26 de 1myo 1921, p. 14. 
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el visitante no puede menos que asombrarse de la influencia que en la vida 
nacional ejerce la bondadosísima señora ... "330 

Incluso, se afirmaba que "en esos retablos" en los cuales "nuestros folcloristas" no 

habían "puesto la atención debida'', se encontraba plasmada una esencia de la fe 

profesada por "las fuerzas vivas" de la nación, la cual era digna de rescatarse. 

8) El Charro Mexicano. 

La imagen del, hoy día, mítico charro mexicano tuvo un fuerte impulso durante 

el año de 1 921 .331 La prensa, inmersa en la búsqueda de la autenticidad 

mexicana, realzó algunas de las características típicas de estos personajes. Un 

antecedente de la sacralización del charro y sus habilidades quedó grabada por 

la afirmación de un editorial de El Universal, el cual no vacilo en emplear esa 

sección "de ordinario consagrada a los grandes problemas sociales y políticos", 

para resaltar "el espíritu" "singularmente artístico y hasta patriótico" que 

animaba la organización, a manos de la Secretaría de Guerra, encabezada por el 

General Plutarco Elías Calles, de un evento realizado en el Hipódromo de la 

Condesa, que se caracterizo por dar "una nota de pintoresco nacionalismo que 

ojalá" se repitiera "con frecuencia, ya sea por oficial o privada iniciativa. Cuando 

procure exaltar y conservar lo bueno nuestro es digno de entusiasta alabanza." 

La fiesta, ofrecida el domingo anterior a la publicación de dicho editorial, se 

había caracterizado por presentar una serie de suertes de la, por entonces aun 

no conceptuada, charrería, de la cual se destacaba. sobretodo su genuina 

procedencia mexicana: 

"La gran fiesta del domingo en el Hipódromo de la Condesa fue algo más que 
un espectáculo deportivo con todas las virtualidades y excelencias de ese 
género de diversiones: fue una fiesta nacional. Manganas, piales, criolinas; 
colaedero y jineteo: la gracia, la agilidad y la fuerza del charro en sus apoteosis 
pintorescas. Cuanto de original, de genuino, de propio, queda en la raza, y se 

330 El Hermano Gabriel. .. Op. Cit. 
33 1 Incluso. como salala Ricardo Pérez Monfort es durante este afio ruando~ suscnbe la ¡• .-\.sociación Nacional de 
Charros. Ricardo Pérez, Op. Cil p. 124. 
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exhibe y se aplaude en las montañas, en los llanos, en haciendas y pueblecillos, 
transladada de pronto a la capital y mostrado y lúcido ante una concurrencia 
harta de cosmopolismo y de extarnjerismo. ¡Pero cuanto significa "eso", y que 
hermoso y que nuestro es!".332 

Sin embargo, la organización del evento a manos del General Calles, quién 

aumentaría el estimulo del nacionalismo folclórico durante su mandato 

presidencial,333 tenía un fin mas profundo de "propaganda nacionalista", la 

cual era intuida por el editor de El Universa/ por debajo de "la apariencia de 

simple divertimento", pero sin dejar de apreciar la oportunidad de "conocer y 

amar lo nuestro". 

Y aunque la charrería no fue reconocida como deporte hasta el año de 1 939, ya 

desde entonces se alababa el origen propiamente mexicano de los ejercicios 

deportivos que en ella se contenían: 

"Un simple ejercicio físico: ¿podrá asumir tal trascendencia como elemento 
conservador de la fisonomía y del nervio de la raza? ¡Pues, indudablemente! Así 
como los anglosajones tienen su "base-ball" y su "Foot-Ball'', y los vascos su 
juego de pelota y los japoneses su "jiu-jitzu", nosotros posemos nuestra gran 
variedad de ejercicios hípicos autóctonos. nacidos de la energía y de las 
peculiaridades de nuestras costumbres y de nuestro genio.".3 34 

En el editorial se advertía sobre el peligro de seguir exportando ideas y 

tradiciones extranjeras, del mismo modo en que se remarcó en los apartados 

anteriores sobre el caso de la pintura o del teatro, bajo los argumentos 

siguientes: 

"Al presente y en todas partes, un cosmopolitismo desagradable, bien que no 
absurdo por que deriva de las modernas creaciones de la ciencia industrial que 
han aproximado a los pueblos borrando distancias, tiende a confundirnos a los 
unos con los otros, defisonomizarnos, a anular todo relieve, bien sea él 
puramente externo, de los que antaño condicionaban a todos y cada uno de los 
países dándoles una característica pintoresca. Alimentación, modas, juegos, 
costumbres y hasta lenguaje muestran una uniformidad que. si en ciertos 
conceptos es tolerable, desde otros repugna por lo que afea en su invariable 
tendencia a suprimir la originalidad."3 3 5 

332 S.a(Editorial). "Lo Nuestro". El Unht?J~. IOdemayo 1921. p. 3. 
3 3 3 Hemer. por publicarse. Op. Cil 
3 3 4 Ibídem 
335 lhkkm. 
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Y en defensa y resguardo de los motivos de la originalidad mexicana enmarcada 

por dichas actividades, quizá frente a la proximidad con que se veía el progreso 

que prometía el régimen revolucionario, se aplaudía: 

"¡El traje! ¡los juegos! ¡Las artes! Todas aquellas cosas que en nada menguan 
los progresos materiales o espirituales efectivos de un pueblo, deberían 
conservarse. La nacionalidad tanto reside en las instituciones políticas como en 
las particularidades genuinas que condicionan y distinguen.".336 

De la mano de este aviso, se recomendaba la recuperación de otros motivos de 

autenticidad que ya habían desaparecido o corrían el riesgo, merced del 

progreso, de desaparecer: 

"Y como las artes del charro, otras cosas hay de nuestra tierra, sin duda alguna 
hermosas, que sería dilatado y prolijo enumerar. Muchos trajes regionales, de 
que ahora tenemos noticia por las estampas, han desaparecido. A la música 
popular la sustituyen los sonsonetes bárbaros como el 'Fox-trot' y el 'One-step'. 
Costumbres auténticamente mexicanas fueron trocadas por otras 
cosmopolitas.".3 3 7 

Esta percepción, fue compartida por una crónica publicada en septiembre por El 

Universal /lustrado, 338 en donde el reportero revivió la existencia de "los 

centauros de la República", al atestiguar el desarrollo de un festejo, similar al 

abordado arriba, en el pintoresco pueblo de Chimalistac. Este encuentro "con 

los charros mexicanos" llevo al periodista a cuestionarse "por que no había en 

esa tarde; junto a los 'charros', los castores rojos de las 'chinas' y los rebozos 

de 'bolita' y las largas trenzas endrinas, al par de los ojos negro como los 

diamantes mejores", con lo que se puede decir comienza a instaurarse la pareja 

representativa del "ser mexicano" que continúa hasta nuestros días: El Charro y 

la China Poblana. 

C) Popurrí de "lo mexicano". 

En este apartado integro otros de los elementos constitutivos de la identidad 

3 3 6 Jbidem. 
3 3 7 lbidem. 
338 Heruy Jekill "Piales y Criolinas, un deporte genuinamente ruestro" El U11il.~ Jluslralo, Núin 214. 9dejunio 
1921, p. 14-15. 
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nacionalista mexicana posrevolucionaria que se abordaron en la prensa durante 

1921. 

En primer lugar, en un editorial de El Universal se enfatizó sobre la necesidad 

de una religión única en el territorio nacional y se expreso el rechazo de la 

inculcación del protestantismo en algunas escuelas primarias del país, según el 

autor: 

"Nosotros hemos sostenido siempre, en estas columnas, que son tres las bases, 
primordiales de la nacionalidad: la raza, el idioma y la religión. Todo ataque a la 
religión que heredamos junto con la raza y la lengua contribuye a deformar la 
nacionalidad... el noventa y nueve por ciento de los mexicanos somos 
católicos ... ".339 

Este importante diario lanzaba su acusación contra Don Andrés Osuna, quién 

había sido Director General de la Enseñanza Primaria durante el gobierno de 

Venustiano Carranza y había permitido que el protestantismo se colara "bajo la 

capa del laicismo oficial, sin que los jacobinos, autores de los artículos más 

intransigentes que en materia religiosa contiene la Carta Magna redactada en 

Querétaro, se dieran cuenta." 

Bajo esta misma perspectiva, se volvía a levantar, en un nuevo artículo, la 

acusación en contra de "los llamados filántropos que" robaban "la fe al pueblo 

mexicano" y envenenaban "los manantiales morales de los que ha extraído su 

civilización nacional y cultura distintiva; atentado contra el cual todo verdadero 

patriota" debía resistirse "hasta sostenerse en la última trinchera."340 

Otra peculiaridad que se quiso dar a los mexicanos durante la época 

posrevolucionaria fue la de argumentar un origen común con los chinos.341 

Hipótesis basada en la relación que tenían varias figuras e ilustraciones de las 

3 3 9 S.a (Editorial). ''Una asechmlZa en d Senado". ¡.;¡ l !niu.:r~.li. 1 ºde mar.?.I) de 1921. p. 3. 
340 A.E. Burke P.A. "Propaganda protestante contra la nacionalidad ... ¡._·¡ Uni\-er.,al. 2 de abril 
1921, p. 3. 
341 S.a, "Se comprueba el origen chino de los mexicanos"'. ¡._·¡ l lnh'crsal, 2ª sección. 1 O de abril 
1921, p. 16. 
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culturas mexicanas antiguas con otras formas de origen chino. Esta simpatía 

por el arte chino, no solo fue especulada por la prensa, un señalamiento de 

índole similar, lo hizo el pintor Dr. Atl al atribuir al arte chino, el origen de "una 

nueva modalidad pictórica" en la que estaba trabajando y que el llamaba 

"pintura sígnica",342 de la cual debía surgir "una sensación especial, expresiva y 

luminosa de la vida." 

De la mano de estas especulaciones, características del espíritu de búsqueda 

identitaria, también se organizaron otros eventos que tenían bases mas sólidas 

de afirmación de las raíces nacionales, como lo fue la preparación de homenajes 

para dos símbolos de la cultura mexicana durante la época de la Colonia: la 

cantante Ángela Peralta, conocida como "Zenzontl" y el periodista crítico José 

Joaquín Fernández de Lizardi, "El pensador Mexicano". El acuerdo para honrar la 

memoria de estas "dos figuras plausibles", 343 vale rescatar, estuvo a manos de 

José Vasconcelos. 

Mas adelante, en agosto de l 921, de acuerdo a las frecuentes especulaciones 

que sobre la naturaleza y originalidad mexicana se imprimían, se publicó una 

ingeniosa e imaginativa entrevista, 344 al que fuera candidato para convertirse 

en el "árbol nacional": El Pirú (Ahuehuete). 

Esta entrevista sirve para reflejar las constantes publicaciones de temas 

relativos a la búsqueda de símbolos y elementos que envistieran la 

particularidad mexicana. 

De igual forma, en la prensa de 1 921, se recurrió al rescate y publicación de 

tradiciones y leyendas indígenas para enraizarlas como elementos míticos de la 

nacionalidad mexicana posrevolucionaria, como se puede constatar en un 

342 Juan del Sena. "El Dr. Atl conferencista. Conferencia en la Escuela de Bellas Artes." El 
Universa/ Ilustrado Núm. 194. 20 de enero 1921, p. 8-9. 
3 43 S.a ''Justo homenaje a la mernoria de Angela Peralta y 'El pensador mexicano'.·· !'.J l /1 ril t'l:-.r.ú, 2' sccciór1 8 de maYQ 
1921,p.6. 
344 S.a "El Pirú lanza su candidatura para convertirse en árbol nacional'". 1~·1 Universal, 1° de 
agosto 1921. p. 3. 
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artículo345 que abordo con profundidad la leyenda de la Santa Cruz de 

Huatulco, Oaxaca, en donde se narraba la venida del apóstol Santo Tomás, 

quien había edificado la "mítica cruz" como testimonio de su evangelización 

para cristianizar a los indígenas. 

Igualmente se publicó, unos días después, un artículo346 que aleccionaba 

sobre los rituales que hacían los antiguos mexicanos para prepararse a recibir la 

primavera, este artículo llama especialmente la atención por la profusión de sus 

ilustraciones consistentes en dibujos de íconos y edificaciones precolombinas 

que son muestra del espíritu difusor de la estética y las raíces indígenas como 

propias de "lo mexicano" posrevolucionario. 

Por último quiero mencionar un artículo, de entre otros similares, que también 

sirve para representar el espíritu de exaltación nacionalista que reinaba en el 

ambiente social de la época. En dicho escrito periodístico se trataba sobre los 

triunfos y logros del torero mexicano Juan Silveti, el cual se preparaba para 

atender la invitación de salir a torear a España. Sin embargo, además de esta 

información, el periodista se concentraba a reclamar sobre el peinado que lucía 

"orgullosamente" el matador y que consistía en llevar el cabello de forma similar 

al corte característico de los indígenas, como se aprecia en las fotos que 

acompañan al reportaje, y en el cual fundaba su nacionalismo: 

"Por Dios que algún peluquero español haga el milagro de cortar ese mechón 
antiestético que el diestro se ufana de llevar sobre su frente y en el que 
equivocadamente funda su furibundo nacionalismo."34 7 

3 45 Jac:obo DaleJavuelta, '1eyenda de la Santa Cruz de Huatulco",/:1 l k lin.7~ Dmtn:r.h Núm. 200, 17 de marzo 1921. 
p.26. 
346Don Fernán de Sánchez. "La llegada de la primavera", El llnil'ersal !lustrado Núm. 208, 
sección Cosas Viejas. 28 de abril 192 1 p. 3 6-3 7. 
347S.a, "Juán Silveti marchaaEspafia", FJ lkli11!1~ Ilmtmdo Núm 198, 17 defebn:ro 1921. p. 37. 
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CONCLUSIONES. 

En respuesta a la hipótesis planteada en el proyecto con el que inicié esta tesis, 

y tras lo expuesto en los capítulos de la misma, debo de subrayar que la 

publicación de testimonios periodísticos preocupados por cubrir, en su diario 

quehacer, aquellas actividades de la sociedad mexicana preocupadas por definir 

"lo mexicano" durante el año de 1 921 resultaron abundantes y diversos. 

Esta exigencia para definir aquellos elementos que pudieran identificar a la 

población del país como parte de la nación México tiene un origen histórico 

complejo, sin embargo, se puede afirmar que esta necesidad es impulsada 

después de que el país sufriera más de 1 O años de revuelta armada, con sus 

víctimas, sus crímenes, sus traiciones y todos los demás elementos que caben 

en el ejercicio de la guerra, peculiaridad histórica que obliga al gobierno de 

Obregón a practicar políticas para establecer lazos de unión y concordia, más 

allá de los "cañonazos de 50,000", entre las distintas facciones, poderes y 

territorios del país. 

A los ojos de mi investigación sobresalen dos peculiaridades de la realidad 

periodística de la época que son representativas de la necesidad de integración: 

la gestión educativa de José Vasconcelos, iniciada durante el periodo de la 

presidencia interina del General Adolfo de la Huerta, y los festejos del 

Centenario del fin de la guerra de Independencia. Ambos hechos, como bien se 

documento con la tesis, tienen como característica esencial: la participación de 

intelectuales y artistas en la elaboración de sus actividades mas representativas. 

De tal forma, que el acierto de Obregón de incluir a José Vasconcelos y Alberto 

J. Pani, representantes de la intelectualidad del país, en su gabinete, plagado de 

militares, es recompensado con los beneficios que en el corto plazo significó el 

desahogo de la necesidad de establecer lazos de unión entre la población del 

país, vía las gestiones del primero en pro de encauzar al país por medio de la 



educación y el idioma al progreso y el segundo en su capacidad por dotar, a 

nivel popular, de elementos nacionalistas los festejos históricos del centenario. 

En torno a estos dos ejes de la, permítanme llamarla, política cultural de Álvaro 

Obregón se publican una serie de opiniones y notas que no dejan de llamar la 

atención ante los ojos del presente, sobre todo después del "Ya Basta'' zapatista. 

Dignas de mencionar son las propuestas publicadas para dar solución al 

problema de la "heterogeneidad racial" del país. En ellas se hace presente el 

sentido eugenésico, o de mejoramiento racial, que prevalecía en el pensamiento 

de la época -basta mencionar las doctrinas nacionalistas que florecieron años 

adelante en Europa- y al cual se integraron las percepciones de los personajes 

que publican sus perspectivas del problema indígena durante l 92 l. En el 

mismo sentido, vale señalar el buen recibimiento que la prensa da a la 

instauración del castellano como el único idioma nacional, en donde se puede 

percibir la instrumentación, por medio de la alfabetización, de la búsqueda de la 

anhelada homogeneización. 

Queda pendiente para otra investigación hacer un seguimiento más específico 

de los argumentos que se blanden para acabar con la heterogeneidad racial del 

país, sin restar importancia a los documentos periodísticos rescatados por esta 

investigación. 

Por su parte, la organización de los festejos históricos del Centenario del fin de 

la guerra de Independencia, resultó un foro ideal para difundir y hacer 

presentes en la vida cotidiana, principamlmente, de los habitantes de la Ciudad 

de México, muchos de los elementos que nutren el concepto de "lo mexicano", 

como pueden ser la exaltación del pasado azteca o precolombino, el 

enaltecimiento del origen y el arte popular, la re valoración, en un sentido de 

autoafirmación, de las actividades artísticas corno el la pintura, el cine, la danza 

y la música, por mencionar algunas. 

En medio de este, por llamarle de alguna forma, renacimiento de las artes 

mexicanas, quedó fuera de la tesis un estudio mas profundo sobre la estructura 

e historia de las instituciones periodísticas, sobre todo después de los 



constantes señalamientos que la prensa, principalmente El Universal, hace 

sobre la importancia de encauzar las representaciones artísticas hacia el re­

encuentro con las raíces y el paisaje nacional, en donde quedan a la 

especulación las relaciones entre el poder y los dueños de los periódicos, este 

apartado queda también como una propuesta para posteriores investigaciones. 

Del mismo modo, queda para una investigación mas profunda el estudio de los 

libretos y contenidos de la actividad teatral, la cual fue, a los ojos de mi 

investigación y en virtud de que el muralismo aún no cuajaba, uno de los 

medios artísticos mas creativos y sinceros en la difusión del mosaico de 

mensajes e imágenes preocupados por exponer la autoafirmación nacional. De 

esta actividad, cabe remarcar, comienzan a surgir personajes como el 

"peladillo", interpretado en la época por Leopoldo Beristaín, "el Cuatezón" y que 

luego será inmortalizado, como símbolo nacional, en el cine por "Cantinflas" 

durante la década de los treinta. 

Resta señalar, que en gran parte de los testimonios periodísticos rescatados por 

esta investigación, se hace latente una contradicción en el pensamiento de la 

época. Mientras que por un lado se afirmaba la necesidad de acabar con la 

heterogeneidad racial por medio del mestizaje, por otro se resaltaba la 

importancia de la cultura indígena. 

De esta forma, se situaba al indígena del presente como un lastre para el 

progreso del país, y por lo mismo transformable, mientras que al mismo tiempo 

aparecía como un testimonio vivo de aquellas representaciones dignas de 

veneración, como eran sus manifestaciones artísticas, los utensilios populares, y 

hasta su aparición como tema central en las obras de los pintores de la 

Academia de San Carlos. 

Por último, debo reconocer que la tarea de recuperar los testimonio 

periodísticos del tema "lo mexicano" durante l 921 resultó muy com71leja, dada 

la amplitud de la gama temática que este concepto abarca, por lo que los 

alcances de esta tesis se redujeron a una aproximación básica, y sujeta a mi 



percepción de los temas, de lo que fue la participación del quehacer cultural en 

la búsqueda y re creación del mexicanismo. 

De tal forma, que queda la puerta abierta a posteriores investigaciones buscar 

la profundización de muchos de los temas que en esta tesis se manejan. 
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